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INTRODUCCION 

Al llegar el momento de prepccrar el trabajo de tesis docto­

ral, me decidí por el de liLA PRUEBA DEL DESPIDO EN LO .LABº 

RAL", debido a que comp1íendí que era un tema de enorme interés, 

tanto desde el punto de vista doctrinal, como especialmente de aPli­

cación práctica. 

Bas!4 .analizar el título de la presente tesis, para darse cue~ 

ta de lo difÍcil del tema a desarrollar, precisamente por que me en­

cuentro en un terrerw en donde están fincados -dos intereses en pug"lla, 

como son: el de los trabajadores y el tje los patronos, dentro de un -

Derecho que ha sido conquis tado por los primeros , a base, de gran -­

des sacrificios y mil vicisitudes . 

La tesis que presento, no tiene la pretensiÓ'n de ser original , 

debido a que mi poca experiencia , lo hace imposible. He querido eso 

si, ret:flizar una modesta investigación, ¡;uyo§ frutos puedan ser aprf!... 

vechados tanto por los que cultiven las dist:ipUnas jurídicas como por 

aquellos individuos legos en derecho . . Me permito exponer, sin ningún 

temor, mi criterio personal en algunos pu:atos que son objeto de mu­

cha controversia en los tri bunales de nuestro país. Asímismo, pro­

pongo reformas al articulado de nuestro Código de Tra bajo porque -

comprendo la necesidad q'úe hay, de que se incorporen, en nuestra le 

gislación. 

Para terminar, quiero expresar que mi anhelo más ferviente 

es que esta tesis sea de alguna utilidad a los es tudiantes de la Facul­

tad de Jurispruden-::ia y Ciencias Sociales; que despierte su atención 

para profundizar en los problemas que prese71ta la prueba del despido. 

Si alcanzo dichos objetivos, consideraré que mi esfuerzo ha sido pos~ 

tivo y que logré cie'Y't'amente el fin que me pr opuse . 



CAPITULO l 

EL DESPIDO E.N GENERAL 

a) CONCEPTO. - La extinción más frecuente del contrato de 

trabajo consiste en la denuncia W'lilateral de éste por una de las par 

tes y cuando esta denv.%lcia es hecha por el patrmw toma el nombre 

-de Despido. 

El despido es la causa de terminación del contrato laboral 

más importante y controver tida; por lo que para determinar su con ­

cepto, es necesario la delimitación de su ::;cxiltenido jurídico. Delim~ 

tación que lograremos , fijando las característi:::as esenciales de es ­

te instituto. A nuestro juicio, éstas son las siguientes : 

1) El despido es una causa genéri ca , y no especifica de ter ­

minación del contrato de trabajo. Por lo tanto, el despido es una -

causa de terminaciá-tIl común a todo contrato de trabajo, cualquiera 

que sea la duración c(YIlVenida. 

2) El despido es una causa de terminación dependiente de la 

voluntad del patnY¡lw . Por consiguiente el des pido:;oincide, exclusi­

vam ente, con una declaración de voluntad del empleador, excluyendo, 

en consecuencia, la terminación del contrato motivada por una maz.'li ­

¡estación de voluntad de l empleado, que jurídicamente se denomina 

abandono de trabajo. E'sta distinción es de fundamental importaw.:ia , 

por cuanto que no l'Juede equipararse la terminación del r.ontrato de 

trabajo por voluntad patronal con la realizada por el trabajador; si ­

tuaciones donde no puede existir una paridad de responsabilidad. Di ­

fe rencias que obedecen a la desigualdad ecanómica de los sujetos que 

particiPan en el vÍ11culo laboral, ya que no fJueden ser tratados como 

iguale s jurídicamente quienes no lo son en la realidad. Y todos pode ­

mas decir sin temor a equivocarnos, pues la experiencia lo ha dem0!i. 

trado, que el daño e,-;onómico sufrido por el trabajador con el despido, 

supera los perjuicios irrogados al patrono, tratándose de abandono -
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de trabajo. 

3) El despido es WI acto unilateral de la volW'ltad del patrono 

que pone fin a la relación de trabajo .• 

Habiendo a'itUJ,lizado de una manera rápida las caracter'Ís ticas 

esenciales del despido trataremos ahora de fijar su cow::epto pero -

antes de ello enseriaremos ciertas definiciortes que los tratadistas 

nos han legado, exponiendo nuestro parecer sobre ellas. 

Pérez Botija nos dice: " el despido significa la extinción ju­

rídica del contrato de trabajo If. No aceptamos el concepto de es te 

tratadista pues es excesivamente abarcador, ya que coincide CO"Il el 

fenómeno de la terminación del contrato de trabajo por cualquier -

causa. 

Para Kaskel Dersch, el despido, fI es el derecho de poner -

té1í mino a la relacián de trabajo mediante declaración unilateral ". 

La anterior es demasiado amplia e inadecuada, por cuanto incorpo­

ra al concepto de despido, tanto el despido propiamente dicho, como 

el abandono del trabajador. 

En cambio nosotros siguiendo a otros tratadistas tales como 

AlO'l1.s0 Olea, Gallard Folch y A.lonso García Manuel, nos atrevemos 

a formular un concepio más limitado del despido al conceptuarlo así: 

la terminación del contrato de trabajo por voluntad unilateral del pa ­

trono, justificada o no la causa. 

b) NATURALEZA JURIDICA. - La naturaleza jurídica de este 

instituto ha sido detenidamente estudiada por la doctrina, de la cual 

haremos un resumen, pudiéndose observar que la terminología em­

pleada no es unánime , sino muy diversa. 

Para Barassi, la rescisión unilateral es el modo más frecue'f! 

te de extinción del contrato de trabajo a tiempo indeterminado, sien­

do producto de la pura voluntad unilateral de cada una de las partes 
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( licenciamiento del obrero, según la terminología italiana -despi,do-, 

o dimisión). Puede perturbar; dada su eminente unilateralidad re­

señada, intereses muy respetables del destinatario a quien la demm­

da de l contrato vaya dirigida, siendo por ello por lo que este probl~ 

ma es de los más delicados en el mundo del trabajo . (-) 

Los autores Borsi y Pergolesi, tratan al despido bajo la rúbri_ 

ca general" La r esolución anticipada del contrato a término ", mani­

fes tando que tanto en el contrato por tiempo dete'lí'minado como en el 

ca;;drato por tiempo indeterminado tiene la estructura de una declara 

ración receptiva J perfecta desde el momen to en (jU.9 se hace tal deda 

ración de voluntad, que tiene carácter constitutivo ex nunc . r) Si--

guiendo los lineami entos de estos autores, Riva Sanseverino afirma 

que la rescisión unilateral es un derecho potestativo con la natura le -

za jurídica de una declaración receptiva. () 

Para Durand y Vitu, el despido es W1 acto jurídico unilateral 

e indivisible , q"ze crea una situación nueva, constituyendo el ejerci­

cio de un poder disc7íecional o (1) 

Insiste Krotoschin en que el despido es un acto jurídico unila­

teral, que para surtir efec to tiene que llegar a con.ocimiento de la o­

tra parte. t) 
Del conjunto de la doctrina exp1.testa por Deveali puede dedu­

cirse que, para este autor, el despido es una regulación real de al­

cance que ha de darse al principio de la estabilidad en el empleo, o 
. . 6 

como una resolucián, ante tempus del contrato de trabajo. ( ) 

(1) Barassi, L., Elementi di Diritto del Lavoro, Milán 1949opágo126~ 
(2) Borsi y Pergolesi, Trattato di Diritto del Lavoro, Milán 1939, Tol 

Págs o 413 y sig. 
(3) Riva Sanseverino , L. , Diritto del Lavoro ,PadlÚl 1947, Pág. 217~ 
(4) Durand y Vitu, Traite de Droit du Travail; París 1959, T~ll,Págs~ 

836 y ss. 
(5) .Krotoschin, E .,Curso de Legislación del Trabajo, Buenos Pires 

1950 
(6) Deveali,M.L., L ineamientos de Derecho del Trabajo,Buenos Aires 

19481 pág .. 201. 
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Dentro de la doctrina jurídica espailiola pé1íez Botija estima 

que el despido es la denuncia o cesación del contrato por voluntad 

de una de las partes contratantes. (7) 

Sostiene García Oviedo que el despido supone acto unilateral 

del empresario, que manifiesta al obrero su decisión de que cese -

en el trabajo~ romPierdlo de este modo el contrato. (1) 

Es de hacer notar, que existe poco interés en la doctrina m~ 

derna del Derecho de Trabajo por el estudio de la naturaleza jundi-

ca del despido, debido , especialmente, a la en01'-me importancia que 

ha adquirido el prin::i{Jio de la estabilidad de los trabajadores en sus 

labores. No obstante eso, res pecto de él se pueden distinguir dos -

c1titerios: 1) Se sostiene por parte de Guillermo Cabanellas, que el 

despido es un derecho que 'nace por razón del mism o contrato de tra 

bajo, que se ubica dentro de los llamados de'vechos potestatorios c~ 

figurativos o formadores . Este derecho potestatorio es ejercido por 

su titular, mediante un acto jurídico de carácter cancelatorio. 

2) Por otra (Ja-de , para A lonso García la naturaleza del des-

Pido consiste simplemente en un acto de terminación del cantrato de 

trabajo por incumpUmientode una de las partes . El autor menciona­

do realiza la siguiente dis tinción: a) Si la decisión del patrono se fuz!:... 

da en causa justificada, se configurará la terminación del contyato -

po-v incumplimiento del trabajador; b) Si la declaración de voluntad 

del patrono no es justificada, se tratará de W/lCt terminación del con ­

trato por incumplimiento de éste. Por lo tanto , los autores citados -

están contestes en aseverar, que el despido canstituye un instrumen­

to jurídico que faculta al patrono para terminar , unilateralmente, el 

cO':':,trato de trabajo. Lo cual, excluye toda posibilidad de considerar, 

(7) Pérez Botija, Curso de Derecho de Trabajo, Madrid 1950,pág.290. 
(8) García OViedo, Tratado Blemenlal de Derecho Social, Octubre 1948 

pág.,. 247. 
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jurídicamente, la mencionada figura como una medida o sanción dis-
J . '. ' 

ciplinaria, aún cuando en la vida cotidiana de hecho tenga ' ,?n muchas 

o -;asiones, esta naturaleza . 

c) CLA SIFICACiONES. - Hay en la doctrina diferentes cri te ~­

nos de claSificación del despido. A nuestro parecer, los más impor . 

talldes son los siguientes: 

1) Por la forma en que se verifica el de spido: a) Despido de 

Derecho que es aquél q'oA-e .se realiza cuando hay de por medio un jui - .. 

cio de terminación de l contrato individual de t'Y'abajo promovido pO,r 

el patrano ante Juez competente. En nuestro derecho positivo y en -

la doCtrina, ni en la legislación comparada, no encontramos que se 

hable de esta clase de despido. Nosotros, sin embargo, aunque en -

forma un poco tímida he1nOs pretendido encontrar el despido de derf!.. 
'. ' ). . 

cho en el Art. 44 Tr.que trata sobre las causales de terminación - . 

del contrato de trabajo sjin responsabilidad para el patrono. 

b) Despid~ de Hecho. Se da cuando la manifestación del patro 
.. I .' .. . -

no la realiza en la esfera ~wivada sin la interven.~ión del Juez. En -

otros términos, el despido de hecho es un de spido privado, allá den­

tro de la empresa sin in~ervención de auto1ridad alguna . 

Este puede ser justo e injusto. Entendemos por despido jus to, 

la declaración de voluniad del patrono de finalizar el contrato indivi-: 

dual de trabajo, motivada por una determinada conducta del trabaja­

do1/' que se reputa legalmente como razón suficiente para producir -

la t3rminación del vÍ'l1,culo. 

Es injusto el despido cuando la declaraciÓ'n de voluntad del _. 

empleador es inmotivadb, y en ocasianes, hasta caprichosa. J;!s co-

nocida también , como ~espido arbitrario o ad nuíum. 

Esta subclasijichción es la má~ impor.tante tanto en la doctr~ 

na como en la legislación de los distintos países. 
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2) Por el número de personas que afecta: 

a) Despido f.:u1ividual es el que afecta a un trabajador, o a -

va'ltios pero aisladamente. E'n este caso , si se tratare de varios trr¿ 

bajadores se producirían sendos despidos individuales según expre­

sión de muchos auto'Yes . 

b) Despido Colectivo que es aquél que va dirigido al trabaja-

dor, no en cuanto individuo aisladamente considerado , sino en cua~ 

to agrt!,po o cole-::tividad. En este sentido, !n,a, y despido colectivo -­

cuando este se refiere a la totalidad de los trabajadores de un esta -

blecimiento o empresa. 

3) Despido Procedente e Improcedente. El efecto del despido 

es la terminación , paya el futuro, de las cantraprestaciones que r~ 

cieron con la relacián, laboral, prestación del servicio y pago del s~ 

lario, o sea , en otras palab1ras , que ante la decisión unilateral del 

patrullo de dar por re[x:indida dicha relaciórv1" el trabajador ya no -

tendrá la obligación de pn3star el servicio ni aquél de pagarle el s~ 

lario. 

Ahora bien , 8 S0S efectos deseados por el patrono puede ser 

que se produzcan o no, de ahí la clasificación (12 : 

a) Despido Procedente y Despido improcedente. 

El primero , será aquél que produz':;a legalmerilte los efectos 

antes mencionados;::;onstituye en nuestro medio, la regla general. 

El segundo, 2S aquél que a pesar de la voluntad manifiesta 

del patrono de dar por terminado el contrato de trabajo, éste conti­

núa vigente, pues legalmente no produce los efectos señalados, ya 

que el legislador PO?!' circunstancias especiales ha tratado de garan­

tizar a cierta clase de trabajadores, no permitiendo que en determ~ 

nado s momentos su cO"fttrato de trabajo pueda ser disuelto por un des 

Pido de hecho. 
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Nuestro Código de Trabajo, establece como despidos impr~ 

cedentes los de directivos sindicales desde la fecha en que tomen -

posesión de sus ca11gos hasta después de "haber transcurrido un año 

de ,"l,aber cesado en sus funciones: el de la muje1l' embarazada, des­

de que se encuenty¡::; en tal estado hasta la finalizacián del descanso 

por maternidad; y, el de a.quellos trabajadores cuyos contratos de 

trabajo se encuentren suspendidos y además se hallaren gozando de 

pres taciones a cargo de l patrono. Arts .. 191 C.P., 49, 50 Y 212 Tr •• 

4) Doctrinariamente también se habla de desPido Directo y -

DesPido Indirecto. Sig'"aificando el primero,- la manifestación expre­

sa de la decisión w'lilateral del patrono de dar por terminado el con ­

trato de trabajo, ya sea ésta proferida [>erso'Vialmente o por interm~ 

dio de un representante patronal y aún por tercera persona autoriz~ 

da para tal efecto por el patrono. 

Se habla de despido Indirecto ante la iniención manifestada 

tácitamente por el patrono o sus representantes de dar por termina 

do el contrato de trabajo . Esa manifestaciÓ"1l tá::ita , la encontramos 

en la conducta del patrono al desmejorar grcvemí3nie al trabajador 

en sus condiciones de trabajo, al lesionar gravemente la dignidad, 

sentimientos o principios morales de los trabajadores, al incum-­

plir gravemente las obligaciones que como tal le imponen el Código 

y demás fuentes del Derecho Laboral, en fin, al tipificarse en la -

relación de trabajo, cualesquiera de las causas a que se refiere el 

.A.rt. 47 Tr. 1 o sea aquéllas en virtud de las cuales, el trabajador 

puede pedir la terminaciÓ"¡Il del contrato de trabajo con responsabi­

lidad patronal. 

Conviene que profundicemos sobre lo que se considera desPi_ 

do Indirecto y así vemos que en la doctrina se utilizan diferentes -

términos para designa ,:" la figura jurídica que comprende la termina 



8 

ción. del contrato ds Í1Iabajo por el trabajador, impuesta por un he ­

cho imputable al empresario o derivada de l mismo. 

Se utiliza ca?/, más frecuencia la exp"v"esiÓ",¡z PI despido indirec 

to PF; pero hay quienes proponen la de alteraci6:!l rescisoria del con ­

trato de trabajo y también las de renuncia forzada, dimisión impue~ 

ta o dimisión provocada , entre muchas. (9) 

La expresi6n dimisión o renuncia provocada , en sus titución 

de la más habitual de des pido indirecto, no la encontramos acertada, 

ya que , en realidad, el trabajador no dimite ni renU:!!lcia a su emPleo 

o trabajo, sino que se ve obligado a dejar éste por un hecho imputa-

ble al empresario y que lq imPide la prose-::usi6fl normal del contra­

to de trabajo. 

Si la decisió'i'i J¡t."1ilate1t"al por parte del empresario, de poner ­

le término al contrato laboral se denomina despido; por el contrario 

CUC!2?,do es el trabajador el que decide la ruptura del vínculo laboral 

P01I' su propia volu::úad, se entiende que nos encontramos frente a -

una renuncia o dimisión de éste , que también se califica como des-

Pido indirecto. La terminología despido indire::to para indicar la -

decisión unilateral del trabajador de rompe'r el contrato de trabajo 

la juzgamos también equivocada; porque el término despido es ex-

elusivo para expresar la ruptura del nexo laboral PO'y parte del pa-

t'YO?W. 

Pasaremos a analizar el concepto del despido indirecto y -

así veremos como a juicio de Russomano, citado por Cabanellas, 

éste es un acto del empresario por el cual se crean condiciones que 

imposibilitan la continuidad de la prestaci6z1 de los servicios. El pa 

trono no declara la terminación contractu(¡,l; pero, al trasgredir sus 

(5) Martins Catharino .Dimisión provocada por el empresario, Tesis 
presentada al Congreso lnternaciqnal de Derecho Social. Revista 
de Derecho del Trabajo, Madrid T.ll , Fágs. 5 y 6. 
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debe1íes legales y C0'i1tra ctuale s , coloca al trabajador en situación 

tal , que éste no puede continuar trabajarzdo en la empresa~ so pena 
- . . . ,,- ~ '. 10 de per)u'lczos de carac'wr moral yecononnco. ( ) 

El acto unilcderal es imputable al em[Y?'esario . A.sí, el moti­

vo que determina la terminación surge como 'lIt!1/2 causa que imposibi:.­

lita la prosecusión n 01ímal del contrato de trabajo, y que se debe pr~ 

cisam2 nte al emp'Y'esario . Cuando el trabajcuJlO1/' te1l'mina su contrato 

por hecho imputable al patrono , los efectos de la terminación son -

los mismos que los que se producen cuando la decisión se debe a un 

acto unilateral del empresario. E l trabajador1 o2de la situadón que 

se le plantea , se c011,sideya como despedido, de manera que su de-­

manda de termip.,ación justificada del contrato surte igual eficacia -

qtte la terminación sin justa causa por pa1l'Í'e del patrono . En reali -

dad , el trabajado1/' se encuentra ante una situación de despido ya que 

debe tenerse en cue~?,ta que , tanto en el supuesto de despido sin jU& -

ta~ausa como en el despido indirecto por causa imputable al palro-

no , .;;l objetivo perseguido por éste consis te en desfJrenderse de un 

trabajador a su servicio y sin motivo alguno imputablB a él . Tales 

s(Y!1, los casos que comprende la Sección Tercero del Capítulo VI -

A.Jit. 47 de nueshíO Código de Trabajo , que trata sobr e las causales 

de terminación cO"ti responsabilidad para el patroytO , todos los cua -

les ?)odemos observar se encuentran enmarcados dentro de los ca -

1íacteres que los expositores señalan al despido i?l.directo . 

d) LA. DECiLA.RlLCION DEL DESPIDO . - J?n el estudio de la 

declaración del des['Jido existen varios aspectos qu,;,: hemos creído -

':07tveniente cxami~l1,cw: 

1) De conformidad con la crítica labo1í2l , el despido constit?!:. 

(10) Contrato de Trabajo , Guillermo CabaneUas. Vol . pág. 405 pa:,. 
te general. 
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ye un acto jurídico u¡1ilateral de carácter recepticio. Es así como 

el despido produce ef ectos jurídicos desde el momento en que la de ­

claración de volw¡¿ioAi del patrono Uega a la esfera de cOnocimiento 

del trabajador. perfeccüy.l1-ándose jurídicamente sin n@cesidad de la 

aceptación de éste. Dicho en otras palabras 1 el despido se configu­

ra , en el momento en que el trabajador es 'Jf1.,Otificaáo de la voluntad 

que t'iene eL Ixur'O'i1.O de dar por terrniJaada el c.orttrato individual de 

trabajo. 

Consecue:" .-:iwlmente de lo expuesta anteriormente , podría­

mos decir que el despido es de acción retard.ada en algunas ocasio­

nes , tal como suce.de cUflndo éste se hace para que surta efectos de~ 

de tal fecha, vgr: Juan ( patrono) le comunica. el primero de febre1í o 

i2. Pedro ( trabajador) que desde el treinta y urw d.::;. marzo ya no se­

guirá siendo trabajador suyo. El despido en este caso está comunicl!:.. 

do o notificado pero no s e ha perfeccionado porque no ha llegado el 

. día . 

Sobre el pS1í f e::x:ionamiento del despido, existen problemas 

que en los tribunales han sido muy discutidos, expondremos dos de 

ellos por considera'Y"ios muy importantes: 

PRIMER CASO: Un trabajador de la Sociedad 'XX", entra ct 

la oficina del GerentCJ y empieza a hojear el Libro de Actas de la -

em(Jresa y encuen,t':/"Ct que 'tUllO de los acuerdos tomados por los sodos 

el día anterior era el de despedirlo; el trabajador se fue de su trab~ 

jo y presenta su dema'nda de indemnización por despido. Surge ent(Y~ 

ces la siguiente interrogante ¿ Se habrá pe1tjec::io;.wdo en ese caso -

el des pido? . Creemos que no, porque si bien el despido está consi~ 

nado en el acta, es te a.cuerdomuy bien podrfa haberse revocado; y 

aÚ:a. más, a nadie se le había encomendado que se lo comunicaran. al 

tnlbajador. En ese ca.so, pues, y en eso t:a.si todos los tribunale.s 
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han estado de acue 1/'¿fo , que el trabajador q;,ze oora de la manera ex­

puesta fracasaría e-:s su intento de obtener la indemnización por des­

pido, por la falta de pe1ifeccionamiento de és te . 

SEGUNDO C'A.SO .. Ui'l patrono llama a su s e ,:; ~'etaria y le dic ­

ta una carta en ql;~e ~e comU"v1,ica a un trabajado1/' de la empresa que 

a pa:?ítir del día sigruie::l.,te ya no seguiría siendo trabajador de su es­

tczbEe.~imiento; la fi rma el patrono y la PO'Vl8 en la gaveta de su escrL 

torio. Temprano de la maflann viene el ordenai.1Za y haciendo el aseo, 

abre la gaveta , e~~,-::uentra esa ca1l'ta y sin q'z,ze ,¡,'tCJdie se lo ordene la -

lleva a su de stinatario; 2l írabajado1" inmedü:Jtam2?de se va al Juzga­

do cz demandar al pcú11'ono e¡"l juicio de indemnización por despido in­

j'Ust,') . ¿ Se ha perfe :;cionado en este caso el des ~'Jido ? Nuevamente 

se impone una res[:/uesta negativa, porque !'lQ faltado el mantenimie'l!:.. 

io de la voluntad asl fJatrono al momento de la comunicación del des­

Pido. 

2) Tema muy dis c'utido en la doctrin./l es de que si el despido 

configura una declaración de voluntad abs tracta , es deci1/', si la efi­

cQ,cia jurídica del despido es independiente del m otivo que lo engen ­

d 1/'Q. A nuestro juicio, la d2nuncia unilateral del contrato de trabajo 

po'v el patrono C0'i1G ::: r va ese carácter en nues tra legi slación, salvo 

dos excepcione s, que son las comprendidcts en el A rt. 49 Tr. , o sea 

el de los miembrcs i e las Directivas de los sindicatos con persona­

lid,nd jU1rídica o en vías de obtenerla y el de Ecs mujeres embaraza ­

das, yc que segúrl lo es tablecido por el arti:'r:ulo a~"! tes mencionado en 

esos casos el des pido ~~o disolverá la 1I'ela,:;ión d.::: trabajo, conservcz1l. 

do [Jor tanto el trc)xJ):;!dor la totalidad de los de'Z.-c ": :t¿OS que le corres­

poz-zéien en su calidad de tal en los término::; fijado s por la le y. 

3) En el der,¿; ~Yr,o del Trabajo Salvador eño, la declaración de 

despido no requiere:; forma determinada, en ,70'i1secuencia, puede ser 
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verbal o escrita . No existen pues formas solemnes de notificación 

dd despido. Es cie1íto que , :.m convenios cole::tivos podrían establ~ 

cenie; pero estas jorw:fl,S 32 establecerán siempre ad probationen -

como muy bien lo di,:;e el jurista argentino CabaneUas . En todo caso 

el despido verbal () es crito , debe de adoptar la forma de una declar~ 

ción s eria y conduYr:3'/líe . 

4) A lgunos exposi tores sostienen que la de claración de despi­

do debe indicar el motivo en que se funda, debido aJ carácter prote::-

torio del Derecho del trabajo y su finalidad socicJ . Pero ellos mis -

mos , c(Yrzcluyen aC"!1':rá tiendo que , la omisión de es [;e deber que podrÍ<!:. 

mas llamar social, por ?íegla general, no a::a?trea la nulidad del des -

P· -¡ 
WD . 

5) El despido tiene carácte1/' irrevo::able de sde su recepción , 

por cuanto que en es te momento surge la eficacia jurídica del acto . 

J:.la obstante lo expuesto sobre la irrevocabilidad ?;Z;,¿ilateral del des-

pido , las partes pUed 3í'lJ dis poner, de común a::u2'ydo , la cordinua--

::ió:~ del contrato, dejando en consif51.1,iente sin nir1gún valor a aquél. 

,/:.Ú;r:, más, este cons ,'3ntimie',"zto de las partes {)oihíG realizarse , inclu-

se , tácitamente con1i,O sucede cuando después de j':ctber recibido la no 

ti/i :x,Y, ción de su de sp-iáo, el trabajador c07úin{¡a prestando sus servi -

cios y el pat1íono los r ecibe sin oposición a'tgufla . 

e) PERSON/:.D ;;J; UB PUEDEN INTE.l?, VE iJl.r:t E N EL DESPlDO: 

/] n el despido existe trn suj?to activo, la parte que utiliza la fa cultad 

disolutiva, el empn:swrio o patrono; y un sujeto [JQ.sivo, aquél que -

sale de la empresa , que deja de pe'Y"tenece'fí (J ésta , que termina más 

o menos súbitame:'~t::: su ac tividad laboral: el trwbajador. 

Es conveni 2::'~? para agotar este tema es tablecer ¿ quién es 

patrono y si sólo 3l ~)ctr()no puede despedi'l' ? Res fJonderemos la -

primer pregunta valié;u2onos del concepto de pat~/'()"Iw que da nuestro 
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Código de Trabajo en su ./.1/"t . 5 que litera lmenf;e ::5i::e : 11 Patrono es 

tod.--z tJersana natura l o juy{dica que emPlea los servicios de una o -

más -ryersonas natwíales C; i Z virtud de un co?drato de trabajo'l. A si--, 

mismo el Art. 6 inc . 30 . :5stablece que: ir SO~1 patronos y no inter-

media'víos , aq'.1,eUas ~)ersc,w,s que ejecutan {XYY cordrato o por cua -

si-::ontrato de agen::ia oficiosa , trabajos :::O?~ ,;a,fyUales propios o con 

adelantos que hago, el dueño de la obra o U,'1, te re e 'YO H . 

A la anterior intervogante podemos dayle le ?/'espuesta si--

guiente : que no sólo el pat~/"o:1O puede ser sujete a::-¿-ivo del des pido -

s i,w que también la.s rep,:resentantes del pat'/ono , :'secho que sucede 

con mucha frecuencia en las grandes emp'yesas , ya que éstos como 

saJ;em os tienen fa cultad pa'lía contratar y deGpedi--;-í trabajadores. D€.. 

bem os pues , establece?/" quiénes son. rep'Yesentantes de l patrono y 

así vemos que el A.7d. 6 inc . 10. Tr . por medio de una presunción 

d2 derecho , lo es tatuye al decirnos expresamente: If Se presume de 

derecho que son r2(Jresent--:zntes del patrono en sus relaciones ca;'1 -

los trabajadores: los directores , gerentes , ctdministradores y, en 

g ev;.eyal las persore:.as que ejercen funciones de dir2cción o de admi -

nis i'ración en la empresa íf. 



14 

el: P ITULO II 

Ll:. PRUEBA 

a) CONCEPTO Y ACEPCIONES DE LA FA. LA BRA "PRUEBA fI. 

Tratando en este t1ta bajo de modo espe -:ial de la prueba en -

los juicios, conviene incluir la opinión de CA.RA. VA.NTES acerca de 

su etimología: para unos ... di ce - procede del adver bio probe , que -

s ig¡t¿ifica honradamente , po'!/' considerarse que obra ::on honradez -

quien prueba lo que pwetenéie ; y según otros, de probandum, de los 

verbos r ecomendar , aprobar, experimenta ll' , patentizar , hacer fe, 

según expresan Va1lias leyes del Derecho R.omano. 

Las Partidc!S entendían por prueba la averiguación que se -

no, ::: .? en juicio de alguna cosa dudosa, o bien la ,pr oducción de los -

actos o elementos de :::o't'wi cción que some te el litigante, en la fo rma 

que la ley pyeviene , ante e l Juez que cono ,;e del li tigio, y que son -

pr opios, según derc,;,i:o , tX!7ía justificar la verdad de los hechos ale - -

gados en el pleito. ']['am bién puede entenders e como prueba el medio 

con que se muestra y :i,ace patente la verdad o f-rt lsedad de alguna co -

sao 

Según el Vocabulaire jurídique, la !)'!íaeba es la demostración 

de la existencia de t ;;"i hecho materiaLo de un acto j urídico, mediante 

las formas determ i:wdas por la ley. Eduardo J. Couture en su obra 

FUNDAMENTOS DgL DE.1.9JlCH O P ROCESJlL .crvuJ dice que la pala -

bra p1í1~eba tomada en su sentido pyocesal, es un medio de verifica-­

ción de las proposiciones que los litigantes fo rmulan en el jui cio. (1) 

Eduardo Pallarés en su Diccionario de Derecho Procesal Ci-

vil define la prueba ::omo e l m edio o instrumento de que se sirve el 

0,om b11"e para evidenciar .la verdad o la fals edad de una proposición , 

(1) Fundamentos del Derecho Procesal Civil, E .J. Couture, Tercera 
Edición. pág. 217 - 1958 . 
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la existencia o inexistencia de algo. 

Nuestro Código de Procedimientos Civiles define la prueba 

al decir en su Art. 235: " es el medio determinado por la ley para 

establecer la verdad de un hecho controvertido Pf
• 

La palabrc p'YUeba é3S tomada en varios se~1tidos: 1) Se refie­

re al hecho mismo de la producción de la p1f'lvieba , al hecho de hacer 

la valer ante los tribunales . Y así se dice que la prueba incumbe a 

tal litigante o al den1,andado . 2) Indica los diversos medios estable D'L. 

dos por la ley para demostyar la existencia de un hecho y en esta jo!.... 

ma se habla de prue ba testimonial y de prueba instrnmental; éste es 

el ,::'?riteno seguido por el legis lador salvado'Ye7lw al dar su cancepto 

en í/luestro Código de Procedimientos Civiles . 3) Manifiesta el resuL 

tado obtenido con el emPleo de los medios de prueba , es decir, si h?:!:.. 

bo () no demostración del hecho que se sostenía . JEn ese sentido se -

emplea la palabra cuando se expresa que el demandante probó su ac ­

ción o que no logró probarla . 

b) lMPOR'TANCIA DE LA PRUEBA. - Los hechos y los actos 

jurídicos son objeto de afirmación o negaci&1i en el proceso. Pero -

como el Juez es normalmente ajeno a esos hechos sobre los cuales 

debe pronunciarse , no puede pasar por las simples manifestaciones 

de lt)s partes, y debe dis poner de medios paya verificar la exactitud 

de esas proposiciones . Es por eso que la pnzeba tiene en el derecho 

una importancia p11'áctica t?/as cendental~ En consecuencia, la simple 

afi1l'mación hecha en interés proPio no puede considerarse como ex­

presión de una verdad, ya que el espÍ'ritu o mejor dicho el sentimie1!:... 

to egoísta del género humano a menudo perturba la clara percepción 

de la realidad, si es que no llega intencionalmente a desfigurarla por 

completo. Por eso un derecho, aunque efectivamente exista, si no -

puede probarse, es como sino existiese, no presentando, por consi-
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guie~1ie ninguna clase de utilidad.· Dicho en atras palabras, la prue­

ba es inseparable del iecho m ismo. Si este último no puede justifi­

carse , de nada vale que realmente, exista, ya que para el Juez del 

litigio le importa o c preciará en su sentencie aquéllo que se le ha 

demostrado .. 

Para pode'l' ejercitar un derecho, pvzes , e·e; preciso estar en 

situación de proba?!' su exis tencia cuando sea ;'Wcesario, o sea, de-

mostrar cuáles son los hechos jurídicos que le han dado origen. 

e) CA.RG/!. DE LA jp :1',UEBA. - J\ bora:;wemos ahora un tema -

de singular importancia como es el de la C/'.RG.A DE LA PRUEBA.. 

J8 sto supone dar pa::;o tendiente a saber quié'¡¿, prueba; cuál de los su-

jetos que actúan en el juicio debe producir la prMcoa de los hechos -

que son materia de debate . 

No cabe duda , q'de es el problema más comPlejo y delicado 

de '3 ste capítulo. La doctrina se encuentra todcvía áebatiendo frente 

a los problemas de este punto , que afectan ;-:0 sólo los principios -

doctrinales, sino también la política mismo de le p?rueba , según ex­

presión del emine,úe jurista uruguayo Educwdo J. Couture . 1) 
A nte todo dC1íemos un concepto sob r.re la carga de la prueba.. 

Este término, en su sentido estrictamente t; ~I'[)cesal, quiere decir, 

cO'nducta impuesta o uno o ambos litigantes, para que acrediten la 

verdcid de los hec:~c3 alegados por ellos. 

Los jurisconsultos m odernos sostie'nen que las partes no es -

tán obligadas a pn;bar los hechos controv21tiidos , sino que únicameíJ:. 

te tienen la carga de la pru2ba , lo que es distit1 .. :;o. 

La le~estcble;;e ,po':!" anticipado entre u,~w y otro litigante la 

fatiga probatoria. Disposi::iones expresas s s'!ífJ:1lan al actor y al de-

(2) Fundamentos de l D'::Jrecho Procesal Civil , JE .• J . Couture ,Pág.240 .. 
1958. 
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mandado las circu:ns tancias que han de probar, teniendo en conside 

ración sus diversca proposiciones formulaclD,s e:s el juicio. i:!.JemPlo 

de éUas son los A.rts . 237 y 238 ambos de nuestro Código de Proc~ 

dimientos Civiles.
c 

Juzgamos necesario t ranscribi1í ambas dispos i ­

ciones en vista de le! importancia que representa:1- . 

A rt. 237, La obligación de produciY p1fuebas corresponde al 

actor.' si no probase , se1fá absuelto el reo; más si éste opusiere al­

gv'::U} excepción! ti2ne la obligación de probarla. 

A.rt. 238. El que niega no tiene obligación de probar, a no 

.se'?!' que la negativa contenga afirmación y esté en su contra la pre­

S U,'1Ción. 

Pero en segvMdo término, casi siem[':níe en forma implícita 

porque no abundan los textos exp1íesos que lo afirmen , el legislador 

crea al litigante la situación embarazosa de no creer sus afirmacio 

nes , tal ;;omo lo dejamos establecido en el pu."1to sobre la importa'!:... 

cia de la prueba , en caso de no ser probad(J.,s . El litigante puede -

pues. desprenderse de ese peligroso y delicado prin.cipio, demos-­

trando la verdad de su dicho. 

No supone , pues , la carga de la prueba ningú."1 derecho del 

adversario , sino que establece un imperativo del pJ.l'opio interés de 

ccuic litigante que interviene en un proceso; es UífI .. ,o circunstancia de 

riesgo que cansis t3 e~'Z que quien no pruebo los heci;-'os que ha de pro ­

ba?/", necesariame71-te Pierde su pleito. Puede es quiva'Y esa carga de 

su cabeza, probando , mejor dicho, acreditando la verdad de los he ­

dws que la ley le obliga . Y es to no crea , evidentemente, un dere cho 

de la contraparte , :;i7'W una situación jurídica pe1l'sor.al atinente a ca ­

da parte; la obligaciÓtI de no pres tar creencia a Zas afirmaciones -

que 2 1m necesa'no probar y no se probaron .. 

Un conjunto de afo1l'ismos clásicos, muchos de ellos hasta -
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per tenecientes a un siaiema procesal que ya no existe, siguen sien­

do abjeto de aplicad5:<t diaria en nuestros tribu:n,c!es de justicia. 

Los adagios "actare non tY?íobante reus absolvitur 71, P/ actori incu,!!! 

bit probatio ", "ei incumbit probatio quidicit non qui negat PI, "fa~ 

tum negantis probatio nuUa est 11, // reus in exceptione actor est Ir 

y otros más, mantienen aún su vigencia procesal, ?íepito, aPlicándf2 

s e e las más diversas y aú:."" a las más opues tas soluciones. 

Es de h.acer notar que estos adagios entes expuestos, en ma­

teria laboral, no t i .?:·-:en una validez absoluta ya que por la naturaleza 

misma del Derecho Laboral , las legislacio'nes fr:an odoptado el sis te ­

rila denominado de ZZeversión o Inversión de le P''!I''deba , que: Plconsis ­

te en atribuir la carga de lo.. prueba al li tiga;1,te que según los prin -::i­

pios legales relativos a dicha carga, no deberían tenerla, lo que pu~ 

de suceder por convenio de las partes en las legislaciones que lo c0:,. 

side,,!l'an válido, o porque la parte contrariCt terl{!o, a su favor una pre­

szmción legal /T. (3) 

Para el caso en el Derecho Procesc!t Civil nuestro, como lo 

vimos anteriormente , es principio sagrado que el que afirma debe 

probar; sinembargo , confo rm e nuestra legisla ::: iÓ'n laboral puede da~ 

se el caso que un [11'CZ bajado y afirme ,Iwber sido despedido de su trabr¿ 

jo y no tener la carga , en el juicio, de proba~1' dicho despido, sino -

que el patrono, de justific'2 rlo o probar el abczndo~w de labores. Es­

to se da en los casos 1 en que de conformidad a la ley , s e presume -

el despido, como sucede en el A rt. 357 Tr. que des pués comentare -

rrlOs. 

Encontramos otra situación de la reveysiérll de la prueba en 

el Código de Trabejo e;''(, el A rt. 20 inc. 20 . de dic ;:'~ o cuerpo de le y , 

(3) Diccionario del Derecho Procesal Civil, B'. Pallarés . .Pág. 410. 
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en virtud de l cual! ?F La 'falta de contrato escrito será imputable al 

patrrmo .y, en caso de C~flicto wza ~z fn'OOadc( la existencia del -

contrato de trabajo se presumirán ciertas las estipulaciones y cond~ 

ciones de trabajo alegad'as por el trabajador en su demanda y que de ­

berían.. haber cons tado e~ dicho contrato". En consecuencia, a pesar 
I 

. de que el trabajada1/" afiíma en su demanda estar sujeto a ciertas CO~ 

diciones de trabajo, no ((stá obligado a probarlas por la presuncióV?, 

que establece a su fav.0l dicha disposición legal. 

Esta instituctán (le la reversión de Zo'ccwga de la prueba en 

lo laboral tiene su fundamento en la dificultad y a veces imposibili ­

dad. en que se encu9ntraj el trabajador por el patrono, para compro­

bar los extremos en los juicios en que como actor interviene . Agn-

. guemos a ésto la ig'Vlorancia del trabajado?!', que llega hasta descono ­

ce7/' que existe el principio de que la ley se presume conocida por to ­

dos , y es por ello que Jesulta gravoso eXi~rle QU-2 sepa los trámites 

de un proceso. Agrávase es te situación por la posición económica del 

trabajador, a quien se le dificulta pagar a un profesional para que lo 

dirija o lo represente en un juicio; el patrono si bien generalmente -

es lego en derecho , tieJe la solvencia eco~1ómica como para pagar a 

un apoderado que defi enda sus intereses. 

Es en vista de eso, que el Derecho de l Trabajo, que como i?!, 

sistimos, es un de1!'ec.'w protector de la clase obre'!ía, y siendo ade -. '. I 
más un derecho " realida,q, PI, vió en la reversión de la carga de la -

prueba , la forma procesal de d.rzr vida a sus princiPios o postulados. 
I . 

Es bien c,ierto que con éUo, se cometen mucíias injustiCias a la par-

te patronal, pe'JI'o aún, c&nsiderando estos numerosos casos creemos 

que la existencia de esta ins titución se justifica . 

d) VA LORlZAClp N DE LA PRUEBA. - El tema de la valoriza 

ción de la prueba buscal una contesiación para la interrogante: ¿ qué 
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efi:;acia tienen los dive1 sos medios de prueba establecidos ,en el D~ 

r ecno Positivo? . 

Ya no se trat....rz de saber qué es en sí misma la prueba, ni so 

bre qué debe re cae '!/' , nil PO'!/' quién o cómo debe ser producida. Se -

trata de establee2r, con la mayor exactitucí posible , cómo pesan y 

qué influencia ofrecen lts diversos medios probatorios sobre la de­

cisián o conclusión que lel magistrado debe expedir en su sentencia 

o faUo.. I 

Pero este tema r e la determinación d e la eficacia concreta 

de la prueba es, a su vez, tan amplio, que reclama el estudio, ne 
I -

cesariamente , de los d~vé? rsos sistemas de valo'!/'oción de la prueba . . 

Comenzaremos pO?r decir que la doctYin,cz europea distingue 1 
I 

frecuentemente entre las llamadas pruebas legalé? s y las llamadas 

p7l'uebas libres o de Ubre convicción, como sis temas de valorizacirYll 

de la prueba. 

Históricamente, tri Ylltima conviccü5n del Juez cualquiera -

que fuese el medio em~leaáO para llegar a ella , "anstiluyó desde -

los fy1rimeros tiempos _ lez sistema de prue ba im('Je1l'ante en la maya­

na de los pueblos. ,EJ Juez dispm'lía de la más absoluta libertad, no 

sólo para determincr los m edios de investigación sino para apre:::iar 

su eficacia o valide;~ . Bien es cierto que po'!!' las costumbres de la ~ 

poca era permitido some te r a una persona a cie:l'tas experiencias -

que hoy repugnan a la Jonciencia del jurista; pero es de tener en -­

cv"enta que ello no obligaba la decisión del Juez, el cual mantenía su 

libertad de criterio y qke sólo se aplicaba en materia penal. A sí en 

'-Egipto, el principal me,dio de investigación era la tortura J conocién · 

dose también la prueba l de testigos y confesión, pero el procedimien 

ta e1m público y ve1!bal l no estando obligados los magistrados a diC~ 
I . 

tar condena sino estaban suficientemente canvencidos de su procede!!:.. 

1 



cia , cualquiera que ftze í a el resultado de las p1l"'.4Ebas . En Roma , 

tanto en materia :::ivil como en materia penal , el p1l'incipio era el 

mismo, es decir, el el) l e libertad del Juez paya la ap1/eciación de 
I 

la prueba y aún en laD primeros tiempos del procedimiento, en las 

legis actiones, na obstante su carácter ritual ante el magistrado, es 

te aZ1Jreciaba la pnzeba fegún los dictados de su raz Ó'll . 

Entre los gerManos la prueba ya no era V':Vi",,¿ carga para el 0.:2.. 

tor , sino un beneficio pare el demandado y entre los m edios de p~ 

ba el más importante era el de ordalías o juicios de Dios. Es así c~ 

111,0 el acusado dem os trhbc su inocencia si conseguía caminar sobre 

brasas ardientes u oir1s !}1/Uebas semejantes , porque se suponía -

que la divinidad p1i otegía al inocente. Ya no se tenía en cuenta, des ..,. 

de entonces , la CO/1,vicdiÓn , del magistrado sino el re sultado de esas 

pruebas s egún el valor que les atribuyeran las costumbres. Frente 

a la prueba real o V'/laterial 7f/-Cl ció la prueba fonnal , que , na tU'valme!!;.. 

te , no tardó en influi?í en el proceso civil y fué así como la convicción 

del magistrado se vió sometida a preceptos que 'j1'9glamentan la admi -

sión, , producción y qfi cacia de la prueba. 

Este es el o1f igJm ae los dos sistemas que como dijimos ante-

riormente se conocen C01!l los nombres de : .LIBRE CONVICCION y -

DE PRUEBA LEGA.L. 

Por el prímercl el Juez aprecia la prueba librem ente , sin 

sujeción a ninguntZ ,,/egla y de acuerdo can los dictados de su concie?! 

cia; por el segundo , el Juez sólo puede tener por probado un hecho -

cuando se h.an llenado ~os extremos fijados de antemano por el legis­

lador' 

La invasión de los germanos introdujo e~z la legislación rom~ 

na el princiPio de la prueba FORMAL o -LEGA. L , que la Inquisi ción r~ 

glamentó y corporizó en materia penal , pasando después al procedí -
I 

-- . _ .. -.- -.'- - - ----

I~-~-~TECA ,Ef\JTt;>.... tI 

; VN ... t: ,. (O~D OJE '- ""L-" ,.JOt'\' - - ----_. .. ~ ---
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c(Yasignarse ( Ley 18, lít. 9, Parto 3a.) que no era necesario que 

los jueces fueran jUriSCOlllSUltOS ni que supieran leer y escribir, se 

establecieron algunas reglas a las que debía;z someterse para la (1 -­

preciación de la pruebaj Por otra parte, el des c11'édito que sufrió la 

:meba testimonial y PllciPDzmente el desarrollo de la escritura, -

:'Z'lc't eron que se reutStzeran de c'l,f!.rtas fonnal'idaoJ3S determ'lnados af:. 

tos jurídicos, convirtiéndose luego las prc9iI:ripcümes que a ellos se 

,E,'" . 1 ~ 1 , fe 1 o 1 'Yejenan en reg as ae c~racte-r orma • Posteno1lYlt ente e progreso 

de las ciencias jUrf'dical hicieron advertir que la sentencia no podía 

fthtdarse en una ap,-eciarión aritmética de la prueba y que si bien no 

d(f.bía dejarse esa a!yveciaci&n al arbitrio judicial , era necesario da,!­

le la facultad al juez de ~ 1001'mar su convicción, den tro de los límites 

legales , de acuerdo :::00 los principios de la razón, 

El sistema de lalS pruebas legales fue entonces perdiendo te ­

rYeno y fue así com o la Constituyente francesa en 1791 abolió en -­

Francia el sistema de l6ls pruebas legales y el fJro ceso penal inquisi 

Uva, estableciendo el J t 1íadO y disponiendo que-lOS jueces deberán ~ 
.f., :1 fi II 1 0 1 t .". t o 

o o ' dO P o o ~ J""núar su a o, exc US'lvamen e en su 'ln 'lma conV'l,CC'lon, 'lS OS'lC'lon 

que como sabemos kan kdoptado muchas legislaciones , entre éllas, 

la n'l1/2stra. En materia !civil se mantuvo el principio de la prueba lfl... 

gal. pero bajo la fo rma de reglas generales que permiten al magis­

trado una ap1l'eciaciÓt'.1, r fc ionlll., sin someterlo a un régimen determi­

nado. 

Al sancionarse el Reglamento Real de España en 1846 al le ­

gislador le pareció pelikroso no establecer un límite a la libertad -

del juez y P01í eso di sPulso luego de excluir a determinados testigos, 

q1lze las partes pod{aí/l, a~ortar, respecto de los otros , circunstancias 

que condujeran a corroborar o disminuir la fu,erza probatoria de sus 
I 



declaraciones, las cualL serán apreciadas según las reglas de la 

SA.l'IA CRlTIC./I.. I 

Fue ésta la primera vez que se usó es ta expresión, para sig­

nificar que la liberíxz:1 Jue se concedía al juez no importaba que p7;ulif!... 

ra apreciar el tes timonio a su arbitrio, sino m ediante un razonamie'l(!: 

to lógico y aPlicando los da tos que suministra la experiencia de la vi-

I 
Conviene después de haber estudiado el origen de este siste -

ma intermedio ent 'Y'e la, prueba legal y la licn¡,e c01lZvicción establecer 

en qué consiste~ Y así vemos. que las reglas de la SANfI CRITICA -

son, ante todo, las rellas del correcto entendimiento humano . En -

ellas interfiere la lógi6a, con las reglas de la experiencia del juez. 

Urtas y otras contr ibUYi n de igual manera a que el magistrado puede 

analizar la prueba , ya sea ésta testimonial, de peritos, de inspec-­

ció.z-z y de confesión de tos casos en que no es lisa y llana, con arre­

glo a la sana raz&~ y a lun conocimiento experimental de las cosas. 

L "'"t · l l . A d l l ~. d' - .. .' a sana cn. 'lca es a ¡ non . e a og'lca y . e la expenencza o como -

muy bien dice staflorini : rr las reglas de la Sano, Crítica son las de 

la lógica basada en la cien:::ia 1 en la experie~'Jcia, en la observaci&tIl 
I 

que conducen al magistrado a establecer w /¿ juicio .-:Gn respecto a la 

declaración, di s.::wvniendo lo verdadero de lo f-also iP .. (1) 

Expuesto le ant~ri0 1/' , es preciso que fijemos qué sistemas 

.%a.~'2 adopta.do nuestros legisladores para la apreciación de las prue ­

bas., En la legislación kal-vadoreña pueden señalcwse numerosas re­

glas para la apreciar;ioo de ella. Así, la prohibición de admitir prue 

ba testimonial al que demanda una cosa de más de doscientos colones 
I 

aunque limite a eS2 valor su demanda. A.rlo , 1581 e .. en relación con 

---- --------- ----- - -- -- ----- ----- ~------------ ------------ ---

(4) E o.R . Staftorini . 001¡,a de D. Proc •. del- Trabajo. Editorial La Ley •. 
Buenos A ires 1943,. pág •. 427., 
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el Art, 292 Pr •• En el Código de Procedimientos Civiles tenemos 

W'UZ norma que también se aPlica en lo laboral que es la que disp()1lle 

que cuando un litiga?zie les llamado a absolver {Josi ::iones y no ',:: ompr:¿, 

rece a la segunda citación sin alegar justa ,::ausa, se le tiene por caE 

f eso A rt. 385 No. 1 Prl ; el juez debe de tener por reconocidos los 
I 

documentos en igual situación que la anterior ¿.rí. 265 No. 1 Pro • 

Para termüw,r este tema quere.mos decir que el Código de -

Trabajo no tiene un taJlo en su articulado que legisle especialmente 

la prueba; pero su .Á: 1d' 1458 nos dice que " En los juicios y conflictos 

de trabajo se aplicC!1I'án . en cuanto fueren compatibles :;on la na.turale 

za de éstos las disposiaiones del Código de Procedimientos Civiles -

que no contraríen 2l {ei to y los principios procesales que este Libro 

contiene pp. De dande colegimos que en materia de prueba el juzgador 

ti ez'!e que regirse po'v zJ s normas de nues t7íO Código de Procedimien-
I 

tos. Civiles con las modfficacirr.1eS que exis ~e';t?, en materia laboral. -

Es así como, podemos ~ ostener, que los legislado1j'es salvadoreños 

ka.n adoptado el sis tema de la Prueba Legal pero 710 rígidamente ya 

que en muchas diS PosiJ ones se da cumplimiento a principios de la 

Sana Crítica y de la Li+ e Convicción. Tal es el caso que ocurre en 

el A.rt. 353 Tr, que establece que: "Cada una de las partes podrá -

presentar hasta c'i/lcdro testigos para cada 'l;!::1,Q de los artículos o {Jun ­

t os que deban resolvert e y en ningún caso s e permitirá la presenta­

:::ión de mayor número. No harán fe las declo,raciones de los testigos 

tyvesentados en contrav¿nción a esta regla. 
I 

Paya aprec:iar la p1l"'deba testimonial, el Jue.? atenderá, mas 
I 

que al número de los tef tigas , a la cO"Ilvicci6n que le formen sus de -

posiciones, al interés que pudieren tener en el asunto y a cualquiera 

0 ·-. f'! ' t· I t l t r ' " b 1 . , i'Jli .. ¡,S c'¿rcuns ancws que apor en e emen os c~e }uz::::w so re a verac~ 

dad de sus dichos PP, Disbosidón que según c1l'iteno nuestro. es U1:I-a -
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I 

me:~cla , vdlga el térl'llzro, de bostulados de la (Jrue ba l egal, Libre-

Convicción Y9aminandf de por medio las r eglas de la Sana Crítica , 

especialmente en el inciso segundo delA.r tícu,lG que comentamos. 
I 

Para conti?'!-W2 1í leste !.Junto, es convenie-re-ie q'rAe transcribamos 
... l ··· · 

una íwrma de vplorizaifión que es especial 2n el Derecho Procesal -

de Tra.bajo y que se eí'¿cuentra en el A rt. 354 Tr., que dice as{: - -
. : :. " 

l'Ol/tando el hecho :; acto de que se trata de {YíOba r puede repetirse 11/l'!!:. 

chas veces porque cO?1si ste en el género y no en la es pecie, los tes ti -
; ' , j " • 

gas sing11lares harán plena prueba, siem{YY'e que tres depongan al me -
", :.::.: " ' . . ' . 

nos de tres hechos o actos diversos If. 
. I . . " 

Como ejemplos, de hechos y actos que cons isten en género y 
. I 

no :;:1- la especie lJueden citarse la ebriedad , la negligencia reiterada 

y la pérdida de confi,a!1za que aparece regulada en nuestra ley y en la 

legislación m ejicO/'iw, • .Por considerarse tales . casos como genéricos , 

pueden haber disti~u'os : actos ocurridos en m omentos distintos y fo r ­

mar en la convicciÓí1 Ctel Juez, por ejemplo , que ,?&1, trahajador r.a s~ 
do negligente en sus labores . 

Ahora bien , eSita disposición no qui(;a la posibilidad que dos -

tes~·igos puedan dar fé 'sobre tales hechos o actos y que en base de e -

Uos el Juez pueda jaUa'!' , pues la ley segva1. .:;Yeemos , lo que quiso en 

es:os casos , es jacilitpr la prueba por la dif icultad que hay de que -

dos testigos sean c07<;iestes , en hechos o actos de la naturaleza que 

hemos examinado. 

Para agotar eQte tema , nos haremos la siguiente interrogan -

te : ¿ Existe prefe r2':1-qia de pruebas en ma teria labo7ral ? La conies ­

ladón es completame'!'J,te afirmativa,. ya que no exi s te en nuestro Códi _ 
! -

go de Trabajo,. di s pos,ición que le imponga al Juez , que para la valorf!:.. 
, . I 

don de las pruebas p7(esentadas deberá emPlevvr tal o cual cri terio de 

atw(; ,ciacián; bor ::onsiguicnte . debe neccsa,tiame'i1ie sujetarse a la - . 
- - - I • 
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nuis robusta, espec;ial~ente cuando ambas fJcz1des F.ayan apor tado ple 

na prueba de sus p'vetel siones, según el o'v~en es tablecido por el có~ 
, 

digo de Procedimiznto[; Civiles, 

En otras legislaciones, el Juez tiene libertad absoluta de (1, -

preciación, con respecto a la valorización de las ;yrnebas, cosa que 

no sucede en la nuzst1l'a . En apoyo de lo dic:~o t1íCJ.,emos a cuenta el -

A.rt. 458 Tr., que zws 'remite al Código de .P1I'o,::edimientos Civile s . 

Consideramos que la aPlicación de es te Código, en lo que se 

r2fi ere a la preferencia y apreciación de las p1J'7¡Z3 0aS , no es cont?í.fJ!, -

1riO a los principios procesales sustentados por nuefJtro procedimien 

io laboral, siem p1l'e y cuando no exista en el Código de Trabajo regla 

especial que deba apli ~arse con Dyeferencia Ct alguna norma procesal 

ci vil . 

e)PRUEBAS A UTORl2ADA S EN LO LA BORA.L . - Con base en 

el /.'. rt. 458 Tr .. , que transcribimos en el apar tado anterior, así como 
I . 

e:?- el Art. 253 Pr., podemos deci1r , tal como lo es tablece es te último 

ari{culo que: liLas prue bas se hacen con inshrumentos, con informa­

ciones de testigos, con relaciones de peritos , con la vista de los luga 
I -
I 

res o inspección o;-::ular de ellos o de las cosas , con el juramento o -

la c(yv'lfesión contraria y con presunciones fr. Estas son las pruebas que 

también son autori zadas en materia laboral, pero existe una variante 

que es muy importantel por el carácter de Derecho Social que tiene -

el Derecho de Trabajo y esa es la del juramento de cisorio que se a -­

plica en lo civil, no así en lo laboral, 

Conviene hace11 un es tudio sobre el juramento judicial. Este -

puede ser de dos esp·ecies: 10.) El que una Dar te dif iere a la otra ha -

ciendo depender de él la de cisión de la causa, y que se llama deciso­

rio; y 20.) El que el Jue z exige de la parte sobre el valor o estima-­

ción de la cosa que demanda para determinar la :-::antidad en que ha -
I , 

de condenar al reo , y se llama estimatoyio. Art. 392 Pr .. -
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El Código de TrJ baj o sólo ,se ha. referido al segundo itW los -

mencionados al decir su Ar't. 350 en sus. ,incisos 10. y 20. lo siguiev:!.. 

te: rrpodra,decretars e de aftcio o a petiCióífJ. de :)arte , la exhibición 

de las planilias o r.2cib~S Ole pago a que se refiere el artículo 119. " 

F/Si a quie?'?- S 02 Pir iere la exhibiCión FAere una de las partes y 

no -{wesentare los docum entos me.ncioriados o no los llevare con l as 

formciliilade s legales o ha permitiere la revi sión de ellos, la fiarte 

que Pidiá la exhibición j revisián·tendra derecho a prestarjuiamen­

to estimatorio, dife~-ridopor el Juez". 

Entonces sU1I'ge fa pregzmta, ¿por qué no se ha referido el C9.. 
digo de trabajo al jura~ento decisorio? Creemos que el legislador 

no ha regulado el decisorio, porque eso equivald?íÍa a hacer depender 

de la otra parte 'la decísión dél asunto y bien pod1l'Ía haber~ como con 

secuencia, en eL fando I I una renundabilidad de derechos o un desco­

nocimiento de derechos para el trabajador, lo c'l/Xil iría c 011J¡.y-a los -

postulados de ,la legisla'cian de trabajo, que como sabemos se carac­

te1iiza , tJoy:lai rre71:u;;¿Ciabilidad de los dere -::kos. Ademas e s sabido 

que la transacció?'t en lo labo1l'al no es permitida p01l'que lleva a una -

r enu:ncia de derechos y Ibasandonos entonces en el Art. 401 Pr:o pod~ 
mas GoncluiY con rnás fdndamento,que el jurame:lio decisorio está 

p'!l'c:dbido en lo ,labonJ,l ,i ya que dicha disposi ción estatuye que: "El -

juramento decisorio no pU2de diferirse en las causas relativas dl e:!... 

tado Civil de las personas, ni generalmente en las que no se puede -

tmnsigir, excepto 2~'1 el caso del A rt. 281 del Código Civil". 

El Art. 350 Tr
o " 

que transcribimos anteriormente, nos ha-­

bla de otra prueba mUY 1importante en nues tro 'procedimiento laboral , 

cual e s la exhibicián. de planillas o recibos de pago. Exhibir significa 

Flinforrnar, mostrar o 3nseñar en público. Princi(xzlmente, presentar 

documentos, cosas u otras pruebas, ya sea 2xpontáneamente o a requ.~ 
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, rimiento de otra pa'Vte r. (5) 

Esta es una prJeba que se presenta con alguna frecuencia, 
I 

con el objeto de comp'rpbar los salarios que devengó un trabajador 

durante un determinaat P~'1:oda •. No ha~em()s.un co~en~ario .SObre 

esta clase de prueba J {1eb~do a que no hene mngur.a 'lnc~d(}ncza para 

., ~ b' ~ ~1 l .. 1 ·d . 
f,U ' compro acz,on U,e CieSp~ o • 

. ~ ------------------+ ------------------- ._---- c -- -- - - - - .- - -- -

( 5) Guillermo cabanJllas, Diccionario de Trabajó' Usual, Tomo II 
.' pág. 147. cuart1 Edición .. 

I 
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I 
CAPITULO III 

¿COMO SE PR~EBA EL DESPIDO? 

Antes de comenzar el estudio que nos 'f>,gm,os propuesto en -

este Capítulo, conside1íamos necesario aclarar, que nos hemos apa~ 

tado del análisis que todos los autores del derec;0.o procesal hacen sQ. 
I . 

bre las pruebas, en el lsentido que comentan primero las pmebas di-

rectas, como la inspección y luego las indirectas. 

Nosotros seguiremos en este trabajo un c?l'iterio diferente, -

que consiste en analizar las pruebas, seg'Ú:Il::omo éstas se presentan 

en el juicio y quizás aÚ%l más , tomando en cuenta la importancia que 

ti e~1.e cada prueba en el proceso laboral. 

a) LA PR UEBA PRESUNClONAL. - A. la g'Yan mayoría; casi 

al cien por ciento, de los trabajadores que promovían un conflicto l~ 

boral les resultaba muy difÍcil comprobar los he d'2os del patrono que 

daban lugar a cualquic'v re~lamo. Y si a eso le afiadimos que los pa-
I 

t1í0'i10S se cuidaban de ,que la prueba de tales hechos resultara impo-
I 

sible , j>or ejemplo, l Js derechos de los trabajadores se volvían co'!!! 

pletamente nugatorios~ Fue así como los t11'abajadores se vieron en 

la ~'!,2 cesidad de re-:urYir a la presentación, de ty11''lizeba viciada o sea -

falsa y el conflicto lrlboral no estaba lejos de convertirse en una far­

sa jurídica. 

La Ley no debe da?í nunca protecci6n a las arbitrariedades e 
I 

injusticias, y menos a las encaminadas a evadí?! las obligaciones -­

que ella ordena, más laún, en el Derecho del Trabajo , que por su rza-

turaleza es un Derec}w Social. 

En un princi[Ji'p, como todos sabemos, el trabajador cuando 

en;, parte actara en un conflicto tenía necesariamente que probar, -

(Jara no fallar en su reclamo , todos los ext1lemos de su demanda. En 

estas circunstancias ¡31íG muy difÍcil para el trabajador prosperar en 
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sus pretensiones ya lJ1Ad¡ se le obligaba a -probar demasiado. Esta 

situación se agravaba p'or las medidas. adoptadas por los patronos -
I 

para dificultar la prueba a su demandante; es así como, despedían 

en Privado a sus trabaj6fdo1,l'es, no celeb1íaban cO'!1..tratos de trabajo 

!JO1/' escrito, medidas que sabemos hacían imposible la prueba para 

el trabajador. 

Era neCeSG1tiO ,. ,pues , una medida para poner coto a tanta -

práctica arbitraria; nuestro legislador, con paso cauteloso, se en ­

cargó, por medio de la pn-teba presuncional , de dar una respuesta 

a tales procedimientos patronales. No entraremos a hacer un análi ­

sis jurídico compan:Jtivo de todas las disposiciones que han tratado 

de lo que en doct1/ina s ¡:;: ha llamado LA REVERSION DE LA PRUEBA, . 

sino que nos limitarem'os a transcribir las normas que han abordado 

ese tema para que el l~ctor se de cuenta de que las conquistas reali­

zooas por los trabajadores , en el campo de la prueba , en nuestra le­

gislacíón laboral, han ido acaeciendo como lo aseveramos al. princi-

Pío de este párrafo. 

La reversi5n- de la prueba en nuestra legislación tuvo su par-. 

tida de nacimiento 'con el A.rt. 14 eH de la Ley Especial de Procedi -
, 

mientas para Conflictor lndividuales de Trabajo, especialmente en -

cv.anto a la prueba del despido se refiere._ Tal di s posición mandaba 

lo siguiente: "Cuando ~ trabajador probare que se hallaba al servi­

cio de un patrono y qu~ .1,za dejado de trabajar para éste, se presumi­

rá legalmente que tia sido de spedido de hecho siempre que en el acto , 
I 

de la conciliación el pqtnY'llo se negare a admitirle en el trabajo, o -

siempre que no concu1riere a la conciliacicYa o ~i9 concurriendo se 

limitare a negar el d.e~pido o a manifestar que no está dispuesto a -

conciliar-. 

La anterior pr~sunCión no tendrá lugar cuando el trabajador 
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en el acto de la conciliación. rechazare la pro{J1.A,esta del patrono de 

volver al trabajo, pues I entonces quedará obligado a probar el hecho 

del despido,. Tampoco tendrá lugar la presunción ·:;uando no hubiere 

presentado.-su demanda dentro de los diez días siguientes a la fecha 

de la cesació~ del trabAjo. 

Si el patrono se negare a admitir al trabajador alegando que 

éste abandonó voluntariamente su trabajo, deberá probar el abando­
I 

no de. labores para destruir la presunción a que se 1/efiere el inciso 

primero,. 

Cuando el trabajador aceptare volver al trabajo, el Delegado 
I 

Inspector señalará [J1rudencialmente en la audiencia conciliatoria el 

día en que debe reanu.dar las labores. En taZ caso, si el trabajador 

alegare que se presentó oportunamente al lugar de trabajo y que no 

pudo r eanudar sus servicios por causa imputable al patrono, se lle­

vará adelante el juicio y, probadas las alegaciones del trabajador, 

se presumirá legalmente el despido". 

Creemos cO':<1veniente corroborar las afirmaciones que hemos 

hecho anteriormente .. nada mejor que hacerlo can la Exposición de -

Motivos del artículo anteriormente citado, que decía: 

"1- Que los cO"ltjli cios laborales deben resolverse sobre ba­
I 

ses justas, que garantken por igual a patronos y trabajadores; 

ll- Que las Estadísticas de conflictos laborales ponen de ma- _ 

nifi2s to que la casi totalidad de terminaciones de contratos de traba­

jo se realizan por kr, vía d;d despido de hec ftO; 

lll- Que en la mayoría de esos des pidos el trabajador se en ­

cuentra materialmentJ imposibilitado de tJ'Yobmr los extremos de su 

demanda,. por la precaución que los patronos toman de no dejar C011~ 

tanda de los mismos; 

lV - Q'ue es jUs!to y conveniente poner al trabajador en condi-
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rantizar al patrono c.ontm demandas maliciosas de aquél". 

Posteriormente lo. Junta de Gobierno po/owwlgó una nueva le1'" 
I 

que s.e denominó fFLey ProoesaL de Trabajan que contemp:laba la re-

versión de la prueba. ~nl su A'Kt.. 10 que textualme'/4,t(!. disponía; 11 Si 

el demandado no CO'YlCUrre a. la. audiencia conciliai(¡ria sin justa cau­

sa , se presumirán ciertos l salvo p.rueba en contrario J los hechos a . 

legado~ par el actor en su detn/:f1lU1a. Si fuere el demandante el que 

s.in justa causa no concurriere a lb C'OU.CiUacián , le será impuesta -

U?w. multa de uno a .cie~ co~s l' tomll1luJ.o en cuenta su capacidad ec~ 

n~ ., 
En los juicios de despido se presumi.rán también ciertos los 

hechos"alegados pO1/' el ltrabajador en su demartda, cuando concurrie!!:.. 

do el patrano a la conciliacián, no aceptar:? reintegrar al trabajador 

que así lo solicite, o se limitare a negar el despido o a manifestar -

que no está di spuesta a con.c.iliar. , 

Para que tenga fugar lo dispuesto en los. incisos anteriores, 

será necesario, además , que la demanda se presente dentro de los 

diez días siguientes a aquél en que ocurrieron los hechos que la hu­

bierenmotivado, y quel en autos llegue a estable :::erse~ por lo menos, 

la r elación de trabajo con ocasión de la cual ha surgido el confli cto, 

y los hechos o circunstan:;ias fundamental.~ que hagan presumible lo 

afirMado por el actor , como la cesaclón de labo'iI'es en los casos de 

despido, la lesioo sufrida en los casos de accidente de trabajo, el da 

ño en l~ perjuicios z)atrimoníales, etc.'1 
I ' . 

Esta disposición tuvo una exis tencia muy efÍmera pues el Di­

rectorio dictó una nueva Ley Procesal de T1íabajo que nos mostraba 

en el numeral. 40. 0e su Exposición de Motivos la urgente necesidad 

de la reversión de · la carga de la prueba. a favor del trabajador. Di--
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cha ley en su Artículo 30 ordena lo siguienie: FP Si el patrono fuere 

el demandado y no C071,CUrnere a la audiencia conciliatoria sin justa 

causa o concurriendo manifestare que no está dispuesto a conciliar, 

se presumiránciertczs , salvo prueba en contrario, las acciones u .. 

omisiones que se le imputen en la demanda. 

En los juicios P01'" despido de hecho también tendrá lugar la 

pyesuncián anterior cuando concurriendo el patro:w a la concilia-­

ción , no aceptare reinstalar al trabajador que así lo solicite o se li­

mitaye a negar el c:espido. 

En el caso del inciso primero del./':..rt. 14, si el trabajador 

manifestare que se presentó oportunamente al lugar del trabajo y -

que no pudo reanudar sus servicios por causa imputable al patrono 

o a sus representantes , se llevará adelante el juido , previa resolu­

ción de l Juez. En este caso , el término para coniestar la demanda 

se contará a partir del día siguiente al de la notificación de dicha -

resolución al pat?í o Z1/J y , probada oportunamente asa manifestación 

del trabajador, se 1J1/'csumirán legalmente el despido y su injusticia . 

Para que tenga lUg,2 11' lo dispuesto en al inciso segundo, será 

ne:::esario que la demanda se presente dent1"o de los diez días hábiles 

sigui2ntes a aquél en que ocurrieron los he:;,;~,, ()S tpAe la hubieren mot'!... 

vado y que en autos llegue a es tablecerse , por lo menos, la relación 

de:; trabajo con ocasión de la cual ha surgido el confl icto. 

Las presun-::iones a que se refiere este artículo, no tendrán 

lugar en caso de que el trabajador no compa7í eciere a la audiencia 

cO'l"tciliatoria o no aceptare el reinstalo ofrecido por el patrono en d~ 

c!w, audiencia fF
• 

Es así como llegamos por fin, a la ú,ltima regulación de la r~ 

versión de la prueba que es la que se encuent1l'a en el A rt. 357 de -­

nuestro Código de Trabajo que dice: 11 Si el patrono fuere el demanda 
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do y no concurriere a la audiencia cO'nciliatoria sin justd causa o -

consurriendo manifestare que no está dispues to a conciliar, se pre­

sumirán ciertas, salvo prueba en contrario, Zas acciones u omisio­

nes que se le imputen en la demanda. 

En los juicios por despido de hecho también tendrá lugar la 

presunción anterior cVu2ndo concurriendo el patrono a la concilia-­

ción, no aceptare reinstala?!" al trabajador que así lo solicite o se li­

mitare a negar el despido . 

En el caso del inciso primero del artículo 337, si el trabaja ­

dor manifestare que se presentó oportunamente al lugar del trabajo 

y que no pudo reanudar sus servicios por causa imputable al patrono 

o a sus representantes, se llevará adelante el juicio, previa resolu­

ción de l Juez. En este caso, el término para contestar la demanda 

se contará a parti1/' del día siguiente al de la notificación de dicha r~ 

solución al patrono , y , probada oportunamente esa manifestación -

del i;ra bajado Y, se [xl'esumirá legalmente el despid:J . 

Para que tenga lugmr lo dispuesto en los incisos primero y se 

gundo de este artículo, será necesario que la demaz'U1a se present2 -

de~~t71'O de los diez días hábiles siguientes a aquél en que ocurrieron 

los hechos que la hubieren motivado y que en autos lleguen a estable­

cerse, por lo menos, la relación de trabajo y los hechos o circunstan 

das fundamentales que hagan presumible lo afirmado por el actor . 

Las presunciones a que se refiere es te artículo, no tendrán 

luga1/' cuando el trabajador no comparezca a la audiencia conciliato­

ria; o no acepte el reinstalo ofrecido por el patrono en dicha audien­

cia , si se trata de reclamo por desPido". 

AnáliSis de la Presunción del Art. 357 Tr .• Para empezar -

es conveniente establecer qué clase de presunción es la establecida 

por es te artículo. 
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Haremos un ligero bosquejo en el ::ampo de las presunciones 

para contestar la interrogante que hemos planteado y comenzaremos 

por dar un concepto sobre ellas y luego entrar a su clasificación. 

La presunción es una operación lógica , m ,ediante la cual pa"!.. 

tiendo de un hecho cO"/wcido se llega a aceptar como existente otro -

desconocido o incierto . 

Las preswu:iones se basan en el supu,esto de que debe ser ve~ 

dade1io en el caso concreto lo que suele serlo de ordinario en la ma -

yor parte de los casos en que entran aquellos antecedentes o circun~ 

cias conocidas. 

La ley llama bresUi'zciones a los mismas /'.echos de que se de 
- -

duce la existencia de otro; pero con más propiedad, -- -dice Chioven 

da. --- denom{,"Wnse tales hechos indicios. 

Las presuncianes se clasifican en LEGALES y JUDICIA LES. 

Las pr esunciones que es tablece la ley son legales ; las que establece 

el Juez, judiciales . 

Presunciones judiciales, simples o del hombre , como tam -­

bién se les llama , son las que es tablece el Juez fundándose en las -

circw~stancias o (jmte.cede~1,tes concomitantes o subsiguientes al hecho 

pri:1cipal que se examina . La ley no las puede enumerar, porque son 

infinitas: hay tantas cuantas los jueces pueda;-z establecer . 

Las presu71,;iorie s legales pueden ser: propiamente tales o de 

derecho, según admitan o no prueba en cO'Z''dra1!io . Los juristas ingle 

ses llaman a las pll'imeras DISCUTIBLES y a las segundas PERENTº 

RlA.S . También decimos que la presunción de derecho es juris et de 

jure , de derecho y por derecho, y que las presunciones propiamente 

tales ) son juris ta;r¿tum , de sólo derecho. 

No hay que confundir las presu."1ciones legales con las fi ccio ­

nes legales ; por que, como dice Guyacio, "fingimos lo que sabemos -
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que no es; presumimos lo que suponemos s er verdad 1f
; y Menochio: 

PIla ficción nunca conviene con la verdad; la presunción casi siem-­

pre Ir. 

Sinembargo, las ficciones legales producen un efecto idént'L 

ca al de las presunciones de derecho, y es que no admiten prueba 

en contrario, y hasta usa el legis lador a veces la misma expresión: 

se reputa , se entiende . 

Con lo expuesto podemos llegar a es tablecer qué clase de -

pre[Junción es la que nos ocupa . Primerame~'Zte diremos que no pue ­

de ser una presunción judi:::ial ya que no la establece el Juez sino la 

ley . Sólo nos queda entonces por decir si es presv¡;llción de derecho 

o presunción legal sim{Jlemente tal. De la simple lectura del Art. 

357 podemos concluir que se trata de una presun:r:ión juris tantum o 

simplemente legal ya que según observamos se admite prueba en CO'l! 

trario . 

Ahora bien , se tr.'2ta de una presunción legal; pe?l'o, que es 

lo que vamos a presumir. El mismo inciso primero del artículo en 

ref erencia nos da la 'respuesta al continWlr dicíelfl.,do: /Y •••• • las acci9,.. 

nes u omisiones que se le imputan en la demanda • •.... 11. Queremos 

mencionar de paso el error de redacción en que i:l/;urrió el legisla ­

dor en esta frase: ya que la conjunción 'u fl da a entender que se pr~ 

sumirán las acciones u omisiones, o que en la demanda no se podían 

imputar sino unas o las otras , z)ero no ambas a la par. Creemos que 

rcnb1lía sido más clare el legislador si hubiese dic .10 "acciones y om'L 

siones 11, ya que así no quedaría duda alguna en C'lIlCnto a que se pres1!:. 

men unas u otras. 

Es preciso deci'tr qzw las acciones y omisiones a que se refie­

re el artículo en comento y que deben presumilí se por dis posición de 

la l ey, son naturalmente de tipo material; no hay que confundi r el té~ 
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mino "acciones /P,que emPlea la ley, con las acciones procesales, 

pues si la ley se refiriera a éstas o a las yesponsabilidades que se 

imtyata al patrono pO1/' ellas , tendríamos que colegir que el término 

¡¡omisiones 11 se refiere a omisiones procesdc:; , lo que sería paya 

nosotros un contrasentido. 

De lo dicho se deduce que las accion,es f[lIv2 se presumen son 

por ejemPlo: el hecho material del despido, si acaso se ha imputado 

al demandado , los rvUZlos tratos de que ha hecho objeto el patrono al 

trabajadoy, etc.; pe1t'o en iguales circunstancias no podríamos decir 

que lo que se presume es la acción de indemnización POy despido de 

hecho sin causa legal o la de terminación de contrato individual de -

t1í abajo con responsabilidad para el patrono. 

Enumeraremos los Yequisitos o presupuestos necesarios pa-

ra que se aplique la presunción; estos son los siguientes: 

10.) los ccrvdenidos en la demanda misma , 

20.) los contenidos en la audiencia conciliatoria, y 

30.) los contenidos en cualquier parte del proceso con excep ­

ción de la demanda y las resoluciorws . 

Estudiaremos ahora cada grupo en particular y así vemos -

que en el primero nos hallamos con dos requisitos : a) que el demaz:!:... 

dado sea el patrón, . b) que la demanda haya sido presentada dentro 

de los diez días siguientes a aquél en que o:;uY1íierGn los hechos que 

la motivaron . . 

Es lógico que las (Jwesunciones que establece la ley deben ser 

siempre a favor de la clase que se trata de p1íoteger, dentro de un -

Derecho Social, como el Laboral; pero no siem[J'lI'e ha sido así den­

tro de nuestro derecho ya que el legislador que redactó la Ley Proc?.. 

sal de Trabajo en 1960, at;licaba la pyesunción cv.alquiera que fuese 

el demandado , trabajador o patrono. Actualmente en la primera fra-
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se del artículo en comento se encuentra la ::ondi::ión o modalidad a 

que 1'"acemos refer,9ncia al decirnos: "Si el patrono fuere el dema~ 

dada..: .. •• u 11 Si el dewiflndado fuese el patrono sus ~if;uto o sustituído, 

con base a lo establecido P01í el Art. 7 Tr., la aPlicación del artíc1!:.. 

lo es indiscutible ya que aunque el patrono sus tituído por ejemplo, -

ya no ostente la ::::alidad d2: tal., es como patrono que se le está dema'I!. 

dando. 

Este requisito, como se aprecia, se encuentra en la demanda, 

ya que desde en la misma , es que una parte y otra ostentan la calidad 

de actor o demandante y de reo o demandado . 

La segunda modalidad que debe darse desde en la demanda, 

es que su presentación se efectúe, como dice el artículo, "dentro de 

los diez días hábiles siguientes a aquél e;1 que ocurrieron los hechos 

que la huhieren motivado . ¡¡ 

Se dice que tel requisito debe darse desde en la demanda , ya 

que la presentació7/~ de la misma es necesa1tia fXl ra que ostente la c~ 

lidad de tal, pues no se puede impulsar el proceso sin la presenta -­

di:'? de aquéUa . 

El término perentorio que fija la ley , r.a sido establecido e'Z'Z 

forma arbitraria (J01í el legislador, teniendo como única justificación 

{Jara ello, que en esos diez días hábiles haya podido el trabajador in­

tentar la conciliación administrativa, con el objeto de evitar un juicio, 

en el Departamento Nacional del Trabajo del Ministerio de Trabajo y 

Previsión Social, ,}yaCiendo uso de la facultad que concede el .JI, rt.14 

de la Ley Orgánica de dicha dependencia administrativa . 

Mucho se YW¿ discutido s obre este tértlnino y así han habido P9..., 

nencias en algunos SeminaYios y Congresos, tendientes a rebajar o -

aumentar dicho plazo. Nosotros opinamos que .cualquier término es 

arbitrario y a los que sostienen que debería rebajarse , les decimos 
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que si se ha fijado (Jara Yavorecer a una clase, como la trabajadora, 

debe dijarse el más favJrable dentro de lo 1)osibJe. 

~ I °d' - :l t bOd En la practica hay una gran cant'/, ad Ct6 ra aja ores que -
• I 

por la dilación en los trfmites de la conciliación en el Departamen-

to Nacional del TrabajoJ en la averiguación de ciertos datQs, o por 

o I ~ • dO h t ' o ~ b °d 1 'l{5norancia se retrasan mas ae '/,c.o erm7,Jé./) y ,,~e 2. o a eso no 0--

gran el cumplimiento de sus justos derechos. Por eso nosotros oP'L 

navn.o.a gue no debe1íÍa ehstiy esta limitacüin ) pe'Yo que si acaso al ­

gu:na limitaciÓ"a h.a de h4ber, ésta debe ser más amplia que la que -

el 12yt{cula prescrib.e. I 

El término se cuenta a partir de los hechos que hubieren mo 

Uvado la demanda: comb se comprenderá, los hechos son de natur: 

leza distinta según sea ~l reclamo que se intente lograr, pero en m~ 
I 

teria de despido, ()J'ue es la que más nos interesa , lInerece especial a 
,1 I -

tención que en el A rt. 14 eH de la Ley de Procedimientos para Con-

flic tos Individuales de Trabajo, el término se cO?Iztaba a partir de la 

fecha en que hubie11'zn clesado las labores y no a partir de la fecha -

en que hubiere ocurrido materialmente el despido . Es to, llevaba a -

la actitud patronal de dkspedir al trabajador al r egresar de sus vaca 

cianes anuales, o al retntegrarse al trabajo después de una suspen-~ 
sión; los tribunales de ~rabajo interpretaban que la cesación se efec­

tuaba desde que el tnzbhjadOr entraba a gOZ5zr de sus vacaciones o -

desde que se había efectuado la suspensión , y és to lsubiere obligado 

al demandante para qUi operara la presunción e su favor, a presen­

tar la demanda antes de que ocurriera el despido. 

Dentro, de los rbqUisitoSque deb.en darse en la audiencia con ­

ciliatoria, nos enco'J/ttnrmos con WUl ji{ndamentación general que C01It ­

siste en la intención dell trabajadqr. a~nque sea formal, de conciliar, 

y la ausencia de tal int~nción de parte del patrono. 

I 
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La primera C",,,aICión. en toda clase de juicios, consiste en 

la asis tencia del trabajarora la audiencia conciliatoria; nuestra 

ley lo expresa en la prifnera parte del inciso final cuando dice: "las 
I 

presunciones a que se rffiere este artículo, no tendrán lugar cuando 

el trabajador no compm'jezca a la audiencia :xmciliatoria; .•. •. "Si -

el trabajador no asiste a tal acto, en forma evidente está manifesta?!!:.. 

do su falta de intención Le .conciliar y en vista de que no quiere lle-
I 

gar a un arreglo amis toso, la ley le exige par.a que no pierda sus d?.. 
I 

rechos, que pruebe todqs los extremos de su demanda . 

En la conciUacü$n, es indispensable que se reuna ademas de 

la asistencia del trabajJd'or, por lo menos u:vzo de los requisitos si­

guientes: 

.a) Falta de asistencia del patrono sin jus ta causa ( en cual­

quier clase de juicios). 

b) Asistiendo el ¡patrono, manifestare que no está dispues to 
¡ 

a conciliar ( en toda clase de juicios ). 

c) Negativa del patrono a reinstalar (Jl trabajador que así lo 

pida ( solamente en los juicios por despido de hecho), y 

d) Que el patrono se limite a negar el despido ( solamente en 

los juicios Pfr despido de hecho). 

El primer lite11'q, l, nos evidencia la falta de ánimo para conc!.. 

liar de parte del patrono, trayéndole como consecuencia la inversión 

o reversián de la Cé.1rga de la prueba; en éste y en los demás grupos 

observamos que Siemf)~e lo que ~xiste es G'usencia de l ánimo de con­

ciliar. 

Es preciso dec~r, que cuando el patrono justifica su inasis -­

'tencia. la aplicación, d~l art(culo no tiene lugar; pudiendo hacerse e~ 

ta justificación en c'l;W,l~uieY estado del juicio, no produciéndose ento,,! 

ces larepetiéión del aL a pracesal. 
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Nos parece bien rIue si una justa causa ha impedido al patro­

no asistir a la audiencia conciliatoria, no tenga lugar la aplicación 

del artículo; pues el Derecho Laboral aunque protector de la clase 

trabajadora no debe aejal¡r indefenso en ningún m omento al patrono . 

Creemos que esta regla los legisladores la tomaron del A rt. 229 Pro 

que establece: "que al i t Pedido con justa causa no le corre término • 

••• • PI Y de otras del mism o cuerpo de ley. Consideramos que la no 

t ' . .' d l · f '; I 1 d l 'l" ' ~ . . d repettcwn e ac"o p?/ocesa e a conct wcwn , s e ,'?,~zo necesarza §.. 

bido a que el legislador kUiZO que el proceso labcl/a l fuese lo más -

rápido aunque sustenla~OS que con ello se causa un daño al trabaja ­

dor pues con la re[)etici0n de la conciliación és te se evitaría en caso 

de acuerdo, todo U:2 liu f o; lo cual sería dz un provecho de incalcul,! 

oles dimensiones si tomamos en cuenta las necesidades en que vive 

la ciase laborante en el ~aís . 
Cuando no obs tml te la asistencia del patraifw a la referida au­

diencia , se niega a conJliay, .observamos que se i'rata de una mani­

j es ia!;ión expresa de su ~aua de ánimo con .;iliatorio; en este caso -­

pues se aplica la pr~sun~ión del art(culo sin discusión. 

Esta cond'lc?'o'l? 't'UJ debe entenderse en el sent'tdo de que el pa ... 
I 

trono se niegue a cCt;1 .::iliar no ofreciendo ninguna medida, pues tam-

bién debe aplicarse cuaII JO la medida ofrecida es irrisoria o sea que 

no es seria. Viene a l G ISO mencionar como ejemPlo de tal ofreci--­

miento el hecho de que v.n apoderado patro~r.al en una audiencia conci 

lia to1!Ía propuso fique se

l
1 termi1'krt1ía el juicio Ji que entonces el patro~ 

no le daría una ca,yta de buena conducta al G::tor Pi
• . 

Si la medida CO'Il iliatoria consiste c?¿ cantidad de colones; la 

cuantía. debe ir en 'V.slaJ Ón con el monto que se demanda, para que -

(lsí ~'Ueda considerarse ~eria y que en base de eso , haya ánimo de -

'l' d t -, y I t . . . L l ' . .,.. l d' P . . , can:::'t zar e par e (;,e ~ p(!l ~rono pues StnO se ap 'tcana a 'lS OS'l cwn . 
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La relacióv¿ que entre la medida conciliatoria ofrecida y el 

reclamo debe haber, queda a criterio del Juez; mucho se ha discu­

tido en los Tribunales sobre este punto-. Ha;'1, }l"abido jueces que han 

c~nsiderado que la medida debía alcanzar la mitad del reclamo . A.c­

tua,lmente casi todos los Tribunales mantie;sen u ro, cri terio uniforme 

al respecto, pues consideran como medida se'via el ofrecimiento de 

la tercera parte de lo reclamado, basándose sin dvvda en el hecho de 

que el patrono de todas maneras aún perdie?u1o el juicio, tendría que 

pagcw ese porcentaje a su apoderado ya que esto (3$ lo que general-­

mente cobra un abogado o estudiante por un juicio laboral. 

Hemos observado en nuestra práctica ktooral que las Cáma ­

ras no han mantenido una !)osición uniforme con Y03Specto a este pro ­

blema pues han habido muchas sentencias en que se mantiene la oPi ­

nión de que cualquie?i medida conciliatoria del patrono, evita la apli ­

cacirYa del artículo; c:onsideramos un absurdo la admisión de tal en ­

te1tio ya que sería V.:.'1lJ bwila a la disposi :;i6r¿ legal y más que todo a 

la intención del legisladoy. 

Estudiarel1l.,OS ahonl los dos requisitos qu:~ solamente pueden 

;:;xistir en los juicios 2~1 que se reclama inci"2mniza::ión por despido 

de }z '-3cl'lO sin causa l egd y que se encuentran contemplados en el in ­

ciso segundo de lo ::lisposiciÓrt que comentamos . 

La negativa del pat,;r'Jno a reinstala1/' al t-rabajador que así lo 

solici te, implica en c:ierio modo la acepta ciÓ':,t¡, de que ha despedido al 

trabajador, pues si eso no hubiera sucedido , lo 71fl tural sería que al 

solicitarle el trabajador el r einstalo, inmediatamente el patrono de ­

bería acceder a ello; así que en vista de eso se justifica la existencia 

de la presunción. 

Ahora bien , si el patrano se limita :J 'negar el despido , impo!... 

ta esa negativa implícitamente su falta de intención de conciliar y en 
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tales circunstancias conf01tme a las normas gene1fales, debe .Vroce -

de1í la aplicación de l::z ¡'Jresunción. 

A ntes de entn2Y al cnálisis del ter:r:er grupo de requisitos, -

ccnsideramos necesen'io de ,~ir que este inciso [;egundo del A rt. 357 

no se aPlica a los diredive,s sindicales y C!. la mujer embarazada ya 

que éstos no pueden reclamar indemnizaciéri1 p·or de spido injusto pues 

sus::ontratos _ como sabemos, no terminan; sino que el reclamo que 

tien,en que hacer eUos debe ser de salarios no devengados por causa 

imputable al patrono, ::::i rcVI:nstancia que deberán twobar necesaria--

Los requisitos que: se pueden dar en ::::ualquier estado del f ui-

cio, con excepción de la demanda y de las 7íesolucíones son: a) la --

prueba de la relacwi'1. laboral que vincula al trabajador con el dema'Z! 

dado y b) la prueba d:e los h,echos o circuns to:ndas f undamentales que 

hagan presumible lo afirmado por el actor . Tales r equisitos se en -­

cuentran contemplados en zl penúltimo inciso del /J. rt. 357. 

Es de todos sabido que la prueba de la relación laboral es el 

requisito esencial iJ'2rG tado r eclamo de ese tipo , teniendo como úni-

ca excepción el de la resolución del conlrecio . 

Creemos acertado que se exija del trabajador, la prueba de 

este extremo de su demanda , ya que la carga se le ha reducido al -

m{nimo y es por ot?l'a, parte el punto más leiDa com[Jrobable, pues el 

trabajador tiene para i sto otros medios de ()1í'"t/teba idóneos como son: 

la. prueba testimmzial , la in fJtrumental, por lJosiciones. A.demás, .co -

mo ya lo sustentar.f¿:JfJ ante1riormente, se trata de proteger al trabaja 

dor pero no de dejar indefensa a la clase l)atrortal • . 

Se exige también , que se comprueben los ,t:3chos o circuns--

tancias fundamentales que hagan presumible lo afi rmado por el acto?!'. 

La Ley Procesal de Trabajo que promulgó la JU:l!.l a de Gobierno, ez1,U-

~-------- L 
BIBLIOTECA C ENTRA 

SAL- V .... DOR 
U NlVE:.RSI DAD DE EL-
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meraba entre tales }?-echos, la cesación de las labores, la lesión su­

frida en los casos de acciden te de trabajo y el da/io en los perjuicios 

patrimoniales. 

La disposición que estudiamos no los sefilala , si no que deja 

a c1titeno del Juez I "0, can[;ideración de cwiZes son en cada caso ta -

les ;'i¿e chos y circun.:;tanciac . 

La falta de::u.alquiera de los requisitos que hemos expues to 

ante'lIiormente , trae como c01llsecuencia la inaplicabilidad de la pre ­

sunción; pues si la demarvvia no se inter pone dentro de los diez días 

s iguiente s ..•.. , si na asis te el trabajador a la a'u.diencia conciliato ­

ria • •• q etc ., no podni cobrar nunca vida la di s p'c;sición del A rt. 357 

Tr • • - Lo mismo sucede si la propuesta jus ta del patrono no es acep 

tada por el trabajad-:Jr en la conciliación, ya que 1í efleja, sin temor 

a discusiones, la intransigencia del trabajado1/' y su falta de ánimo -

para conciliar, teni27'.do como corolario la no aplicación de la rever­

sión de la carga de lo, prueba. 

Conviene ahora preguntarnos, si el Art. 357 Tr. se aPlica a 

los Juicios de Unica Instancia • Creemos que POy la ubicación de la 

regulación de la reversión de la carga de lo., pruebe! en nuestro texto 

legal , ésta se circ'Vmscribe al juicio ordinario , excepto en los proc~ 

sos por accidente!] de trabajo o enfermedad fJ'Y'ofesional en que el -

riesgo debe probarse; s iendo necesario para f',o, .::erla extensiva a o ­

tra juicio, la existencia de una disposi ción, expresa de la ley; por -

lo que sustentamos que en los juicios de única ins tancia no podemos 

aPlicar la presunciy,t;, en. es tudio . . Además en este] clase de juicios -

no s e aPlica porque en ellos no hay conciliación sino que sólo se ci­

ta al demandado para contestar la demanda. 

Consideramos que el campo de aplicación de dicho artículo -
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debería extenderse a los m encionados juicios de ú'/lica instancia -

pues en ellos la prueba I es más difÍcil panz el trabajador por la ra­

pidez del procedim iento y iJo1"que además el ftmdamento de la rever­

sión de la carga de le l1ll rueba es mayor en es ta clase de juicios que 

e't¿ los ordinarios . 

Volviendo al cokentario del A rt. 357, diremos que su inci -

so terce1"o , . debería más bien contemplarse en una disposición por 

s etx;¿'vado. Parte dic:l:o IÜZ 2iSO del supuesto de ( fU e las partes han lle -. l ··' 
gado a un avenimiento en la audiencia con -::iUato1lia y que éste estri-

ba en el acuerdo de 'Y'e instalar en sus labor2s al tnEbajador y que cm -

te tal acuerdo , el Juez fij ó lugar, día y hora {Jara el reinstalo; ya -

que así lo plantea el ld,.t. 337 inc. 10. Tr .• 

Notamos qU2 el in ciso que analizamQ.'] no ,contempla como en 

los dos incisos anteriorer; , una presunción que comprenda todas las 

acciones u omisic~1,es tpJ.,e se imputan en la demanda , sino simpleme1!:.. 

te le:, {Jresunción l ;:~gal de t de spido; pero vara que ella proceda es ne -

cesarlo que el trabajador [yvuebe dos hechos: a) que se presentó opo'!.. 

tzm,cm ente al lugar del trabajo; ésto es, que en el lugar, día y hora 

sei0J'Zlado por el J U2 Z [xt1ía ":f'eanudar las laboyes, estuvo él presente , 

y b' que habiendo cumftlido con lo brescrUo ;¡;n el numeral anterior, )' l ' . 
no pudo reanudar su::; · servicios por causa imputable , ya del patrono 

o bien de alguna de las per sonas que confo11'me al {JlIi m er inciso del 
I 

A n . :6 . Tr., son r epr esentantes patronales. 

Respecto a 3ste tema es interesante que digamos que exis te 

causa imputable al ()atrono en el caso de que el tV"CJbajador acudiendo 

opo1dunamente al ,!I'einstalo, se encuentra ::;on que el portero de l esta ­

blecimiento , cumpli endo una orden directa del paIro110 dada después 

de acordarse el reins talo , se niega a permiti r el ingreso al establee!:.. 

miento y como CO-!1se:-t encia , al desempe1/fo de sus labores. En este -
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I 
caso pues 1 hay causa ~mputable al patrono por ,h, ó:; ::.'1:0 voluntario del 

mismo, 

Creemos qU2 cdn r especto a esta cues tiÓ'n , que tanto se da 

en la práctica, tanto laj intención como la negligencia de l patrono o 

su representante f;Jueden tipificar un caso de ::ausa imputable al pa -

b'ono, en lo que es te i''í.:-:iso se refier(}." 

Creemos haber ¡ terminado el estudio de lcz p'¡l"esunción legal 

del de spido. Sobre las presunciones judicial2s t,eít¿Samos que es in ­

ne,-::esario comenta1rlas, pues , según el l urt . 409 Pr., éstas "se dejan 

a las luces y p'Y'lAI!:,lencia del Juez , quien no deberá admitir sino las -

que sean graves, precisas y concordantes , y ':>':'2. t'JS casos Ú'uticamen -

te ~tue la ley admite la prueba testimonial fr. A sí que será el Juez , el 

que. analizará cada caso.., y en vista del proceso sacará la consecuen ­

cia. para averiguar el hecho desconocido, . que será en el caso que nos 

interesa , el despido . ¡ 
¡ 

SECCION DE JURISPRUDENCl/\ 

''Si, por una (Jarí-e ~ se ha establecido ple~1amente la relación 

de trabajo existente e~1tre la demandante y el demandado y, por otra , 

s e ha establecido que tfste , el patrono , se negó a cO"llciliar, y que la 

demartda -M"e bres:2nf:ada dentro de los diez días s i G'úzientes a la cesa-J"'" " 1 b" 

ció?'!. de las labores , e~ procedente aPlicar el A,rí . 14 eH de la Ley -

Especial de Procedim,ientos para Conflictos ¡.1divicluales de Trabajo". 

DoGt'rina 4a. Tercera instancia. 
I 

Gaceta de Jurisprwiencia de Tra bajo ley. Semestre 1956. pág. 26 . 

"No opera l(l (;l1iesunción legal de despido es tablecida por el 

Art,. 14 ,el-! de la Ley IE'special de Procedimientos para Conflictos [n -
I 

dividuales de Tra baj 01, si no consta probado en autos que el trabajador 

demandante haya ces, do en sus labores en la fe~·.c manifestada, ya -

que la falta de dicha fJ'1IUeba trae consigo la i m[)osíbi lidad de determi-
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I . 

1UW si la demanda fue ptesentada en el tiempo hábil que la mencio-
I 

nada disposición sefiala ¡p. 
I 

Doctrina lOa, Segunda Instancia. 

Ga-:eta de Jurisprv.dencia de Tra bajo ler. Se?11,estre 1956. pág. 49. 
I 

11[- Es aplicable I el A.rt. 14 eH de la Ley Es[)ecial de Proce -
. 

dimientos para Conflictos Individuales de Trabajo si la demanda ha 

sido presentada dentro [de los diez días subsiguien¿-es a la fecha de 

::esración de labores , la cual fue constatada por ins pección y si ade ­

más , el patrono demmUlado no comparece a la '7/'e sZ'Jectiva audiencia 

c01r¿.::iliatoria •. " 

Doctrina l4a. Segu:l¿cJa {nstancia" 

Gaceta de Jurisprudencia de Trabajo ler . 0emestre 1956. pág. 57. 

IIEs procedente Ipresumir el despido de conformidad al Ar t. 

14 eH de la Ley Especial de Procedimientos {Jara Conflictos Indivi­

duales de Trabajo, s i f demanda fue pres (3ntada diez días des pués 

de la fecha de la cesación de labores, la :::ual fue ::onstatada en la 

ins pección, y si el demandado, además de no 'haber comparecido a 

la audiencia conciliatofia , no logra probar el abandono de labores -

alegado, en vista ;;;,:3 que los testigos no fuerc~'i c0?1tes tes en lo que -
I 

se refi ere al lugar en ·que ocurrieron los hechos "relatados . " 
. I 

Doctrina 15a. -$egu:1,áC! Ins tancia • . 

Ga.ceta de Jurispr~idencia de Trabajo l eyó Semes h"e 1956 . .pág. 59. 

FP[ _ No ope1/'(2 la presunción legal del A.rt. 14 eH de la Ley Es ­

pe:;ial de Procedimieilltos (Jara Conflictos Individuales de Trabajo, -
I 

aun{{'vZe se llenen toae).':; : los requisitos exigidos Dor dicha disposición, I _ . 

si e;'Z la demanda Q:{Jc7I'ece que no se despidió al trabajador demandan -

te , sino que éste se eqnsideró despedido injustamente , porque habié'V!:, 

dosele dicho que trabaJara en el turno de la noche , se presentó a la 

hora respectiva y encftró cerrado el establecimiento. " 



DOct1d"na 2Sa. Segu."'Ula Instancia. 

Gaceta de Junsprv.c.i'e:'3cib de Trabajo 1e1t. Semestre. 1956. Pág. 85. 
I 

"Aunque la {)(J!,rte actara haya probado la relación laboral y 
I 

la fe cha de cesación de las labores, y la demand.a hubiera sido pre -

sentada dentro de los dikz días siguientes a dicha f echa, no es aPli-
I 

cable la presunció~1 del-f;crt. 14 eH de la Ley Es pecial de Procedí--

mientas para Conflictos ll'Z1.dividuáles de Trabajo si el patrano deman 

dado comparece a la audiencia respectiva {)Yo{Joniendo una medida -

-1· t . , I d' ~ d ' · t 1 conc~ 'la Orla y no consw , (l, emas, que se t!laya nega o a re~ns a ar 

en su trabajo al demandante. " 

Dac trina 45a. S egw1(la l¡ns tanda . 

Gaceta de Jurísprv.d.end a de Trabajo ler. Semes tre 1956. págs. 127-

128. 

"ll- No opera la, presunción legal es tablecida en el Art.14 

CB' de la Ley Especial de Procedimientos {Jara Conflictos Individua-
I 

les de Trabajo, s i con la 0rueba testimonial vertida no se ha estable-

dilo en autos la relacir:Ytl laboral que vinculaba al trabajador deman--

dante y al patrono den1imdado, ya que con la referida prueba, se est~ 

bleció que el demai1.da~ite trabajaba en una empresa durante el tiempo 

y con el salario que los testigos refieren pe7íO no que e l demandado 

haya sido patrono del t~abajador demandante. If 

Doctrina 32a. Segz,v;-u;la IInstancia. 

Gaceta de Jurisprcltiten,::ia de Tra bajo 2do.Semes tre 1955, pág. 112 .. 

"1- Los re p'vesentantes legales de up.a sociedad demandada -
I 

no pueden ser declO-?l'czdos ,--:onfesos en cuanto a que el jefe de falle--

res de la empresa ¡;·...ayh despedido de su trabajo al trabajador deman 
, -

dante, porque este :sel ho no es personal de los cO'llfesantes . 

ll- Del hec.":,Q c'onf esado por los representantes legales de u­
I 

na sociedad demandadf" 'sobre haber order.ado el de spido del trabaj,!:-
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dor demandante, no se deduce que efectivamente se haya cumPlido . , . ~ . 

esta orden por el desi . do, pero da lugar a una presunción judicial 

de desPido", 

Doctrina 29a. Segunda Instancia. 

Gacela de JUriSpruden+7 de Trabajo ler. (Jemestre 1955.Pág. 97. 

'1- Para que opere la presunción legal del despido de hecho, 

por negativa deL patron~ a admitir al trabajador en su trabajo, es "'!!. 

cesario que el patrono'l en el acto conciliatorio , se niegue, concreta 

mente a reinstalar al trabajador. Si se acepta que basta con que el -

patrono diga que no c071cilia para que se entienda que dicho patrono 

se ha negado a admitir lal trabajador, resultaría innecesario el pri­

mer caso de presunciót establecido por el artículo 14 eH de la Ley 

Especial de Procedimientos para Conflictos lrzdividuales de Trabajo, 

puesto que el cuarto ca~o contemplado en dicho artículo daría la so-

lución. 

ll- Si no ha hab~do de parte del patrono ninguna negativa a ad 

mUi1/' al trabajador , y b,quél ha alegado abandortO voluntario del traba 
I -

jo de parte del trabajador, no está obligado a probar dicho abandono 

de labores, porque, pr[~cisamente, no hay {)'YesU:llción que destruir. 

lll- En materia.::JdudoS4S .debe estarse a las balabras de la -
'"' . l· . ' . 

ley. i!.J Juez no tiene la facultad de detennmar ceyy¿tra ley expresa 

bajo pretexto alguno de equidad, porque si esto aconteciera, pasa­

ría el juez a hacer de lr~gislador y todo dependería de su arbitrio. . 

IV -La negatival del patrono a reinstalar al trabajador, su -

inasistencia al acto cdzciliatorio o el hecho de limitarse a negar el 
I 

des pido, son distintas formas de negarse a conciliar. en consecuen-

cia, el despido de hec¿J"zb debe presumirse siempre que la conciliación 

no se logre por cul()a . '¡el patrono o de su representante.:" 

Doctrina 20a. fi.egunda nstancia. 
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, 

Gaceta de Juris prudencia de Trabajo ler. Semestre 1955.pág. 77. 

b) PRUEBA\ ILVS'TRUMENTAL. - Constituye uno de los medios 

probatorios más sólidos, entre todos los que (JUeden contar los li ti ­

gantes para probar los hechos que están sujetos a litis. 

En cuanto a lo que debe de entenderse por fJ rueba documental 

o instrumental, nos remitimos a lo que exponen las obras de Derecho 

Procesal .. 

Nos ocuparer/v;s ahora de las características especiales que 

ofrece esta clase de fJrueba en el procedimiento laboral nuestro; pe ­

ro antes diremos que la prueba documental está regulada en el A rt. 

346 Tr. que literalmente dice: m"," 9IY'En los juicios de trabajo, los 

inst1/Umentos privados , sin necesidad de previo recDnocimiento, y 

los públicos o auténticos, hacen plena prueba; salvo que sean recha­

zados como prueba por el Juez en la Sentencia Definitiva, previos -

los trámites del incidente de falsedad. 

El documento (Jrivado no autenticado en que conste la renun-

da del trabajador el su empleo, terminaciÓ"v!' de contrato por mútuo 

consentimiento de les partes o recibo de pago de prestacianes por -

des pido sin causa legal , sólo tendrán valor probatorio, cuando esté 

reáu::tado en hojas que extenderá el Departamento de Inspección de 

Trabajo o los Jueces ele Primera Instancia con jurisdicción en mate­

na laboral, en las que se hará constar la fecha de expedición y sie11!. 

pre que hayan sido utilizadas el mismo día o dentro de los diez días 

siguümtes a esa fecha 11. 

Es así como apreciamos, que esta prueba a que se refiere e~ 

te artículo, tiene sus propias características , en el sentido de que -

tanto los instrumentos públicos, auténticos y p1íivados hacen plena -

(y?,r>u!,e ba, aunque éstos últimos no se les haya reconocido previamente, 

salvo que sean rechazados como prueba por el Juez en la Sentencia -
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Definitiva, previos los trámites del incidente de falsedad . 

En lo laboral 1 existe una equiparación de estos tres tipos de 

documentos, cosa lfúe no sucede en lo civil, [J'ue s [Jara que un ins t1l'1!:. 

mento prioodo tenga fuerza o valor de escritura (:fllbli ca, es necesa­

rio que sea reconocido judicialmente por la ¡)arte a quien se opone , 

o qv.c se ha mandado tener por reconocido en los casos y con Zas re 

quisitos que establece la ley .. Constituye {Ju.es , 3ste equiparamiento, 

'{¡[2U1 innovación , que consideramos muy feliz, la q'..Je nos trae nuestro 

Código de Trabajo. 

En el inciso segundo del artículo en comento , encontramos -

los requisitos esen::iales que debe contene1í el documento privado no 

aute¡.llicado, para q'lW haga fe, cuando se f'"aga constaren éste la re ­

nu:ncia del trabajador o la terminación del cO"lltrato de trabajo por mtl 

tuo consentimiento , o el pago de una indemni;:,ación por despido sin -

causa legal. Estos requisitos son los siguientes: 

1) Que esté redactado en hojas que extenderá el Departamen ­

to de lnspección de Trabajo o los Jueces d2 Primera Instancia con -

jurisdicción en materia laboral) en Zas que se }r:ani constar la fecha 

de expedición de dü:}zas lwjas; 

2) Que haya:?' sido utilizadas el mismo d'Íc,,,,, e dentro de los diez 

días hábiles siguientes a la fecrea de expedición. 

Con respecto al primer requisito,::cnsicZ211'amos: que estas h~ 

jas deben ser expedidas por el Director del Detxwtamento de Inspec ­

ción de Trabajo y 7W [Jor cualquie r empleado ~ con el fin de evitar que 

se 'Usen indebidamente . Nuestro Código no dijo rmda con respecto a -

que estas hojas deben ir con su correspandiente sello; pero en la -­

(J1ráctica eso se usa , lo cual nos parece muy acertado pues le da más 

seriedad a dicho documento. 

Con relación al otro requisito~ decimos: que la intención del 
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legislador al paner esa formalidad se debió más que todo para poner 

coto a una práctica muy censurable, que CCYllsis tía en que algunos pa ­

tronos engañaban a los trabajadores , haciéndolos firmar las renun -­

das almomento q¡,ze aceptaban el empleo, a[yyovecl1ándose sin duda 

de la alegría que causa a cualquier persone la obtención de un traba­

jo. 

Con respecto al incidente de falsedad , nuestra legislación de 

trabajo en el A rt. 347 Tr. señala el procedimiento que debe seguir se, 

el cual es similar al que señala el Código de Procedimientos Civiles, 

pe1ío difiere de éste en cuanto a los términos, ya que en lo civil son 

más amplios que en lo laboral . 

Ahora bien, si s e presenta el incidente de falsedad , ¿ con -­

cutÍ:,'ttos testigos debe1íá probarse la falsedad de 'l/m ins trumento, sea 

éste público , auténtico o fJrivado? Nuestro Código de Trabajo no re­

guló expresamente es ta situación, por lo que se C!plica supletoriamen 

te el inciso segundo del A.rt. 321 Pr., que en su pa'vte pertinente dis­

pone: I~Para probar la falsedad de un instrumento se necesitan cuatro 

testigos idóneos o Si~1 excepción, fuere público o auténtico, y dos , si 

fuere privado"; de c!'cuerdo al Art. 458 Tr •• 

Es importante hacer notar que la p1f'?Jteba sobre la falsedad de 

un instrumento debe necesa?íiamente presentarse Q,?1,tes del auto ° ac­

ta en que se declare cerrado el proceso. 

Nota caracte7/'ística del incidente de falsedad en el procedi-­

miento laboral, es que el Juez no declara fals os los instrumentos -

cuya legitimidad se f',;:."! puesto en duda, sino que simplemente el Juez 

se limitará en la sentencia definitiva a ace¡'Jtar o 'yechazar como - -

prueba el instrumento re da rgüido , según el mérito de las probanzas, 

absteniéndose de declararlo falso. Art. 348 Tr. •• El Juez de lo Lab(}.. 

ral no es competente {;x!ra pronunciarse solyye la falsedad y la razÓ'¡,-z 
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es {Y)rque determi';t"ar la falsedad de un instrumento , es más proPio 

d3l Juez de lo Civil, por eso el Código de T rabajo le negó competen ­

cia al Juez de lo Laboral para pronunciarse en la sentencia definiti­

va sobre este punto. 

Cuando en v"n juicio civil se ha de~larado falso un instrumento, 

no tendrá valor pr:;bCitorio en los juicios de t1rabajo , ésto es lógi co , 

ya que determina y b cont7rario rtUbiera sido iY c :,"ntra las reglas del 

bien pensar; por eso el Art. 349 Tr. con muy buen criterio señaló -

este principio. 

Creemos que para agotar el estudio de este literal faltaría 

dife yenciar la pruebe; inst1í'l!tmental con la confesi5rl extrajudicial es­

crita ' pero dejaremos es te problema para cua~"'cdo comentemos la -

prrJteba por confesi&'l , ya que consideramos más acertado lwcerlo en 

es e apartado. 

SJJCCION DE JURISPRUDE NCIP. 

'7 - Si el documento legalmente ag1regado en autos , aunque no 

fuese el original, es un instrumento privado no liedargüido de falso, 

ni es timado como ~al e71 la sentencia definitiva d3 que se ha recurri­

do , ¡';-tace Plena prueba , tal como prescribe el./Ll't . 26 de la .Ley Esp~ 

cial de Procedimientos para Conflictos Individvv2les de Trabajo. 

ll- No obs tante que en el documento [)'vivado presentado PO 1/' -

el demandante para establecer su acción, af)arez (~a que el retiro del 

trabajador obedeció a la pé'Jl'dida de la canjianza del patrono, es ina­

plicable el A rt. ~r69 Pr., sin,o se ha probado 0 07' Ot7íG, parte que el -

trabajador haya desempeñado un cargo de dirección , vigilancia, fis­

calización u otro de igvtal importancia y res[Jonsabilidad. Ir 

Doctrina 31a. Segunda instancia. 

Gaceta de Jurisprudencia de Trabajo 2do. [Jemesir2 1956, Pág.129. 

"l- Si el trabajador presenta en juicio un documento, exterdli-
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do {-; or el Datrono ele confiormidad a lo ordenado en el A rt. 37 de la l , 

Ley de Contratación, l'fll.dividual, en el cual se ?w'Ce constar que el -

t1íabajador dejó de t?1íestar servicios por haber dispuesto el patrono 

sup1l'imir esa plaza y sin que haya habido ninguna falta o causa de -

d.espido de parte de aquél., dicho documento Zn..ace {) l2na fe contra el 

patrono". 

Doct1tina 15a. Seg"v11!Jda Instancia .. 

Gaceta de Jurisprudencia de Trabajo 2do. Semestre 1951, Pág. 74 . 

"[- Probado de (x:wte del trabajador el de s [Jido , incumbe al (x!:.. 

trono la prueba de S'ilZ justicia o legalidad; si ?w la establece debe es-

timarse injusto el ces{)ido . 

ll- Una carta cuya legitimidad no }i-"a sido redarguida reviste 

el carácter de escritura pública , :v como tal hace Plena fe. fF 

Doctrina 7a. Segu?'lcla Instancia. 

C-aceta de Jurisprtclencia de T'Ya bajo 2do. Semestre 1951, Pág. 32 . 

"1- Una CQYtc 6rese7'Z tada en juicio po'?,' el actor es un docume'l!:.. 

to privado, que si no es redargüido por el demandado, hace Plena fe 

de su contenido. (A yt. 26 L ey Especial de Py'ocedimientos.) 

ll- Un documento l)yivado no redaygüido ,:wce fe tanto en lo -

que favorece como en lo que perjudica a quien lo pYesenta. 

A rt. 264 Pro • " 

. Doctrina 30.,. Seg"&m,d(J, lnstc-ncia. 

Gaceta de Jurisprddencia de Trabajo 2do. Semestre 1951~ Pág.24. 

c) PR UEBt·. TEST1MONlJIL. - Más ad:dante expondré las re-

servas que ofrece ,,::omunmente la prueba testimo?;,ial; pero es indisc"!:.. 

tible la enorme im[Jo?dancia que reviste en los litigios emergentes de 

las relaciones de trC!!Jcjo, e;1, los cuales esa 1;nrl,A,eba ~s poco menos -

qu~ inevitable ante el caráctey ve rbal no sólo de la mayoría de los -

contratos de trabajo sino que también de los hechos y circunstancias 



55 

que, en muchos casos , condicionan al ejercicio de derechos o la ob­

tención de beneficios, tanto para el trabajador como del patrono. 

El A rt. 293 Pr , dice: Pf Testigo es la persona fidedigna de -

uno u otro sexo que puede r/'.anife star la verdadYl. 

CAPACIDAD PARA. DEPONER COMO TESTIGO. 

Podrán ser testigos según lo establece el Art. 294 Pr., inter 

pretando a cOntrario censu su numei'al segu.r¡,do, todas las personas -

que Jw:yan cumPlido catorce años. Existen otras incapacidades, esta­

blecidas en el artículo antes mencionado, que no transcribimos por -

suponer innecesario .. 

TA eHA DE TESTIGOS. 

Tachas sOt'¿ las causas que invalidan o disminuyen el valor de 

las declaraciones. lVuestro Código de Pro!:edimientos Civiles nos da 

el siguiente concepto: Ir Tacha es un defecto que por la ley destruye 

la fe del testigo". A.rt. 330. 

La prueba de la ta <;!1a del testigo en el Código de Trabajo no 

está regulada pero supletoriamente se aPlica el Código de Procedi-­

mientos Civiles, po?!' lo que se puede decir, que es posible jurídica ­

mente en el juicio de trabajo aunque vaya contra los principios de e­

conomía procesal y de rapidez de trámites que caracterizan a éste. 

El Juez de Trabajo pues, deberá cfYllcedey los términos que -

señala la ley adjetiva civil que creemos inne.:: esario transDribir. Sólo 

citaremos las disposiciones que rigen los incidentes de tachas, que -

son las siguientes: Arts. 336, 337, 339 Y 340 Pr •. 

HABITUALIDAD E INTERES DE LOS TESTIGOS. 

La legislacitYn, labo1fal nuestra trae una innovación en cuanto 

al primer problema pues di ce: "Se entenderán testigos habituales a­

quellas personas que se dediquen a declara?1' en cVlalquier género de -

causas para favore ce1l' las pretensiones de cualquiera de las iJar/es, 
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quedando a juicio del Juez la calificación de estas circw'lstancias. " 

Art. 355 inc . 30. Tr •• 

Esta disposi ción obedece en nuestro medio, a razones de ín­

dole histórica, ya que ant{guamente, cuando los conflictos individUf!:.. 

les se tramitaban ante los Delegados Inspe ctores de T rabajo, en los 

corredores de las delegaciones, con frecuencia se encontraban pe!. 

SQrlvO,S que se dedicaban a declarar lo que no les constaba, mediante 

pago que les daba el interesado. 

El Art. 355 inc. 20. establece la sanción tanto para la parte 

que presenta como para el testigo habitual. No comentaremos en e~ 

te momento la sanción para el testigo pues más adelante dedicare-­

mas un análisis sobre este discutible problema • .La sanción para la 

parte que lo presenta consiste en que: "Tampoco ha11'á fé las decla.,. 

raciones de los tes tigos falsos o habituales •. ... If, como lo estable­

ce el inciso segzmdo del a'll'tículo ya mencimwdo. 

Respecto a la prueba de la habitualidad dir emos que será ca 

da parte interesada la que la ofrecerá. Creemos que la mejor forma 

para comprobar la !w,bitualidad es la de presentar certificaciones de 

declaraciones que l;;aya rendido el testigo en procesos ya sean éstos 

civiles, penales, lab01rales y administrativos . 

Ahora bien, será el Juez, quien tiene la facultad para califi­

car la habitualidad del testigo según lo dice el An. 355 inc . último 

Tr .• 

Pasaremos a comentar el interés que puede tener el testigo 

que rinde su declaración en un juicio de trabajo . Sabemos que el -

Art. 294 No. 10 .Pr. dispone: "Son incapaces para ser testigos en t9.... 

do género de causas: 

100.- El interesado en la causa , aunque el interés no sea pe!... 

sanal, como el de los abogados, los procuradores, los tutores y [;u-
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radores en aquéllos. en que fueren dejensares ... pe:1t"Soneros o guardf!: 

dores". 

A cerca de este tyrablema de establecer quién tiene interés -

en la.causa~ en los tribUJ:l.ales comúnmente los abogados que defien­

den i¡¡t~eses patronales kan. sostenido que los trabajadores que han 

sido sujetos. pasi.vos. de desPidos colectivos, son. incapaces de dedr¿ 

rar como te.s1igos en.Zos. distintos juicios que. cada uno de ellós pro 

mueva» por e" interés.. que tienen en que el pat'Ji(Y.'1o sea sancionado -

can el pago. de u:na. iJulemnización por la conducta , que ellos conside 

ran abusi'UCJ. de parte. de. aquél al efectuar dicho despido; además de 

ese interés de perjudibar al patrono, tienen un interés personal, -

cuál es, eL de que el trabajador demandante se vea obligado a corre!§.. 

ponderle, sirviéndole de testigo en su juicio . 

Consideramos como argumentos muy débiles y poco convince1!:,. 

tes los flntes expuestos , ya que sí el interés del testigo estribara en 

su afán de perjudicar al patrono, tendríamos que colegir en que to­

do trabajador que dec lare como testigo a favor de otro trabajador se 

ría interesado en la causa, por la antagon ía natural existente entre 

ambas clases y la cual espr~cisamente el Derecho del Trabajo, la 

que trata de armonizar. Asimismo, concluiríamos que todo trabaja­

dor sería interesado e~1 la causa, pues se encuentra durante toda su 

vida laboral en el evento de verse despedido y al serlo buscar la re ­

ci,procidad mencüyy¿ada. 

Sustentamos que en dichos :::aso.s no existe el interés alegado 

pues éste debe significar un beneficio directo o indirecto con el logro 

de la indemnización a que pudiera ser condenado el patrono, el cual 

falta en esül situación • .Por el contrario, estimamos que estos trabC!:.. 

jadores despedidos masivamente son los testigos más fidedignos de 

ese hecho, yatfUe son los que están en mayor capa::idad de formar -
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una mej01l' canvicción al Juez sobre las circunstancias en que ocurrió 

el mismo, para el caso: lugar Jo día. hora.. wúlnijestación del despido 

y personas que en él intervinieron. 

Reconocewws lque donde mejor puede apreciarse el interés de 

un testigo, es en el C(lSO de que declare un representante patronal ff!:... 
I 

voreciendo al empre$ario, debido a que de todos es conocido que ta­
I 

les personas siempre representan intereses ,patrrri/lales. 

NUMERO DE TESTIGOS. 

El Código de Trabajo, en su Art. 353 inciso primero, señala 

que "cada una de las partes podrán presentar hasta cuatro testigos -

para cada uno de los artículos que deban resolverse y en ningún caso 

se permitirá la presentación de mayor número" •. !Encontramos en p~ 

mer lugar, la diferencia con el Procedimiento Civil, el cual permite 

la presentación hasta de seis testigos. El Código de Trabajo habla de 

la presentación de cuatro testigos sobre cada uno de los artículos o 

puntos que deban resolverse, es decir, sería posible la presentación 

de este número de te~tigos con respecto a la iniciación de las labores, 

el salario, naturaleza del trabajo desempePiado, fe cha del despido, -

etc •• 

No olvidemos, que es aplicable el Art. 321 Pr., que dice: -

"Dos testigos mayores' de toda excepción o sin tacha, canformes y - .. 

contestes en personas y hechos, tiempos y lugares y circunstancias 

esenciales, hacen plena prueba ". 

HaCiendo un poco de historia, es interesante que recordemos 

que en el inciso ter:;ero del Art. 24 de la !Ley Procesal de Trabajo, 

dictada por la Junta de Gobierno de El Salvador, el día veintidós de 

Noviembre de mil !~ovecientos sesenta,. decía: PVn sólo testigo podrá 

hacer Plena prueba, I si su deposición crea e:-z el ánimo del Juez el -­

convencimiento' de le iza dicho la verdad. Yf .' 
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Establecía, _pues, la antes referida disposición, el testigo -
. ; . 

único. También observamos fJUre en dicha norma se plasmaban prin­

ci-f;ios de la Sana Crítica. • I . 

PROCEDIMIENTO EN EL EXAMEN DE TESTIGOS. 
! 

Nuestra legislacü5n labo.ral trae a es te respecto una innova­

ción con la cual estamos ldeacuerdo, .ya que salimos por medio de -

ella, de ese malestar quk produce la forma del interrogatorio en el 

juicio civil, que todos sabemos es inconveniente t>orque 'se atenta co!!;. 

tra la pureza de la re ::epción de la prueba en el pleito. 

Es así, como nues17/"o Código de Trabajo, en su Art. 355 inc. 

10. estipula que: IIse prohibe interrogar a los testigos leyéndoles las 

p'reguntas fo rmuladas eTi el cuestionario presentado al efecto, el cool 
I 

sólo servirá de guía al Juez para recibir sus declaraciones. El Juez 

podrá hacer al tes tigo todas las preguntas que estime necesarias pa­

ra asegurarse de su veracidad o para el m ejor esclarecimiento de -
, 

los hechos, y las partes podrán hacer al testigo hasta tres preguntas 

sobre cada punto de su de posición". Con ésto , se apartó nuestrole­

gislador totalmente de la tn/"ác tica indebida que se ha venido siguiendo 

en materia civil, ey'Z la que se leen textualmente las preguntas a los -

testigos del cuesti07Ul1'''io p?l"esentado; y, que en lo laboral solamente 

sirve de gma al Juez para recibir sus declaraciones , el cual se en-­

cuentra facultado para hacerle al testigo todas las preguntas conve-- ­

nientes a fin de detewIli1wr la veracidad de su di cho . Con respecto al 
I 

de'vecho de las partes para repreguntar sobre cada punto de su depos~ 

ción se sigue el mismo criterio civilista en el Código de Trabajo. 

PENA LIDA.D DE LOS TfiSTIGOS FALSOS, HABiTUALES,_ Vfi.RIOS y 

I CONTRA DIC TOR lOS • 

Testigo fa lso , 2 S aquél que no di ce verdad. 

En cuanto al concepto de estigo habitual nos remitimos al que 
. - - I 
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da nuestra ley y que erwnciamosanteriormente •. 

Testigo vario es a'quél que hace variar su declaración; en la . 

principal, 

Testigo cantrad~ctorioes aquél que en su deposición cae en 

una evidente cantradi::cián de to que ha dicho •. 

Es necesario adreriir que cuando se alegue que un teStigo es 

vario o contradictorio, Idebe de haber caído en tal vicio en una mis­

ma deposición y no en t elación a otras declaracianes diferentes. 

Los Jueces deberán ordenar inmediatamente la detención de 

esta clase de testigos p¡ara su procesamiento tal como lo ordena el 

legislador. A.hora bien, según nuestro criterio, -es tos mandatos de 

la ley dirigidos hacia l~s Jueces, han sido totalmente inútiles, en -

virtud de que nuestro Código Penal sólo considera como delito el fa"-

so testimonio en materia penal, civil y administrativa no mencionan 
I -

do el cometido en asunto laboral • . 

Consideramos r imperativo, la necesidad de una reforma -

penal sobre este particula1l', ya que algunos litigantes en vista de eso, 

maliCiosamente , presdntan esta clase de testigos •. 
I 

AMPLLACION DEL TERMINO DE PRUEBA . ' 

De todos es sa*do que las pruebas deben de aportarse en el 

término probatorio; pero existen excepciones y urza de ellas consiste 

en que: "cuando la parte hubiere estado pronta a presentar sus testi­

gos dentro del términ) probatorio y por alguna causa independiente 

de su voluntad no se hubieren examinado, deberán recibirse sus de-
I 

daracionesdentro de los dos días siguientes al último del término.'~ 

A n. 356 Tr .... ' 

Esta regla se diferencia únicamente de la del A.rt.:' .251 Pro $ . 

en el término que. COn¡ede , .pues este último artículo permite tres­

días. 
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Como ejemPlo t db causa independiente de la voluiztad de la -
I 

parte que presenta teStiEfOS y de que nos habla el A.rt. 356 Tr., p0cU:.. 

mos citar,. el exceso de trabajo en el Tribunal, donde pende él jUicio , 

en el último día del término de 'prueba; ya que si falta algún término 
I 

que correr debe pedirse nuevo señalamiento de lugar y hora para pre 

sentar los testigos. 
I 

AMPLIACION I[)E LA DECLARACION DEL TESTIGO. 
I 

Las partes puedtfn pedir perfectamente en el penado de prue­

ba, la amPliación de la declaración de un testigo; siempre que a su -
I 

juicio, esta diligencia sirva para la mejor defensa de sus intereses. 

Ahora bien , el Juez, puede practicar de oficio esta ampliaCión, 

Siempre que esto le sirva para fallar con mayor acierto; pues asi lo 

fa culta el.Art. 343 Tr. al decir: "En cualquier estado del juicio, an­

tes de la resolución a que se refiere el A n. 358, el Juez podrá prac­

licar de oficio ampliación de las declaraciones de testigos, inspección, 

peritaje y revisión de dbrumentos, para fallar con mayor acierto p,p. 

La resolución a I que se refiere el Art. 358 Tr., es la que seña-
I 

la día y hora, con tres días de anticipación por lo menos, para deda-
I 

rar cerrado el pro::eso. 

'Nos surge el problema de que si puede haber ampliaCiones de 

tes tigos de oficio en s egunda Instancia, Consideramos que no puede -
I 

darse esta diligencia pÁes en esta Instancia no existe la resolución, -
I 

que ordena el cierre del proceso. 
I 

PUN1'¡OS SUJETOS./1 PRUEBA. 

Cuando se trata de acreditar el des pido, mediante testigos, és 

tos han de ser presenciales y sus dichos precisos y concordes, con -

pleno conocimiento de los hechos sobre b s IJue deponen, debiendo dar 

al Juez la convicción, de verdad. 

Ahora bien, surge la pregunta, ¿ sobre qué puntos deberán dar 
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fe los testigos para que comprueben el det;{.Jido ? Para responder a 

esta interrogante dividiremos nuestra contestaci6n, en varios litere.!.. 

les . 

1) L UGA.R, Dl.l.l. y HOR/I DEL DESJPIDC . - Los testigos deben 

ser conformes y contestes respecto al lugar donde ocurrió el despi­

do; ya que si uno de dos testigos presentados manifiesta haber ocu-

1frido aquél en un lugar distinto que el señalado por el otro no esta­

na dentro de los linea,miertlos del A rt. 321 P1í •• 

Cabe decir, que el lugar del despido es el' espacio geográfi co 

donde ocurrió éste. 

Lo que se 5';a dicho respecto al lugar es aPlicable al día en -

que se verificó el despide". 

Respecto a la hoy:::! existen criterios en los Tribunales que -

sostienen que también deben ser contes tes y confo?l'1nes en esta cir ­

cuns tancia " 

Nosotros c01'tsideramos que en, cuanto a la "tr¿ora no debe exi ­

girse una conformidad absoluta sino relativa; yo que sabido es por 

todos , que es muy difícil precisa1í con exactitud el tiempo en que 0-

::U1í1riÓ un hecho. Estimamos eso sí, que si un testigo expone que un 

despido ocurrió a lcts nueve horas y otro manifiesta que fue a las -­

quince horas, que ese ext-vemo no ha sido comprobado legalmente, 

ya que existe una diferencia de tiempo tan g1l'ande que induce a dudar 

de la veracidad de sus didws. 

Creemos qu:¿ sob've esta última circun,stancia , el Juez al estu 

diar las declaraciones de los tes tigos debe de apoyarse, para fallar, 

más que en la cO'nf()Y'~Yyddad de los testigos, en la conviccián que se -

:h'o'YQ formado de sus deposiciones. 

2) PERSONA. r; U.E' VER IFICO EL DESPIDO. - Los tes tigos que 

declaren sobre este oda Ulflila teral del patrono , deben de consta"des 
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I 

~3 
I 

de vista y oídas. quien Aela. persona que realizó el despido • 

. Asi11'1i:Smo debenl manifestar .. en caso de que no haya sido -

el patrono el que verifiCf el de$pido, elcargo que desempeña en la 

emiJresa la 'person,a, que despidió al trabajador. Es preciso decir~ . 
'. . I 

que este pw~to puede perfectamente probarse por otros medios como: 

confesión, instrumentos y aún por otros testigos. La importancia de 

comprobar este último extremo es el de , de iermi-nar si aquél tiene o 

no facultades para veri1car dicho desPido, pues c~mo lo vimos ant!?. 

normente, los DZ 1iectores , Gerentes, .Adm'ln'lstraaores y en general, 

las personas que ej e7iZa¡ funciones de direcciÓ'¡;z o de administración 

en la empresa son repr,sentantes patronales y sus actos, en conse -­

cuencw, acarrean responsabilidad para el patrono. O sea, que si en 

el juicio se prueba que JI que realizó el despido es el Gerente de la 

empresa, dicho acto re~ponsabiliza al patrono. Consideramos que­

en este caso no se1iá nedesario comprobar qU::J el patrono ha conferi­

do a este Gerente ¡aCuU*des para contrata'y y despedir trabajadores 

de su empresa, pues de~de el momento que desempeña dicho cargo -

sus actos necesanamen1e producen responsabilidad para aquél; que~ 

dando a salvo el patronol, caso de no tener dicho Gerente esas facul­

tades, el, deduci rle las te sponsabilidades que Po?/ los daños y perjui ~ 
cias pudo haberle OC/2SiT1adO. . '" 

El anterior criterio no ha sido aceptado por la mayoría de -­

nuestros Jueces y Magistrados quienes exigen que el trabajador con:!:.. 

pruebe además del cargh que desempeña la persona que lo despidió, 

que ésta tiene las facultbdes mencionada$; como si el trabajador.es- · ., 

tuviera obligado a tener conocimiento de las condiciones a que se han 

sometido los representantes patronalescfY'lt el patrono; condiciones, 

que sólo pueden hacer SLrgir obligaciones y derechos entre éstos ,y 

no respecto del trabaja~or a quien únicamente le corresponde guar-
I 
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dar respeto y obediencid a a.quellasp.ersono~ que en la empresa ejer 

cen funciones de dirección y administración. 

Es aún más desacertado, el crite,:rio sus tentado por nuestros 

Trib,unales al exigir esta clase de prueba, en los ::asos de los trabr¿ 

jadores agropecuarioS, ya que exigen al trabajado y comprobar di --
I 

ÓUlS facUltades, cuando es eladministradoy o mayordomo el que ve 

rifica dicho despido, ignorando no sabiendo fJDr que motivo, disposi 

cÜYlles".expresasdela Ley Agyaria, tales como el.A rt. 201 que dice: 

f'Administrador es l.:J persona encargada de :':Uidai/' , dirigir y gober-

nar una o varias haciencias o heredades. Py 

Asimismo el A rt. 203 de la misma ley que dispone: "El Admi 

nist1íador es responsable por las faltas u omisiones . que en cumPli--

miento de sus oficios cometieren los depe;u1ientes , mayordomos, c~ 

porales, et.c., que esté~ bajo sus órdenes, siempre que dichas faltas 

u omisiones .tengan su luga1/' a consecuen-::ia de algún descuido del 00 -

ministrador en el cumplimiento de sus deberes. 

Corresponde al Administrador, salvo convenio contrario, el 

nombramiento y separación del servicio, de todas las personas a que 

se refiere el inciso anterior. Para el nombramiento escogerá a las -

personas que además d8 tener la instrucciá:~ y ,,;onoCimientos indispen 

sables, reunan las c0':14i:::iones de honradez , actividad y energía neDe­

sa1rias; y los separará del servicio por falta o negligencia en el dese?!} 

peño de sus oficios, dando cuenta a la autoridad correspondiente, si 

las faltas constituyen un he-:::hoilíci to penado P01!' las leyes u. 

También el.Art. 209 de dicha ley, estable:;e : "Llámase mayo!. 

domo el sirviente P7íi71C~palque por un salario carwenido se dedica a 

los trabajos de una hacienda o heredad, ocut)ando en di r:hos trabajOS 

a los demás sirvientes 'y jornaleros que fueren ne:;· s sarios. 

la - I . ". 1 t ' '. t En. s peque1f'.a.s empresas agrzco as que es en unzcamen e a 
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cargo de mayordomos, t?ndrán éstos, sin alterar su condición, to­

das las facultades de un gdministrador, salvo que el dueño las riO-ya 

limitado expresamente 11. 

Cudndo, si consideramos necesario la comprobación de la f~ 

cultad de despedir, eg en el caso de que la perso~.fl. que lo verifica , 

no es representante patronr;J., según los lineamientos que establece 

el Art. 6 Tr. ; creyendo ~ambién esencial que a los testigos les con~ 

te dicha circunstm.-:,cia por haber presenciado en o.:::asiones anteriores 

contratación y despidos realizados por dicha persorta . 

3) LA .MAN1FES'FIACION DEL DESPIDO . - .Así como en todas 

lascircunsü;mcias que hemos analizado anterionnente, respecto a la 

ma.nifestación del des{Jidp, los testigos tienen que ser contestes pues 

to que como personas que presenciaron y oyc'Y'on aquél no puede adm~ 

tírs.ele que no exis.ta concO"/dancia entre sus dichos. Eso debe ser -

así", pues dicha manifes~ación es una sola , ~;.2r.2 ,d ;-;aso ,podemos ci ­

tar como ejemPlos lcts stguientes: l/Está despedido 7f
; "Ya no tiene más 

trabajo, está despedido '(; l/Por haber faltado ayer a su trabajo, sin -

permiso, está des pedido 1'. Enconsecuen--::ia , los testigos en cualquiera 

de los anteriores casos, si en realidad presen;;iaro7!l ese hecho, no -

pueden atribuirle a la persona que lo verificó una f?íaSe distinta. A.sí 

pues, tomando el p1lime r ejemplo, si al declarar dos testigos sobre -

di::ho despido uno depone que el patrono le ma¡-.'dfes tó al trabajador : -

1~7¿'stá despedido 11 y el otro dice que el patrono lo que dijo fue: "Ya no 

tie'1e más trabajo, váyase de la empresa rP
; atribuyéndole cada uno al 

patrono dichas expresiorws, consideramos que no se puede tener por 

estal;Jlecido el despido, debido a que no hay con::o,!ídancia en sus dichos . 

No obstante lo anterior sostenemos, que no puede estimar se c~ 

mo regla general el criterio antes expues to , ya que en la práctica el -

juicio laboral se ala?íga ext re madam en te , fJor dife rentes causas, en -



tre i llas, la declarat01ria de nulidad de todo lo actuado, en virtud de 

la f alta de 'comproba::ión l de la existencia de la sor::iedad demandada 

o la :1.0 comprobación de Ila personería de su representante legal; ca­

sos en que talvez la traJi tación del juicio ¡'W;¡, durado, de seis meses 
1 

a un, año, cuando no más; y , en consecuen ~ia al reiniciarse dicho juf.. 

ci o ya ha transcur1fido tar~to tiempo que es imposible exigir al tes tigo 

que ~/ecuerde las palabrals textuales que oyó f!roí-wf?&ciar al patrono en 

el momento que oCU1l'rió aquél. 

Sin embargo existen criíerios opuestos, que exigen en el tes t'§... 
I 

go una memoria envidiable y esto lo que trae , PO'?í consecuencia, es -

le nl3cesidad del lüigante
l 
de aleccionar previamente al testigo para -

que r ecuerd.e exactamente la expresión del de spido. 

4). LA CESACION DE LA BORES. - ,A.unque éste es un punto dis 
~ -

tinto al del despido , :;yeemos oportuno rejerir flos a él por la relación 

fl'lttima que guarda C011 aquél. 
I 

La llamada cesación de labores no es más que el efecto desea-
¡ 

do por el patrono etl ve1fiji car el despido, ya que ':;on esta expresión , '-

lo que se indica en oiYQS fpa labras es la no pres tczDión del s ervicio por 

par te del trabajador, que l en el caso del despido , es debida a la volun­

tad unilateral del patr0l10
1 

.. 

Se configura dicha ::esación por el hecho de que el trabajador , 
I 

a partir del momento del ¡despido, ya no ha vuelto más a prestar sus 

s ervi cios para su {Jat1/Ono; debiendo dar f e los testigos de esta circun~ 

tancia, ya sea por ¡izaber keguido ellos prestaruio sus servicios para el 

mismo patrono y :3n el mismo lugar de trabajo, constándoles que el -

trabajador demandante ya no ha laborado e ?¿ ese lug ar y para ese patro 
¡ ' -

no o por otra serie de circunstancias que t!!'/I-edall'án a jui cio del juzgador 
I 

apr eciar y que le j01f1t1/wn, U'Yifl plena convic ::ión de :z s e het: ho. 

La importancia del la comprobación de es te (Yunto en el juicio -

1 

I 
I 

I 
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por desPido injusto , estriba más que todo en lf'Ae con él se establece 

plenamente que la manifestación de la voluntad del pa trono surtió -

los efectos des eados por és te , ya que si PO?I' un lado se encontrara -

comprobado el des iJido ve :rifi cado por el pat1iCTIlO , pero por otro, aPf!:.. 

reciere acreditado en aUÍ-"ís que el trabajador demartdante a pesar de 

dicho despido, cantinuó laborando para el mismo patrono y bajo las 

mismas condiciones y no fue sino hasta días después que cesó en sus 

labores; considera,mos que en este caso no pod1l"Ía :;ondenarse al pago 

de una indemnización al patrono por el des pido alegado, pues no surtió 

los efectos previs tos , siendo uno de ellos, la no prestación del servi-

cio; a menos de que en el proceso s e estableciera que aquel despido -

fde sujeto a plazo o sea que el patrono le hace saber al trabajador an ­

ticipadamente su despido, manifes tándole que producirá efectos a /Xlr 

tir de una fecha determinada pero futura. 

IMPORTANCIA. DE LA PRUEB./-, TESTIMONIA L. 

En el juicio de trabajo, multitud de he:;/ws controvertidos, al 

requerir su compnJbación, sin tenerse a distyosición instrumentos que 

preconstituyan pru2ba , hacen necesaria la prueba testimonial como el 

medio probatorio idÓi1,eo y , a veces , como el ú:ni ~o ins trumento viable 

para acreditar los (Ybtntos sujetos a litis. De all{ la relevancia es pe -­

::ial que ha adquirido en los ccmfli ctos de tyabcjo es ta clase de prueba . 

Sobre la tras.::endc(ncia de la prueba tes tifi cal , reconoce Luis 

Muñoz que: "en numerosqs negocios la prueba testimonial es la única 

de que pueden dis poner las partes, y con ellas el juzgador, para cono­

cer la verdad de los tszchos y de ahí que s e le haya de tomar en consi -

d · ' tyJ , e1l'ac:zon. () 

También r efi 'l'iéndose a la imporlanciC! de esta prueba creemos 

(1) Luis Muñoz, Comentarios a la Ley Federal del Trabajo. Librería 
de Manuel .pOr7t'ÍU2, México , D. F. pág. 659 . 
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I 
oportuno exponer la oPinión de stafforini sobre eUa , que nos dice : 

IPque en los litigios emergentes de relaciones de "i1labajo , la prueba 

testimonial es poco me~,ws que inevitable, dado el carácter a men'l!:. 

do verbal de los contr~tos , la necesaria p?íU2ba que debe aportarse 

respecto de hechos o circunstancias que, en muchos casos, condi-­

cionan el ejercicio de ios derechos". (2) 

Sirva el conjunto de reflexiones antenor2s sobre la prueba 

de testigos para adqUifr conciencia del des tacado l'ugar que corres ­

ponde en el proceso lahoral a la prueba de testigos , paya ahí derivar 

la necesidad de que el ¡Zegi slador se ocupe más c..1';f!,siosamente de este 

medio probatorio , sin r e :-::esidad de que forzozamente se caiga en ex~ 

geraciones formalis tas o ::asuísticas . Creemos ((IAe el legislador de ­

berá regular jurídicaJente la prueba de testigos , a ef ec to de que se 

cumPla el cometido qUf le :-:orresponde en forma amplia y atinente y 

sin que se incurra en ~os defe::tos a que se :;",(],'i1á referencia en el a -

panado siguiente. 

DES.PRE~TIGIO DE LA PRUEBA T ':2'STIMONIAL . 

Quienes viven en 2l litigio surgido de las relaciones obrero ­

patronales, siente;'l e;:.:1 carne proPia una triste 1l"ealidad: la prueba -

tes timonial no juncioíIJ./if bcjo las directrices éticas l'Jrol)ias a una CO'l1, -

troversia caballerosa ,[ sometida para su faUo a Ó?ígcmos jurisdicciona 

les , dependientes de l Es tado . A l lado de quienes se sirve de la prueba 

testimonial bajo las tnfeViSiones de los más rigurosos postulados mo ­

rales , caminan los t'vafi cantes del litigio labJ1íal los que utilizan como 

inst1rumento a individuos de pocos escrúpulos con experiencia y soltu -

ro, para desempei?io,rse como falsos tes tigos . Individuos de poca esta ­

tura moral han hecho ,1 en consecuencia , un ve'Y'dcdero escarnio de la 

(2) Stafforini, Obra citada. pág. 567. 
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fJ 1/Ueba testimonial en ¿l c07/lflicto de traba.jo. 
. ¡ 

Es por esa :-:ircunstancia que los ex[JOs.i to1íes del Derecho, -

se ,han preocupado por ltan anómala situacir5e;, . 

y así vemos cqno, Armando Porras JLópez, al referirse a 

la prueba de testigos, nos mmiifiesta: " La prueba testifical o tes ti -
I 

moníal que estudiamos, en realidad es de las que se encuentran más 

desprestigiadas en nue~b'os días~ debido fundam'2nialmente a la en ­
sis m oral del régimen ¡económico-social en el que vivimos. Nos Ccrll~ 

ta que los verdaderos testigos, como se dice vulgarmente, ruedan an 

te un interrogatorio tehdencioso y hábil Y los citados testigos, siend: 

verdaderos, con frecubzcia caen en contradicciones involuntarias, y, 

en cambio, los tes tigos falsos (testigos de profesión), pero bien pre-
).. l. 
varados por los ab.ogados , producen declcl?I'cciones que son pauta para 

la favorable sentencia [definitiva PT .. (3) 

Sobre el PU??/o de la degeneración de la prueba de testigos, ad 
¡ 

vierte Tmeba Urbi~U2 que: UTanto los requisitos legales en cuanto al 

desahogo de la prueba testifical, como la jU~'f'Ísprudencia, sólo han -­

servido para exaltar la institución del ''tes tigo false 1', como la "mor ­

dida Ir oficial, pues sólo los testigos falsos declaran a r1ciencia cie?íla 11, 

no incurren en contradi,cciones, etc .. Es ne~eSQrio reivindicar es ta 

prueba por su eleveAo¡ valor humano H. r4) 
Luis Muñoz ncs c01írobora las exposiciones anteriores al de-

ci?l':1os: ULa prueba testimonial es la más combatida de todas, .en ate~ 

ción a los graves rec4los que con razón ha suscitado entre los juris -- , 

tas desde los primitivos tiempos hasta nuestros días. La facilidad con 

(3) A rmando Porras L ópcz , Derecho Procesal del Trabajo. Editorial 
José M. Cajica Jr~ Puebla, México, págs. 2 74 y 275. 

(4) Alberto Tmeba U1!'bina . Tratado Teórico-Práctico de Derecho Pro 
cesal del Trabajo.1 Edit?rial Porrúa .. S. A .• México' 19650' págs .. 42:r 
y4U. ' . ' 
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que el testigo puede casr en el error por U-:1/.), 3quivocada apreciación 

de los hechos o por apatanamiento persor.al a ftvar o en contra de -

U:~"'3 de las partes ; la frecuencia con que los litigantes 've curren al s2,. 

bo~w para obtener testimonios favorables a sus [Ylí2tensiones; la len . -
tit'.IId Y elevado costo de fas tráinites para la prueba de te stigos; y 0 -

tyOS hechos noto1iios de Vienor importancia , .";an hecho que sea la --

(:nfueba menos favorecida por las 'legislaciones y por los juzgadores Pi. 

y ya concretamente , sob'Y'e la fal sedad de los tes tigos nos dice: '¡Pe ­

se a que todas las legisl~::iones establecen {Y ,'3nas severas en sus :::ódi 

gas penales para les que l sean reos de fals o testimonio, y a que la Ct!:..-

ve7dencia de que puede incurrir en esa per;):J es ,'t-;e.:; }¿á al testigo, la -

realidad forense ~1.O.s demuestra que raras, muy yaras veces, la nor-

me penal intervie1l'e con su fuerza sanciO'"rwdora , a pesar de que el -

fals o testimonio sea cosa ::: orri ente . ,,(5) 

Para termi~/¿¡;:,1I' qJe remos decir , que la des -:Yllfianza, el des -
I 

prestigio, la dege:1eraCÜYIl y otras causas, han obligado a los legisla -

d011'i3S de todos los ;';!aíses a rodear a la {J1í'ueba de lestigos de :: ienas 

f ormalidades que :C:1;;í;ituyen garantías necesarias que tienden a gOO1/'-

da~1' el decoro de es ta prueba y a evitar sus :2spectos 1-'uigativos. En --

nues tra legislación sobre (;' ste punto estamos muy atrasados, pues no 
, , I 
existe ni tan siquiwva el delito de falso tes timonio [Jara el tes tigo en -

el proceso labora~ , como ¡ya lo expusimos 2~'Í otr'J apartado. 

Es así pues cOmo, en nuest1l'a opini6vl , la s actuales disposiDi~ 

nes que rigen la pyueba ae testigos en el juicio laboral , son insuficie!!:... 

tes ¡)ara que la pr'ueba' tes timonia l fUncione en las condiciones óptimas 

que le corres ponde . 

" , . ' . ' . . --- ---------------------------------------------- ---------- ---

( 1::) - . M - nb . ... . .,J d' P ~ 658 ..;, Lu1,S unoz, u r.2 0 'tt."Q, a • . ag. . • 
I 
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I 

SECCION nJE' JURlSPRUDENCIf:, . 

'7ll- Los testigos dkben declarar precisamente sobre los he ­

chos alegados y deb¿n ser ~ontestes y conformes sobre tiempos J he­

c.'1os y lugares. Si por eje~PlO dicen que les :o~~s ta que un trabajador 

lleg::zba tarde a su tnJbajo, \pero sin especifi ':'a1í cuando , el hecho de­

be coosiderarse cama no fJ robado. l' 

D0c,t-vina 23a. Seguno.a Ins t61nc..ia.. 

Gaceta de Jurisprudencia de Trabajo 1949-1950. p ág. 70. 

'7 - El testigo de oídas o el que declara sólo por creencia , no 
1 

hacen fe. (Art, 3.lfJ Pr.)/? 
. I 

Doctrina 2a. Segun,da. Ins tancia. 
I . 

Gaceta de Jurisprvdencia de Trabajo 2do. Semestre 1951 ,Pág.21. 
I 

11[- Las tacha::; deben ser alegadas tior las txwtes y no pueden 

ser declaradas de eficio por el Juez. 

[[- Los socios de unl c~ntro social no son tes tigos incapaces 

pan?, declarar en un Jhticio en Gue tenua inter és el, '7entro del cual son _ l . o' 

socios , sobre todo si 5 3 to~~a en cuenta que por 11'3gla general son -

los únicos testigos posibles ~ cuando los he,,:::/:'os ·')::urren dentro del -
I 

establecimiento . 
I 

lll- Tampo::o es incapaz· el trabajador que ocupó el puesto del 

Doctrina 4a. Ter :;era Ins tancia. 

Gaceta de Jurisprv.de;i .:::ia d.:;l. Trabajo 1er. Semes t'líe 1951, pág. 10. 

"l .. En los juicios de I trabajo , las tac }'rtas no pueden invocar se 

de oficio. La apreciación de l las tachas, in ::G-pa ::üicy,des, etc ., de los . I -
testigos en materia laboral, Ideben hacerse co:'! un ::riterio elástico. 

El parentezco debe P1!obars~ canforme 'lo dis pues to en el Art. 322 y 

. sigs. c. y no por cy¡¡,!esión. \. 

[l- Si en el juicio no 1xiste base para presumir que un traba-
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jado?/' conocía el t)QrentJzco que 1me a un patrono,;')'Yl su hijo, no se 

tiPifica la causal V del A.rt. 30 de la Ley Contyatación lndividual -

de Trabajo. " I 

Doctrina 29a. Segund./2 ~nstanCia. 
Gaceta de Jurisp'Y"Jzden:.:ia de Trabajo 1er. Semestre 1951, Pág. 67. 

"l- Si los testigl s no manifiestan la fec j'r¡,Q, e;1. que ocurri~ron 
los ;1.ec11.os sobre que decla?/'an, sus deposi ciones no hacen fe por no 

. . l . . J. I . l A rt "1 7 lp " reumr os reqmsuos (fue menC'lOna e . • J _ r ." 

Doctrina .,22a . Segunda Insta.ncia. 

Gaceta de JU'YisprUaenc1ia de Trabajo 2do. Semestre 1951, pág. 91. 

P1[_ Si de dos testigos, uno no puede precisar la fecha exacta 

en CJ'we sucedierOi1. los ,Jed ws sobre que dedara , pero dice la época 

en qvZe sucediera;~ , :w fYuede por eso estima'Jl'se que dichos testigos 

no son contestes. Ir 

Doctriná 4a . Segunde Instancia. 

Gaceta de JUris pru.,oZen.jia de Trabajo 2do. Semest'Jl'e 1951, pág. 27. 

PI[_ Si un tesf;igo manifiesta que le cons ta que el patrono dijo 

al trabajador: "vos te qallás , no me vayas a cale~1,iar por que te pue ­

do romper el ho,-;i c0 7
?, y otro testigo, al d<2f;O;1..er sobre el mismo pu1J:.. 

to , introduce va?tia-::i07lff s en las expresiones det patrono , afirmando 

que éstas fueron: Yfvos 'te callás, no estés metido porque ,me puedo e ­

~'1..oja'?I' y te puedo romtJ41/' el hocico de un par de golPes", tal variación 

no res ta conformidad en las declaraciones men '::ionadas para negar -
I 

les su veracidad; debie¡ndo en consecuencia es tir'/l.a'Yse probada Za ::au 

sal IV del Art, 32 de la Ley de Contratación Individual de Trabajo en 

Em presas y Establecit i entos Comerciales e l;-ulust'll'iales. 

ll- Existie~u1o igual número de tes tigJs pO'Y ambas partes, so 

bre ~· mismo punto , el p1l'cCi so atender al dicho de aquéllos que a -

juicio del juzgador digt " la verdad, o se acerque:'! más a ella. " 

81BlIcDTECA CENTRAL 1 
U,.,.JVERS'IDAD DE E 

I 1. SALVAOOR 
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\ 

Doctrina la. SegU71v1.a li stancia. ~ 

Gaceta deJurispru.den~ia de Trabajo ler. S<2mestre 1953,Pag.15. 
. \ . 

PINo correspot''ide al testigo calificar si es o no amigo Ív"1,timo 

de l~ parte que lo presfnt~, sino únicamente relatar los hechos en 

que ,""Jlce conS'tstZ1í ese ronvo de tacha,. para que 3l Juez haga la -

,--;alijicación jurídica d8 \ los mismos. 11 

.Doctrina lia. Seg¡mda 11stancia. 

Gaceta de Jurisp1f'7.;!,{},sn-; fa de Trabajo ler. Semestre 1954, Pág. 50. 
. I 

I 
"'1- Es improced;ente desestimar el testimonio rendido por -

WUl. persona en juicio de indemnización por despido injusto~ porque 

el tes tigo no haya citadq el día y la hora en que Q·::;urrieron los hechos 
. I 

determin(1ntes del de spilio,pues siendo lo 'V-::/)1ímal que c'Ualquier per-

sona olvide con fa cilidad dichos detalles, deos e;;tirnarse suficiente 

que el testigo deelcre en, la forma que mejor re cu:::?I'de , determinando 

el día o dando indicGcionlr¡s qúe orienten al Juzgador sobre la veraci-

dad de los hechos. rr \ 

Doctrina 5a .• Terce'ra lnsta;"l,cia. 

Gaceta de Jurispruden::ia de Trabajo 2do. Semest'Ye 1955, pág. 35. 

"Si .dos testigos sk ,:;ontradicen sob1l'e algún punto de sus depo -

siciones, éstas no ;;xzc:m fc en lo relativo al l')V;-ldo :::ontradicho, pero 

si e~1 todo lo demás, tiUes [Ja ra desestimar (JoY'.,;ompleto las declara-

ciones es preciso que cadp testigo se contradiga con el mismo, y no 

.::on otro testigo, e:~ lo pr~ncipal de su deposi ,.;~6n . ¿.rt. 319 Pr. 11 

Doctrina 13a. Segunda lns!tancia. 

Gaceta de Jurisprude;1,-;ia be Trabajo 2do. Semestre 1953, pág. 83. 
I 

"100: Si" los testigos presentados P01I' el t11'abajador afirman que 

el ¡'Jatrmzo dijo a és~e Ifquese retirara inmediatamente de su trabajo", 

no ~vf,ede con sólo ~so estirarse probado el despi~fo injusto, pues lO~ 

test't{Jos deben relal-ctr de UrlCl manera clara, y concreta los actos real~ 
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zados por una persona , de mm.zera que el Juez se forme el cO'nvenci­

miento de que el trabajador ha. sido despedido sin kaber causa justifi 

cada para ello Il. 

Docttina Ja,. Segunda If S tancia .. 

Gaceia de Jurisprudendia de' Trabajo 2do. Semes tre 1953, pág. 43. 

"1- El testigo d~l despido debe depmwr sobre los hecho.s que 

ha ,visto y ardo, en !)+ que (meda informar al JW:Z sobre la inten­

C'lon ma~ifiesta e 'l%equrvoca del patrono de desped'tr al trabajador. " 

Doctrina la. Terce?fa If1stancia. , 

Gaceta de Jurisprudencia de Trabajo 2do. Semestre 1953, Pág. 27. 

"1- No debe de+Sfimarse la deposición de un testigo, de con ­

fOY'ntidad al Art. 315' .,11'., si éste, en seguida, en el mismo momento 

de dec larar, destruye la contradicción en que incurrió mediante la -
I 

?fectificacián de su de.,:lara:::ión. 11 

Doctrina 41a • . Segu:.zdC'. lnstan:cia. 

Gaoeta de JUnSPrudenr a de Trabajo ler. Semestre 1956, pág. 115. 

d) PRUEBA POR CONFESION. - El Art. 371. Pro nos define 

la ,oonfesión al decir: 'f es la declaración ° recono~imiento que hace 

muz persona contra sí risma sobre la ve1l'dad de un hecho . fP 

La prueba de c0nfesión constituía una de las pruebas más im­

portantes en toda ,C laS, de jmcios , ya que por sí sola basta para de -­

most1l'ar un hecho. Es por 2 80 que se le ha llamado probatio probatís 

sima, en el derecho rat ono , como demostración de la importancia ~ 
que se le reconocía dentro del procedimiento. A,ctualmente ; en.Jos -

juicios de trabajo, es l urvUJmente raro que tt;;Ui dé:: las partes confiese 

o reconozca contrClsí t isma la verdad de un he~" o; por lo que esta 

tv¡,n~eb~ ha perdido la ijPortcúlCia que antes se le ai:ribuía. 

El Código de Trabajo en su Art. 345, 83 refiere a esta clase 

dep1íu~ba, al deci1l'i10s l· fiLa cOnfesión judicial y la extrajudicial es - , 
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b I l 7~ ·· -, .. • do b crita, hacen Plena pnze ,(ji contra e que Uk l'1a :l¿.ec/w , szen · so re 

cosa cierta, mayor de d'r :iOChO años de edad el que la· hiciere ~ no 

interviniendo fuerza ni error. Ir No hay duda> qv¿e es ta disposicion -
I 

tie11-e su fundamen,to en ef Art. 374 inc . 20" Fr., ya que ambas dis-

posi:oiones se parecen , t riaJUlo la de nuestro Código de Trabajo,. -

solamente con rela::ión a la edad, o .sea, que ;2"4 el proceso laboral 

bas ta que el que confies J tenga por lo menos la edad de dieciocho -

a.fios , en cambio en el juicio civil se exige la mayo1tÍa de edad. 
I 

Es lógico que nuestro Código de Trabajo haya señalado la e -

dad de dieciocho aftos .::Jmo requisito esencial paya que la confesión 

sea válida, en virtud de ¡que el A.rt. 323 Tr ., dispone FIque toda per­

sona mayor de dieCi06Ji años de edad, puede com[Jarecer en juiCios 

l,-;tborales por si", es decir, nos está deterr'llizn..ando la capacidad pro 

cesal para intervenir enljuiciOS, por lo que el.A.'-d. 345 Tr. ,. se puso 

en armonía con el A~/'t. 323 Tr •• 

Según los tratadi~tas de Derecho Procescl, las confesiones -

se áividen en simples , qalijicadas y compl,:;jas. Es Simple, cuando la 

parte admite clarame11ie los he chos •. E s CaUficcJ,(J!(J r cuando el C(yafe -­

sa~l, te reconoce el hecho ~ [Jero atribuyéndole una distinta significación 

jurídica que restringe o lmodifica sus efe ctos; 'tal Dería por ejemPlo: 

si s e reconoce haber recibido una suma de dinero pero no en calidad 
I 

de salario sino de vacación completa; el he ,-; ,~¿o quedará confesado pe -

ro sólo en laforrna que lel confesante lo recmwce. Finalmente la ::on-
I 

fesicYv'l es ComPleja cv.a7-fO el canfesante agrega V><1 hecho destinado a 

destruir sus efectos pero que puede ser separado del hecho principal •. 

A sí, en el m ismo caso , si se reconoce haber recibido el dinero en ca 

Edad de salario, [Jero se agrega que se devolvió después. Es deci'v, 

se o::;onsidera compleja ,. siempre que el confesante alega un hecho im­

{JecliUvo, modificativo o extintivo" o, en otros té?rrninos,. cuando i11VO-



76 

ca una excepción en seJ ido substancial. Tal como sucedería en el 

caso de que el demc.mda~o . acepte haber desf,Jedid:J a un trabajador 

pero alegara que lo i;iZ1 debido a que el trabajador ingirió .bebidas 

e mb 1tiagan te s e hizo US¡ d~ narcóticos o d1I'Q~(JS en 2~ ~ugar d~ tra­

bajo; o por que se- pYesento a sus labores o aesem{Jcno las m'tsmas 

en estado de ebriedad o bcja la influencia de u:n ;"UJ/¡;I'cótico o droga 

enervante. 

Es necesari':; :~acer constar, que los autores modenws de -

De71'echo Procesal admiten la divisibilidad de la Confesión Compleja , 

pero no de la califi cada . La doctrina laboral nues tra como se podrá 
I 

apYeciar en la jurisfJrudencia que citaremos, ?uz estado de acuerdo 

con este principio. 

Expuesto lO :2nteho'!í, conviene establ9cer en qué momentos 
, 

o fase s del jui:::io lDbo'!I'ql se puede dar esta (J1Iueba que analizamos • 

Contestaremos la ante7i lor pregunda diciendo que la confesión se pu§.. 

de {Jroducir en c1Jzcdquie1l' 2stado del juicio, incluso en la audiencia -

con:::iliatoria, tratán::r:¡s k de la confesión exponiéinea . 

Ahora bien , de todos es sabido, que la co'/?,f2sión frecuente-

mente donde más S3 prdduce es en la audiencia cQiLiliatoria, o en 

la contestación de le dema?ula y cuando se cbsuelven posiciones; en 

es te último caso la con)esión , que es provo-:::ada sólo puede darse -

desde que la causa se abre a prueba en Primera lí'wtancia y en cuaL 

quier estado del juicio antes de la s entencia . 

En nuestro sistema procesal laboral, la audiencia conciliato 

ria es parte integrante Jel juicio ordinario de i:'[/'abajo y todo lo que 

en ella se realiza fJuede I llegar a producir U?1(!, serie de consecu,rn-- ' 

das o efectos ~sencialel ' los cuales adquie'Yen 1I'elevanda jurídica 

en la sentencia definitiv&. Es así como, la simple manifestación del 

. d t ' ' ," b i d d' 'd . b' A t·t patrono e acep ar ir!C/, er espe ~ o a. Un, !rct a}Quor cons 't uye una -
1 , " " 
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.oc;1fesián, la cual se toLrá en cuenta bor el Juez en la sentencia 

que pronuncie. Es to !rf-Ct kerecido much~s c7¡{ti:;as de parte de varios 

profesionales dedicados a la práctica de lo laboral, a los cuales apo 

yamos , ya que al menos en buena técnica procesal , como sucede en 

otros países,. la DonCiuaeÓ'1l. figura o es un acto (Jrevio a la demandLl . 

y como acto previo el la 'demanda, debe desaparece?/' como paso pro-

r "ud" " 1 \ t ·d ~ d l "' " "" ~ d 1 d cesw¿ J teta que S2 encren ro · espues e Q 'tm;erpostczon e a e -

I 
I 

7<T t ". I .. ~ 7A 1 HO SO ros consuteramos que sena mas tx/'OveCrl-OSO que a c(/~ 

ciliación se llevara a (;ü O, o , en fo rma obligc:,i;o':ri-::2 , como un acto pre ­

vio al juicio y sin f0'li111a?~ parte de él, pUeS70í'l ello se llenaría la fi-

nnlidad que persigue a quéJ la , como es la de evitar el juicio. Además 

es de todos conocido , qud las partes que intervienen en los juicios de 
I 

trabajo , en nuestro mediq , asisten a dicha audien::'ia bien asesorados 

por sus apoderados, en el sentido de que no ?JayCf,~/}' hacer declarado-

7'¿es que después puedan tener alguna repe'rcusi6'~ jurídica; motivo -

[)O'l el cual , la audi:::ncia ~ue ordena el Código de Trabajo, no ha Ue -
I 

gado a cumplir el fi71- que ,~ e le asignó. Por eso 'Vc.o SOt1rOS sostenemos 

que mejor sería nacer de~aparecer la conciliaciá:r.¡, del juicio de tra ­

bajo, ya que así las ))c!''Ytef pOdrían discutir eé'!. di ,'; !~to acto , la contro -
I 

versia que existe e11tre eUps, con más sinceridad que como se ha:::e 

e?z la actualidad. r;;Zueremds aclarar que cuando de ,:;imos que la conc~ 

liación deberfa ser (¿do p?J¡evio al juicio, no es tamos diciendo CO'Il -
I 

ello que desaparezca:~ las presuncionesqu,e estab1.2ce el Art. 357 Tr. 
I 

pues muy bien POár[j:i conservarse éstas.< < 

I~" \ ~ La conJesio~1. que S9¡ puede producir en la :;ontestacion de la 

demanda constituye a :1.ucs Jro modo de ver, la más expontánea que 

d 1 . ." ., { b ' \ ~ t ~ "l"" ~ . se a en e Jmcw ae ,;11'a 'aJI[) , yq que ¡,on o en ~a ·::oncz wcwn como en 

la absolución de pcsiciones ésta puede ser motivado por la exaltación 
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o el nerviosismo que siembre se puede apreciar en la fJe rsona que 
- 1 . 

asisten a actos ju¿:icsales; mientras que si 'W1Cl pa:vte confiesa en la 

.' d l ,y 1.:1 1 f1' A -h d · 1 conf;estac~on e a c¡,emar,,{}.,.."?_ es P01í que na rej"eX'to1/!J2uo , vensa o e 

acto que va a ej ecutar. 

E s de singukJr importancia la confesióíZ ve'Yifi cada en la co~ 

testación de la dema:r¿da lnzes si dicha confesión comprende todos los 

¡'Juntos sujetos a li tis, se daría el juicio de mere derecho . Esto lo d~ 

cimas basándonos e71. el.J.'yt. 342 inc. , 10. 1'y . que di s pone: P'Si sólo 

s e disputa sobre la af)licaci6t1 de la ley a la '~osa cuestionada, justi- · 

ficados los hechos con iJstrumentos públicos o auténticos no contra ­

dic:·:ws o por expreso coJsentimiento de las partes, la causa será de 

me1ío derecho, quedando para sentencia al contestarse la demanda. PI 

Pero si por el contrario, por ejem[)lo , el patrono sólo confi~ 

sa el despido, el trabajador en ese caso te?Jdríe necesariamente -­

que probar para lograr ~na sentencia a su favor , en unjuicio por in ­

demnización por despido in,justo, la re laciÓ"1i lab.'),YC3 l . 

Pasaremos ahora e comentar brevemente la confesión que se 

pU.'3de produci1'- cuando se c!bsuelven posicio7"!,es . XJ,'S conveniente decir, 

que nuestro Código de Trr:zbajo no la regule por lo que en el proceso 

laboral debemos r e¡nitir }zos al Código de Procedimientos Civiles, se 

g'Ún los prescribe el J.rt j 458 Tr. • . 

Es de todos sabido que las posiciones son las contestaciO"lles 

q~$e una parte le da a la otra , a las preguntes que le hace bajo jura --

mento por escrito, sobre hechos concernientes a la materia en li ti--

gio. I 

De a~uerdc cm" e~ sistema adaMado por el Código de Procedí I ' . -
mientos , la parte esté obligada a absolver perso~02lmente las posi ci9.. 

nes cuando así lo ex~ja el que las Pida , aunque rengan apoderado cO't!}, 

pode".! especial; así como también pueden absolve'7'las un apoderado, 
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Puede sucede?!" que la demanda esté enderezada contra una -

Sociedad A.nónima :J COlJ~tiva • .. En estos casos las posiciones se pi ­

den al representanJe legr l de la persona jU'l/{di:::a demandada . . Podría 

muy bien objetarse que tal sis tema en nuest1/'o medio es indebido, ya 

que las posiciones S2 refieren a hechos persc)'r.ales y generalmente -

el Y2p-re s entante t <.::;gal nq 8 Stá en contacto di7l'e:::tc :::0n sus trabajado -

1íes , por lo que resulta im:~osible comprooc'!f en esos casos un despi-

do hecho por un Gerente o /ldminisl?mdo1/'. Es (XY eso que en otras l~ 
I 

gislaciones más avo2zzadas que la nuestra, el pUego de posiciones -

puede también solicitérsele a los Directores;) Gerentes de las Com -

pafiiías de rnandada s , ya que son ellos, los que se e~f¿,:::uentran más re -

lacionados con lOs tnzbajadores. Esta regla f¿fue {:n/'e veen otras legis-

laci0l1es está también fundamentada en la ::irc//,:Z1si;:2:'!Jcia de que, tratá!!:, 

dose la confesión de ,'(edws personales ~ los Directores o Gerentes de 

las sociedades suele?_ te~'ze'!l' un conocimiento más directo de los hechos 

mo(;ivo de los litigios del trabajo que los [Y/oNos retwesentantes lega -

les , que habitualmente se encuentran ajenos a estas ~uestiones . 
I 

En cuanto al procedimiento que se le da al Niego de posicio --

7'U3S presentado PO?! u:na ba'de no haremos ¡'ii~':,gún ::omentario , asi ::;0 -

mo tampoco con 1I'esÍ)2c~o a la forma de las ,,:ontestaciones que debe -

da,!í la persona obligada a absolverlas, pues eso está regulado por el 

Código de Procedimientbs Civiles; pero queremos dejar constancia -

de [::;, necesidad que actualmente hay , de que se tenga una regulación 
I 

específica , ya que los conflictos laborales (J01! SS'Y' de distinta natu'!l'(!:.. 

leza que los civiles , así le exigen. 

Un aspecto im[Jo(/tcmte de analizar , re s{Je -:;to a la confesión -

ext?mjudicial escrita, es el diferenciarla con la prueba ins trumental; 

p01l'que podrían ambas ~robanzas , en un momento determinado, lle --
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gar a confundirse. 

Para eL :;aso , . si er un juicio de trabajo, el demandante pre­

senta para que se cgreguJ en autos ~ una notcz dirigida a él por su p~ 

trono , en la cual se le co~unica que a partir de esa fecha, la emprj! 
I 

sa prescinde de sus ser9cioS como trabajado ?/" de la misma, debe ~ 

nalizarse si dicha nota el prueba instrumental del despido o confe-­

si611 extrajudicial escrita del mismo atribuible el ¡)atrono . Conside ­

ramos que ese ins t1!Umen~o no .contiene una confes~ón de despido , -­

puesto que como ya lo an~lizamos anteriorm ente , ésta es la declara 

ción o reconocimiento que hace una persona cont1m sí misma sob're 

la verdad de un hecho , y en éste, no observamos ninguna de dichas 

. ta· . I . pl .. ' l t b . d -, C'lrcuns ncws , Stno Cfllte una S'lm ' e comum eacw n Ci ra aja ar ae 

la disolución de su ,::;ontrdto de trabajo por k¡, valu."1íad unilateral. del 

patrono .. . ' 

Ahora bien , si lo Ique presenta el trabajad.o1/' para su agrega-
I 

ción en autos es un es c1ti to en el cual el patrono kcz(;e constar que en 

lo f echa del mismc [r"a de~pedido a su trabaj:;;dor', si estaremos freí! 

te a una confesiÓ"a extraj luJicial escrita, ya que en él si se puede a -

preciar un r econocimiento expreso del patro~/],o de que ha despedido 

a su trabajador o sea, pues, que se está atribuye;·zdo un hecho propio. 

La importancia de esta diferenciacióvz es triba en que el pa -­

trono generalmente , al Joner en conocimie:1,to del i'!I·abajador el des -

Pirie de que es obje-¡;o lo hace alegando la exis tencia de una causa jus I _ 

ta de despido ji en conseruencia" si dicha nota !'.Aera. calíficada como 

co?:fe sián extrajudicial es :::rita sería compleja divisible y el patrono, 
I 

en dicho caso;' estaría obligado a comprobar la causal de termina--

ción invocada; ahO'!!'Ct si Jo'?/" el contrario es Dalifi cada como prueba -

ins trumental~ el que lo p7í esenta en juicio, de confo'Ymidad al Art~ 

269 Pr~ no puede estar j ÓlO a lo favorable de su ::ontenido sino que 
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I 

también a lo que le ¡;e>:i+iGa , por lo que en esa situación estaría -

tant·'] comprobado el despido como también k ·:;ausal invocada por -

el (xdrono~ 

Ya q'.te hablamos de la confesión extrcjudicial es crita y de -

la f-YZl'v.e ba instrumental es :::onveniente determinar si el incidente de 
- I 

fals edad a qu:e se refier1 el A rt. 347 Tr., es a[)licable a ambas cla 

ses de prueba o sol::tmente a la denominada l'Iinst'Y'vtmental Ir. 

Consideramcs que la confesión extraj'uiiicial es crita, por su 

naturaleza misma d(!be cOi'! star en un inst7lUmento , sea éste público 

o pYivado, las reglas y t(Yocedimientos es tablecidos por nuestra le ­

gis'ia ,-::ión laboral {Jt2'ln c;l incidente de fals edad debe serIe aPlicable; 

no debiendo entenderse que cuando el artíc:ulo c';;¿tes m encionado di:::e : 

l/Si [; ::3 redarguye de fal so un instrumento • • , •. ' • Yf, lo haga únicamente 

para los instrumevdos a que se refie re el J:~yt . 346 de l mismo cuerpo 

de leyes ° sea los f.YYiVCtfOS , públicos y auténticos . Porque tanto es -

instrumento aquél e~1 que :::onsta el pago de [J'Ye s taciones por despido 

sin :::ausa legal como aquél en que consta la::onfesión extrajudicial -

escrita de un des pido . 

Creemos necesml'ic que para evitar falsas interpretaciones -

judiciales es preciso la refo1í"Ma del inciso primero del A rt. 347 Tr. , 
I 

debiendo redactar~e osi : Si se redarguye de fals o un instrumento de 

los que se refiere'?l los };, rtículos 345 y 346, antes de que la causa se 

reciba a pruebas la f7J sedad deberá probaY's e d2ntr:J de l término prC2 

batono. 

SBCCION DE JURlSPRUDENCIA . 

/1 - En mate1/'ia Ide trabajo la conciliació'1 está incluída en el 

juicio y por consigui e~1,te las prue bas en ellas vertidas, si son de las 

qu2 (JUeden rendirse antes y fuera del térmi~!?'o z'Jrooatorio, deben to -

marse en cuenta en la senten.cia. 
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{{ .. Siel dema~1rdado al admitir los ."0. e:;!f¡,os al ega circunstan­

cias que ti.imdm a eXtinglir los efectos jurídicos que de los hechos 

.. °t °d d o ¡ I ,¡: ·o , lO ro .rl! ' pl o cuirlU '1, os se envCl/:'i , ~a con,jeS'lon no es ca zpcau,c~ mno com eJa 

y di'uisible y constituye b1 planteamiento de u/m ex :;epción perento ­

ria cuya prueba incumbe al que la alega .. " 

Doctrina 12a. Segu'nda Instancia . 

Gaceta de Juris-p':.I"UI:1encia de Trabajo le-r .. Semestre 1951, pág. 38. 

"ll- Si en el-:-; ,:;tJ conciliatano el patrono cfirma que no des-

ZJi di5 al trabajador, si :w q!Ae , no pudiendo conti~11.JJJ:Jr la empresa en 

el mismo estado por falta de materia primo , pensaba buscarle otra 

colocación para mientras el trabajo volvía a su cctado normal, debe 

considerarse tal ¿eclc,yación como confesix1, del de s pido; y si no s e 

áduc,:e prueba alguno de la faUa de materia prima , y ni siquiera s e 

plantea como excez)c'ióv2l procede condenar all;)(2~·'YOno. 
lII .. La ca'.1,fes;,6n en el acto conciliatO',íio tisne valor de Ple-

na prueba, tanto c'uando es el demandante q'die?l admite he chos que 

le perjudiquen, 1/ 

Doctrina 15a .. Seg?;znda Instancia. 

Gaceta de Jurispndencia de Trabajo 2do. Semestre 1951, pág. 74. 

"ll- Si en el (f,::to conciliatorio e l patíí07'!O manifiesta "que­

en momentos de ::;óle-ra ll e dijo a Parada que s e fuera, que no le po ­

dí..,'1 tener en el trabc;jo porque le botaba 1'nucho a ,r;eite ", e sta mani-
, I 

~estacion constituye U1~J confesión de despido , y ~ e no est~b~ece la 

Jus ta causa en que lo ,% fundado, es procedente declarar 'lnJusto tal 

des pido con las cO:0ier.aciones legales correspondientes. " 

Doctrina 220,. Segunda Instancia. 

Gaceta de JUris pnZOLmi ia de Tr~bajO 2dO ~ s: ,.;r~~s tre ~9~1, p~g. 91. 

"{- En materia de trabajO la cow::'tlW,-~W71J., es ta 'tn -::luúla en el 
I 

juicio y por consiguiente las pruebas en eUa ve'y1;idas sí son de las -



83 

aue ¡)ueden rendirse antc.s y fuera del térmi'i'í,o [:Ylíobatorio, deben to . 

rr.c7í se en cuenta e~~ le senwncw •. 

[[- Si el demandado al admitir los hec,~os alega circunstan-­

cicw que tienden a extinguir los efectos jU1r{d1cos que de los hechos 

admitidos s e derivd~l';" la confesión no es calificcu:J!n sino compleja 

JI di"Jis ible y consti tuye el planteamiento de UV!J.2, excepción perento­

ria cuya prueba inc'Vzmbe al que la alega. rr 

Doctrina 12a., Segz,t."1dá Instancia. 

Gaceta de Jurisprudencia de Tyabajo 1er. S:::mestre 1951, pág. 38. 

"Es procedc~~te cO"lldenar al patrono cz indemnizar al trabaj~ 

doy demandante s i , iXJr W 1.Q parle, eL des pido se e?zcuentra probado 

[JOY ::onfesión del de~nctndado en la audiencia CO"Il ::iliato1íia y, por 0-

tya , no ha sido probada la excepción alegadc d3 te'vminación de la o 

bra para que j7"w coni'r':dado el trabajador, 8?2 virtv.d de ser deficien 

tes las declaraciones de los testigos, y por no ser contestes con -

respecto a la feche de la terminación de la obra . VI 

D:..j -::trina 13a. Segunda InstC!lllcia. 

Gaceta de Jurisprudencia de Trabajo 1er. Semestr:: 1956, pág. 5 6. 

'P I- La de posición de un representcnte general judicial y ar! 

ministrativo sobre .':.echos personales efectuados en el ejercicio le ­

gítimo de su mancJato es una absolución de {JJsi::iones y deben enter:!:.. 

d2YSe como si huoieran si'do pedidas al mandánle mismo. 

[[- Si al confesarse los hechos se alegan otras circunstan::ias 

que tienden a exti:1gUir los efectos ju'vídicos [jtte de los hechos admi­

tidos se derivan l(2 :; ,.)nfes~ó71. no es calificada, ,si~1,C:: compleja y divisi­

bl.';; JI los hechos alegados constituyen el plcnteamiento de una ex-.:ep­

ciá~ cuya prueba i ¡r¡,,;umbe al que la alega. H 

Doctrina 23a . Segu:nda Instancia. 

Gaceta de Juris (Jrúde:"-cia de Trabajo 1er. Semestre 1951, Pág. 55. 
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rr No existe -;oYtj est ón de par te del demandado , si manifestó 

al absolver posiciones que no se encontraba en el lugar, el día y la 

hora en que el dema2'ida"d e afirma que ocurYió el de spido , pues la 

conf es ión es la de ::leraci 6ifl o reconocimiento que ?A?l "J._ persona hace 

de algo que la perjuAica y , en. el presente ::as o , ~1flda dijo contra sí 

m ismo el demanitado , sino que , por el c071trano , [J'líobablem enie , -

1;ra:--:; de beneficiarse . fI 

Doctrina 31a. SefjJllnda Ins tancia. 

Goceta de Jurispr~'e:1cia de Trabajo 2do. Semes tre 1955, págs. 108 -

110. 
, 
"l. L a rncmij-es tación di rigida por el [xzt r O'nc a la trabajadora 

demandante FIque ya ;-;. ..) había trabajo para ella , y que si quería trabe.!.. 

jar en otra ocupa,-::ió;--;" que se quedara y que si V'Z0 que se fuera" no -

constituye despido , :>uesto que no aparece la i~'den,::ión formal de -

des z)edirla , sino que le de destir"cJna a trabajar e'?l otra clas e de 10.. 

bores , lo cual facuUoba a la actora para dar po'!!' tc~ /'/minado su con -

trato de trabajo, pero no para reclamar por un despi do inexistente . 

ll- Es im perti-:vzen t.2 :::onsiderar la cbsolu ~;ión de posiciones !r¿e 

cha por el patrono a3ynandado si el acta en que -::tJ11sta es nula , de -

confJym idad al A.rt. 389 P Y., POy no aparc ,,::er que se le haya leído 

su ::onjesión para que la rc tifi cCl rG o la enmeí/idara . fI 

Doctrina 350. Se gundo Instancia . 

Ga:::eta de Juris pruole:1"cia de Trabajo l ey • .sem es tre 1956, pág. 35. 

e) PRUEBA::: COMPLEMENTARlAS. - E studiaremos ahora las 

p1/7;;ebas com pl emen te'rí as del despido, es c7e::: i r , cquéllas que en clgu 

na, f orma pueden llegcy a robustecer la pn~ebG aportada por las par­

tes para comprobar cquél • .Por e sa raz ón e~1 es te li teral sólo comen ­

ta1íemos la inspecci 5:'Z judicial, ya que sólo ella , a nuestro juici o , pu~ 

de llegay hace1í u:n, elemento más de convi :.:ció:"Z para el magistrado Pr¿ 
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rQ tener como com~)r'Jb(Jda la manifestaci&1- 'U.'1,ilcte 1l'al del pairooo 

de dar por termií't<-'1do el contrato de trabajo. 

Este medio pr obctorio suele l)resentcrse :;y,1, muc.'!'.a, frecue?J:.. 

CUt , en el juicio laborcl., fJudiéndose llevarse a ::'2bo de oficio o a -

peii ::ión de part e. 

La i.nspec~iÓ:tz ocular es una medida {xY!!' la :;'ual el juez, tras 

lcdándose al lugar de le controversias verifica en forma personal 

la s .--: ircunsLrmcias qv.,c considera útil a los fines del li tigio. 

En los juicios derivados de las relaciO:1..es de trabajo puede 

ser de sumo interés que el magistrado se trastcz¿e al lugar donde 0 -

::urrió el despido, (..,u1í a poder apreciar persor~almente determinados 

detcUe s o circuns ta~'¿cias es peciales que suele~1. tener particular im 

portancia. 

En muchos ca:Jos , debido a que los cZesfJidos frecuentemente 

se verifican en el es tablecimiento o lugar de trabaj o , la inspección, 

sin :;?uda alguna, i -:; O~1,s tituye un elemento valiosísimo de convicción 

para el magist?mdo q'vtien , por ese medio , podrá comprobar la verr¿ 

cidad Dor ej emplo de Zas declaraciones de los tes tigos del despido , 

cons tituyendo entonces una prueba compleme~1,tcl"~a . 

Creemos que {J01í esa importancia que i"i e1'!<2 la inspección, 

el legislador nues Í"YO la incluyó en su A rt. 343 Tr. que dice : lIEn -

cualquier estado del juicio , antes de la re[; olución e que se refiere 

el CJ,1ítículo 358, el Juez {)odrá practicar de ofi ·:;io, ampliación de las 

declcwaciones de tes tigos I inspección, pe1íÍtaj e y revisión de docu ­

m 3ntos, para faUay con mayor acie1íto. " 

La inspecciÓi1 ocular puede ser decretada , como ya lo esta ­

ble::imos, por el Juez de ofici o o cuando es soli ::itada por las par­

tes , ()ero en definitiva , la [YJíocedencia o improcedencia de la medi­

da será un acto dis -:; ye r;ional del magistrado; pero consideramos que 
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()f, todas luces es r/J,uy cooveniente (jUe severijú¡ue cuando haya cier 

ta duda sobre la~~cikad de la declaración de un t(l.Stigo. Mucha; 

casos abundan en los JIolOGiOS de tmbajo , en donde ~ pO'Yejemplo , los 

testigos manifies tan ~i; t er oído cuando despidie'Yon a un trabajador 

y con la inspección se í.a. constatado la imposibilidad de tal percep­

ción, ya sea , por la d:ifH'ancia en que se encO'f/d raban los testigos en 

el momento en que OCU~riÓ el des pido 'S'egÚn su declaración o por -
I . 

mucrtaS otras ci1ícu:ns tancias que. sería largo es1Umerar. 
I 

I 
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CAP ITULO ' IV 

SIS'JPE}I'~S PROPUESTOJ POR LA DOCTRINA PARA IMPEDlR TO­

TA.lLMENTEO REDUCIR AL MINIMO, LOS DESPIDOS' DE flECHO. 

a) LO IMPEDIRlA N: ESTABILIDAD DE TODOS LOS TRA13A -

JADORES •. 

Es de todos sabido que la finalidad del Deye.cho lndividual del 

Trabajo consiste. en aser rar a los trabajadores la vida, la salM 'Y 

un nivel decoroso de vida,. Para cumplir con tales postulados, debe 

valerse de todas las insátuciones a su alcance y una de ellas es la 

es tabilidad de los trabajl dores. ,Esta es una garantía para el traba'­

jador " de que :ermanec:1rá en la empresa durante su vida laboral ~ 
que solo podra ser despedzdo en virtud de una causa Justa, que este 

establecida en la ley y q~e le sea imputablé'. lViario Deveali 'la defi­

ne diciendo: 11 La es tabil dad, en sentido propio, consiste en elder~ 
cllo del empleado a ,~ons ~rvar el puesto durante toda su vida ldbbral 

( o sea en el caso de eXiktir jubilaciones o pensiones para vejez e it:!: 

capacidad, hasta cuando adquiera el derecho a la jubilación o pen-­

sión ), no pudiendo ser declarado cesante antes de di cho momento, 

sino por algunas causas ( axativamente determinadas ". {l) 

La importancia de la estabilidad reside en la protección pa ­

ra el trabajador, f rente lal ac to abusivo de su patrono; pero, más -

que todo, en cuanto es + I>ecto de una polfUca generalizada de darle 

al trabajador'un emPleo que le' permita log1l'cir, después de cierto -

tiempo de prestaci6n de servicios, determinados beneficios, que d~ 

rivan de un sistema de seguros sociales y que s e extienden h,asta las 

P · l' N,. ·l . 1 enszones y as JUuz acwnes .· 

Hemos visto la iL por tancia que'Jl'epresenta para el trabajador 

- .' - ---- - - " . - " . - - -- -" - ~ - " _. -- - - - --- - --- --_." - - -,- _ . . _ .. - - , - _ . . 

(1) Citado por L.A. Shi"JZey en su Obra la Terminacion del Contrato 
Individual de Trabaj , pág~ 19. ' 
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esta garantía, pe1ío es innegable que también la tiene para el patro­

no , según lo sostienen los autores de Derec;f;o de' Tra bajo; y, es así 

,:;amo vemos que -::on eUa éste obtendrá un t'Yezbajado1/' especializado, 

más eficiente y C(Y.1, una mayor vinculación en los inte1reses de la e!!} 

presa . 

Menéndez .?idal , citado por Cabanellas sintetiza su importal!:.. 

cia al deci rtlos: ,r C011 ella se consigue un mayo1/' peYjeccionamiento 

de la producción, beneficiar y proteger al trabajador y a su familia 

así como a las empresas, al dotarlas de un fJers()1'1.al especializado 

en su función ". (-) 

Es preciso decir que en materia de estabilidad lo que impor -

ta no es la proclamac;ión abstracta del derecho 1-respectivo, sino la 

reglamentación conc1I'eta que se otorga al mismo, ya que nada valen 

los principios si no se preveen las normas ?lecesaYias para garanti. 

zar el derecho a la estabilidad. 

E'ntendemos que , ·lcz es tabilidad excluye toda posibilidad de -

realiz:zy la terminación del contrato de trabajo mediante una indemni ­

zaciÓ'n fijada con bo,se a la antigüedad en el empleo, por eso los t1/a ­

tadistas Proponen tres formas que permiten la aplicación concreta -

de esta institución en el ordenamiento jurídico qU2 la consagre . Es -

tas son las siguient2s: 

1) La readmisiÓ11l del empleado des pedido injustificadamente. 

Conforme ésto, se logra la finalidad de la estabilidad en el emPleo 

mediante el ejercicio de una acción de reip.g'Y'eso . 

2) Colocado el obrero a disposición del patrfYllO, surge la o­

bligación para éste de abCY1'larle la r etribu-::iÓ';1, a aquél. Se entiende 

que el patrono es tay'(i obligado a pagarle al empleado la retribw::i6n 

(2) G .. Cabanellas .• Contrato de Trabajo, Pcnrte General Vol.IIl. Pág. 
155. 
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que le corresponde , según el puesto o cargo que o ,:upaba dentro de 

la empresa, tal como si el dependiente es tuviera trabajando efecli-

vamBnte, ya que s e en ::uentra a disposi:;i Ó"1J, del empresario. 

Se podría alegar que en este caso exis te 'U7~ pago sin causa; 

pero esto ha sido 'Yefutado por muchos laboralis tcD, entre ellos, -

Guillermo CabaneUas quien sobre este tema nos di ce: 11 el patrono 

no pOdrá alegar que existe U"1l pago sin causa , pues to que, en sus -

manos está, en cualquier m omento, se?ívin;e del tr'2bajo del emPlea 

do . ff (3) 
3) Obligar a l patrono a indemnizar los dafiícs y perjuicios -

causados al trabajaáo1í. Es to en vista de que fYUede ser nocivo para 

la for mación profesiOí"1al del trabajador, el !1ecl¿o de no recibir una 

colocación efectiva por ,parte del patrono, iJDr lo que procedería a -

la terminación del contrato, pero el empleado~'Í tiene la obligación 

de indemnizar todos los daños y perjuicios ·causados al empleado -

P01/" 1íazón del des Pido arbitrario. Es convenient9 decir, que esta in 
- -

demnización se difer encia can la que se le di al emPleado en un ré­

gim en de inestabilidad, ya que en la primero se computa también el 

perjuicio futuro. 

Es bien cie llto que aplicando un régimen que concretice es tos 

prin::ipios se logrería darl e vigencia a la estabilioLld, pero E. KA TS, 

citado por Luis A. [;hir ley, señala dos situa.ciones que podrían ento'!:.. 

pecer la realizaciÓ!1 de elle ; éstas serían en prim er lugar, la falta 

de urífl regulación taxativa de las justas causas de despido y, en se-

gundo lugar, la exis tencia legal del contrato de trabajo por tiempo 

dete rminado. rt) 
------ ------------- -----------------------_ .. --------- --- -----
(3) Guille!mo C(JbaneUas, Contrato de Trabajo, Pa1~e General Vol. 

lll, Pago 156 ; 
(4) Citado por L~· A . Shirley fn su Obra la Terminacian del Contrato 

Individual de Traoajo. ?ag. 34 



90 

Estimamos que no son muy valederas las situaciones que -

menciona el autor a;'!'iÍ;es citado, pues actuc:Jmenie aún en un régimen 

de inestabilidad, como el nuestro, tenemos u:.rzo, Yegulación que esir:¿ 

blece taxativamente las causas de despido sin respa?llsabilidad patr~ 

nal y además existe una di s posición que no deja a criterio de las pa!,.. 

tes contra tallte s , el catalogar su contrato como de tiempo determiVlf!:... 

do; ya que no es sino eso lo que prescribe el Art. 26 Tr. que dice: -

" Los contratos relativos a labores que Por su 'YIJ2turaleza sean pe ?/'­

manen tes en la empresa, se consideran celebrados por tiempo inde­

finido, aunque en ellos se señale plazo para su terminación, con ex­

cepción de lo dispuesto en el artículo 36. 

Si las partes de común acuerdo fijan en forma expresa o táci 

ta el plazo del contrato, este pacto solamerJ;e tiene efecto: 

a) Cuando IJar las circunstancias objetivas que motiva1l'on el 

cont1l'ato, las labores a realizarse puedan ser calificadas de transi­

t01l'ies , temporales o eventu.ales; 

b) Siempre que para contratar se ;!?J2yan tomado en cuenta ci'!.. 

cunstancias o acontecimientos que traigan como consecuencia la ter 

minación total o parcial de las labores, de maneyct integral y suce-

siva. " 

Expuesto lo anteri01/', hablaremos brevemente sobre la clasi­

ficación de la estabilidad. Es así como vemos , que la doctrina, ad­

mite dos clasificaciones de ella: 

1) La Estabilidad Legal y Convencional. 

La Estabilidnd Legal es aquélla que surge del imperio de la 

ley. 

La Estabilidad Convencional es aquélla que ha sido impuesta 

mediante una cláusula de un convenio colectivo. 

2) La Estabilidad Absoluta y Relativa. 
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Estabilidad Absoluta es aquélla que considera ineficaz la vo­

luntad unilateral del patrono para producir la termi?llación del contrf!:,. 

to de trabajo, aún cuando se abone una indemnización . En consecue!!;.. 

cia, sólo procede la te'Y'minación del contrato de trabajo, cuando la 

conducta del trabajador se reputa como justa causa de despido, de 

acuerdo con las causales expresamente señaladas por la ley. 

Es Relativa, cuando se admite el despido injustificado o de 

hecho, mediante el pago por parte del patrano de una indemnización 

fijada legalmente. 

Respecto a esta última clasificación diremos que, la estabili 

dad es una, y por lo tanto no admite clasificación en ese sentido, ya 

que los trabajadores cuya relación de trabajo puede ser disuelta m§:. 

diante el abono de una indemnización, se reputan como ines tables. 

Es por esa cir ,-;unstancia, que en nuestra legislación lo que 

impera es un régimen de inestabilidad, ya que los A.rts. 182 No. 11 

C.P. y 48 Tr., establecen el derecho de l patrono de poder dar por 

terminado el contrato de trabajo en cualquier momento, mediante 

el pago de una indemnización que también fija la ley. 

b) LO REDUCIRIAN: CREAClON DE OFiCINA S GUBERNATL 

VAS DE REGISTRO, AUMENTO EN LA. CU.ANTIA DE LA lNDEMNL 

ZACION, DESPlDO POR ESCRlTO. 

CR EAClON DE OFICINAS GUBERNATIVAS DE REGlSTRO. 

El Art. 48 Tr. establece la posibilidad de que el patrono te~ 

mine en cualquier tiempo la relación de trabajo por o sin causa jus­

tifi cada, pero no obstante la trascendencia de la actuación extintiva , 

no establece esta disposición la forma es crita para el ejercicio del 

derecho de terminación. 

Es por esa circunstancia que, en el proceso laboral, muchos 

de los hechos controvertidos , al requerir su comprobación, sin te--
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nerse a la disposición documentos que precO'"lls ti tuyan prueba, hacen 
I 

necesario que se use de la prueba testimonial. La ausencia de cons-

tancias escritas respecto a importantísimos datos de las relaciones 

obrero patronales conduce a una disyuntiva c'lIzando se plantea la r:on 

tienda ante los órganos jurisdiccionales encargados de administrar 

la justicia laboral ; o se modifican las leyes pa ya que la organización 

interna de las empresas, y los patronos en general, registren docu, -

mentalmente los hechos relativos al goce de los derechos conquista-

dos, por los trabajadores , o se modifican las leyes paya perfeccio­

nar la prueba testim0i1ial. Pero entre esas dos pocibilidades, sos--

tienen muchos autores , que quizás lo mejor que puede sugerirse es 

que se reformen las leyes para que haya canstansias escritas de Zas 

diversas peculiaridades existentes en las relaciones obrero-patro-

nales, tales como salarios , jomadas, descansos, gratifi caciones, 

suspensiones, terminaciones; y, al mismo tiempo que se modifiquen 

las leyes pa ya (¿.-ue se perfeccione la prueba testimonial a efeclo de -

que, en caso de falso s asientos documentarios o ante la falta de con­

sig"flación documentaria de datos; pueda funcionar adecuadamente la 

prueba testimonial. 

En Méjico, la organización del Segur o Social ha permitido -

que exista necesariamente constancia docume',';tal de la existencia -

de la relación contractual entre patrono y t rabajador. En efecto, la 

Ley del Seguro Social, de dicho país, obliga a los patronos a inscri-

birse e inscribir a sus trababajadores en el lnstituto Mejicano del S~ 

guro Social y a comunicar las altas y bajas de sus trabajadores J las 

modificaciones de sus salarios y las demás condi ,::iones de trabajo 

que sean de importan,cia p2ra el Instituto. - (Art. 7 de la Ley del -

Seguro Social). Por tanto, si un patrono ha dado cumplimiento a la 

Ley del Seguro Social, el trabajador estará en condiciones de probar 



93 

documentariamente me~iante el informe del Instituto o mediante los 

documentos que le haya expedido dicho organismo descentralizado, 

que existe un contrato de tyabajo y también estará en condiciones de 

probar que ha sido despedido, pero no lo estará de probar instrume1!.. 

talmente la causa en virtud de la cual ha sido separado de su emPleo. 

En nuestro medio, bien podría establecerse U"a Organismo G?:!:. 

bernativo dependiente del .Ministe'Yio de Trabajo, que llevara un Re­

gistro completo de los hechos m encionados. Nos permitimos sugerir 

el establecimiento de dicha oficina sujeta a la reglamentación que -­

también tendría a su cargo los siguientes Regis tros, entre otros que 

podrían organizarse: 

.4) De Contratos de Trabajo. El patrmw estaría obligado: 10. -

a remitir una coPia de todo contrato; cuando esté obligado a celebra!.. 

lo por escrito, o a poner en conocimiento de dic.\,{) organismo la ce­

lebración del verbal, en los casos que tenga lugar; ante su incumPli -

miento bien podría aplicarse lo dispuesto por el Art. 20 Tr. - 20. -

a informar de cualquier modificación que sufra el trabajador en sus 

condiciones de trabajo, tales como: aumentos o 1ieducciones de sala­

rio, cambios de jor;r;ada , horario o día de descanso semanal, trasl<!:.. 

dos, mejoramientos o desmejoramientos del cargo desempeñado, etc. 

30. - a informar las suspensiones de labores que sufra el trabajador, 

por razones económicas de la empresa, enfermedad, accidente o di~ 

ciplinarias. - 40. - a informar las terminaciones de la relación labo­

ral, debiendo contener dicho informe: la fe cha y hora en que se tomó 

tal determinación, los motivos de ésta, así como desde qué fecha su~ 

tirá efecto. 

La falta del patrono en pr oporciona1/' 9s tas informaciones ten­

dría por consecuencia la a :~ : licacié::1 de la presun::ión establecida en -

el Art. 357 Tr., o sea que se presumirían ciertas , salvo prueba en 
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contrario', . las acciones .y omisiones que se le imputen al patrono -

en la demanda. 

B) De EscrituralS de Constitución y Modificación de Socieda­

des, de toda clase, . que, conforme al A rt. 5 Tr., pueden ser consi 

deradas como Patronos; asi como también de Puntos de A ctas de -

sus respectivos representantes legales. 

C) De Represen~antes Patronales. - La falta de cumplimiento 

de las obligaciones quel expusimos haría incurrir al patrono en una -
I 

multa exigida gubernativamente por di cha Ofi cina de CIEN a MIL CQ 

LONES, por la Primerb infracción; de MIL a DOS MIL COLONES -

por la segunda y ulteribres infracciones. 

También deberá establecerse que la certificación expedida 

por el Jefe de dicho Oirganismo, de cualquiera de los asientos que -

en la misma se lleven,¡ constituirá plena p1/'Ueba en los conflictos de 

trabajo. Así como que Ila constancia expedida por el mismo funcio­

nario del incumplimiento del patrono en proporcionar los datos o in-

formes mencionados, hará fe en los mismos juicios, para la aPlü;a­

ción de las presunciones establecidas. 

Sugeriríamos además que para garantía de la veracidad de -

los datos contenidos ef los contratos o informes remitidos POy el p~ 

trano, deberá ser el trabajador interesado, el que personalmente -

los presente en la Ofiaina. 
I 

Con todo lo an~erior se obtendría un juicio laboral más ágil 

y justo J ya que el trabl~jador no tropezaría con la infinidad de dificuf:.. 

tades que ahora tiene rn la prosecución de la prueba necesaria y el -

patrono se vería restrngidO a verificar despidos arbitrarios, sin a ­

bonar las indemnizaciones y prestaciones a que es tá obligado. 

Consideramos que la idea planteada estará llena de errores 

e imperfeccianes pero a l exponerla tenemos como princiPal objeti-
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vo, el de evitar el gran rera, de despidos injustos que se verifican 

en la actuaJ'tdad. en 1'luestro pms. 

AUMENTO ENIL/-.: CUANTIA DE lA INDE'MNIZACION. 

Entre' las mediad.s propuestas por la clase proletaria que tie­

nen por finalidad reduci t al mínimo -los despidoc arbitrarios, se en­

cuentran el aumento de L cuantía de la indemnización. Sabido es que 

el patrono se abstie~~e dk vérificar despidos injustificados de los trr¿ 

bajadores más antíguos be su empresa y esto se debe , en gyan parte, 

a lo elevadode la indemLizaCión a que se vería obligado a pagar. ---
I -

Igual valladar Úmdrfa , aún con los empleados de yeciente ingreso en 

su em presa, si' el porc+ taje de dicha indemnización fuera más elev'!.. 

do que el que actualmenre cmitempla nues tra legi.slación. 

Actualmente, en caso de despido de hecho sin causa legal, el 

patrono tiene que pagarlen concepto de indemnización, una cantidad 

. equivalente al salario básico de treinta días , por r;ada año de servi­

cio y proporcionalment~ por fracciones de 2iw . A hora bien, si di cha 

cantidad fuere elevada , lpara el caso, al salario de tres meses por -

cada año de servicio; es lógico, que el patrono se vería precisado y 

obligado a evitar en ma~or número posible, los despidos injustifica ­

dos, por lo gravoso que para él signijicm"Ía el pago de dicha indemni. 

zación. 

D~SPIDO POR ESCRITO. 

Es posible aseverar que lo importante en un proceso no es ex 
! -

presar hechos o invocar normas jurídicas que lo 7í espalden" .si no se 
.. . I 

cuenta con eleme'lltos de prueba capaces de desmostrar la veracidad 

de los asertos que las partes han hecho valer . - De nada sirve tener 
I 

hipotéticamente la razt conforme la narración de hechos . y ·disposi-

ciones legales citadas, r si durante la etapa probatoria no se acreditan 

las consideraciones jáeticas. 



96 

La 'prúeba es inseparable del hecho mismo.. Si éste último 

no puede justificarse de 'Vlada vale que realmente exista, pues para 

el Juez I importa exclusivam.:.enie aquello que es demostrable . Den ­

tro del proceso no .hay iáS hechos que aquéllos que fueron probados. 

El documento , chmo prueba preconstituída , de la cual se pue 

de echar mano en mom+ to oportuno" tierl2 una importancia inaudita , 

y es poreUo, que se propugna por obligar al patrono que verifica ,un 

des{1ido, que lo haga pot escrito. . ... 

Como hemos analzzado antenormente , no exzs tzendo nznguna 

dis posición legal que Ob~igUe al patrono a verifi car el despido por e~ 
erito , la prueba del trabajador es esencialmente teslimonial, con -

las :;onsecuentes desve+QjQs que ésto acarrea para él, por la infini­

dad de dificultades que tiene el asalariado de cO"tltar, a la hora preci.. 

sa , con este medio probatorio necesario para sus pretensiones .. 

Sabedor el patrD¡no de dichas trabas , en las que se ve -envuel­

to el trabajador, busca garantizarse por todos los medios posibles -

de que aquél no contará con la prueba testimonial requerida, que 

comprobaría su acto abusiva y es contra esta práctica maliciosa que 

se ha ideado imponer af patrono la obligación de des pedir por escrito. 

CO"Il ello el beneficiado ¡será el trabajador, pues como ya lo vimos, -

la prueba preconstituí1 le solventará infinidad de dificultades que -

por hoy atravieza: testz"igos sin Cédula de Identidad Personal, tes ti-
¡ 

gos temerosos de ser 1espedidos al' igual que su excompañero, des -

~~dO~ en privado, deSPidos en horas no hábiles de trabajo o en lugar 

d'lstinto donde se desempeñan las labores, etc .• -

Si 'el patrono es~uviera legalmente obligado a verificar el des ­

Pido en esta forma , lo ~aríá únicamente cuavtdo tenga una causa justa 

para ello, pues de lo crtrario se vena precisado a abonar la inde"!, 

nización correspondiente , ya que 'al trabajado y se le facilitaría gnm 
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dem.ente obtener una sent'encia condenatoria en el juicio respectivo 

y aquél no se dtendría , .crmo actualmente lo hnce , en muchos casos, 

a que éste no, comp1l'Uebe rl des pido alegado y en cO?llSecuencia , obte ­

ner una s~nteflcia absolutpria por falta de prueba del actor y no por­

que le asista .elderecho. 1 
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- I -
~A.rITU~O __ V 

cOl cLusloNEs .' . 

, Hema~ sastenido fiempre~qUe para que una tesis teriga elc~ 

'Yacter de tal~~o debe sOfamente com~ los CO'l'J:Umta:rios del ~ 

ma a desarro~tar, .· sino ([?W también al menos debe contener alguna -

que otrap,r.oposición, de Ju autor . . Es así como, . cumpliendo con tal -

principio. nos permitimt s exponer algunas de las principales cdncl~ 
siones o. las que hemos lfegadO en este breve estudio s.obre " LA - ' 

PRUEBA DEL DESPIDO ~N LO LABORAL 11: a) Cuando hablamos de 
, 

la reversión de la ,r::arga de lci p'rneba sostuvinuJs que dicha 'ins tiÚ¡'';''­

ción deb{a extenderse a toda c.lase de juicios, especialmente a los -­

-juicios de única ins tancih , .en los que las estadísticas demuestran que 
I 

por lo menos cuatro de (Jada cinco de dichos juicios, los Pierde el i ra 
I -

bajador por falta de p~bat E s en vista de ello que consideramos ne-

cesario hacer ~xtensivaf las presW'lciones ~e e stablece el Art. 35~ a 

los )U'lCWS de umC·2 'mst&ncw y porque adema s la prueba se hace mas 

dijícil para eltrabajadot por la rapidez que revisten los juicios de -

esta naturaleza, amén de que el fiv¡,damento de dicha institución es -, 

mayor en los juicios de ~nica instancia que en los ordinarios~ .... b) Nos 

permitimos señalarla ¡OnVeniencía de agregar U"a inciso más al lA rt. 

357 Tr., pUés con él se l contemplaría una regla de trascendental "im­

portancia para el logro ~e la finalidad protectora de dicha disposición, , I 
ya qUe sabemos que la 10nciliación no podrá ser nunca en menoS·álbo 

de los derechos cO"rIlsagrados a favor de los trabajadores en las leyes. 

Es por eso' que proponeL os un agregado", que podría decir ~ a nuestro 

juiciO: "Se presume de ldereCho que el patrono manifiesta noestar di§. , 

puesto a concilü;lr, CJ4aAdO. no ofrece una medida conciliatoria seria . . ' 

No se ,considera~á seria, la medida que no aléance a la lerce­

'nI parte de l(yreClamado. ! ' 
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c) Abogamos asimismo ' 01" la reforma deL Art. 357 inc.. 40,. Tr. " 

ya que el término para 1 comparecencia del trabajador a presentar 

la demanda, debe se?/' alpliado, debido a que en la práctica hay una 

gran cantidad de trabaj+ ot'es que por retrasos en los trámites del 

Ministerio de Trabajo,. en la averiguación de cienos datos, o por­

ignorancia dejan /Xlsar I~S diez días que señala dicho inciso, perdien 

do por ese retraso, las 'rpresun::iones que establece a su favor, el -

mencicmado artícula. Ef por ello que creemos que el ine. 40. debe 

sufrir reforma pudiendo. quedar redactado así: I~Para que tenga lugar 

lo dispuesto en los in ci~s primero y segwulo de este artículo, será 
I 

necesario que la demanda se presente dentro de los veinte días hábi-

les siguie~tes a aquél eJ que ocurrieron los hechos que la hubieren -

motivado y que en autos lleguen a establecerse, por lo menos, la re­

l ac iÓti"l de trabajo y los hechos o circuns tancias f:$.1damentales que ha 

·bl 1 ,,>; Id' 1 I .', -gan presumt e o aJV'lI'ma o por e actor. y 

d) Hemos señalado con LUChO énfasis que la audienCia conciliatoria, 

debería ser previa a la]nterposiCión de la 'demanda, como en otros 

países, al menos en bu na técnica p1íocesal. Ennueslra legislación 

podría ,pues , cambiarse este sistema y hacer desaparecer la audien­

cia conciliatoria como ~rte del procedimiento judicial, y establecer 

que ella tenga carácter IObliga tori o , no pudiéndose incoar la demanda 

mientras no se haya intf ntado aquélla. Haciéndose esta modificación, 

creemos que sin lugar a dudas la conciliación tendría enton r: es por fi­

nalidad evitar el juicio 1 no como sucede en la actuaUdadque .10 que -

se persigue es evita1í Je el juiciocontimj,e. 

e} Al comentar sobre 1 penaZidnd de/os testigos hicimos ver la imp'!. 

. nasa necestdad que rUfl de una reforma penal para que el te!?ltgo fa!:... 

so en materia laboral preda sdncionársele, ya que en estos, momen - ­

tos carecemos de diSpo~ición legal que regule tal conducta. delictiva, 
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lo cual ocasiona g1!'andes perjuicios para la adminis tra·r.:ión de jus ti-

~ia . 

f) La prueba testimonial en el proceso laboral se encuentra actual­

mente desprestigiada , a tal grado, que la doct1íina ya establece su 

degeneración y apvmia sus vL'ios, p'VincitJalmente la falsedad. 

Es por esas Circrstan cias que nosotros recomendnmos que 

la legislación nuestra P1rpenda a un mayo?!' 1I'egistro do r:umentario -

de da tos relacionados .CQln la celebración, eje :::u::ión y terminación de 

los ::ont'Vatos de trabajo. '. 

g) Creemos que es irtjUS~ la carga procesal es tablecida a cargo del 

o)~erente de la prue be!' tes timonial de presentar testigos. Propugnamos 

por eso, que los testigol deben se?!' obligados a presentarse y no obli­

gar al que ofrece la pru~ba testimonial a presentar aquéllos. 

h) ;'~:stímamos que la leJislación laboral, pionera y ejemplar en su 07:.. 

de?~a~iÓn sustantiva , adllece de graves .def~:: tos en su reglamentación 

adJetzva, en gene'Val , y (le graves defic'leY¡'cws en lo que a las pruebas 

se refiere; por lo que e1 urgente la superación de ella en el aspecto -

procesal, especialmente en lo referente a Zas pruebas. 

**1******************** 
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